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— Señor ministro, uno de los medios de salvar al país sería favorecer la industria. 


Pueyrredón. — ¡No crea, señor! Nosotros hemos establecido, como usted ve, una fábrica 


de sebo, y nadie quierO:Biblioteca Nacional de España 


Su color ámbar 


pálido, comprueba 
su vejez. 


UNICOS IMPORTADORES: 


MOSS (32 Cía. 


BUENOS AIRES 
acional de España 
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El poeta hindú Rabindranath Tagore 


Ki más grande poeta de la India moderna es Rabin- 
dranath Tagore que, en 1912, obtuvo el premio Nobel 
por su libro «Ofrendas poéticas», y que se encuentra ac- 
tualmente en Estados Unidos. Damos algunas de las 
parábolas que han valido tanta fama al escritor hindú. 


PARABOLAS DE TAGORE 
EL DESTIERRO 


«Majestad», — dijo el súbdito al rey — «el Santo No- 
rottam jamás se ha dignado entrar a tu 
templo y anda cantando alabanzas a 
Dios, bajo los árboles, en los caminos 
reales». 

«Nuestro templo está desierto». 

«Los tieles prefieren agruparse a su de- 
rredor, como las abejas alrededor del 
blanco loto, desdeñando el dorado cáliz 
de miel». 

El rey, con el corazón entristecido, 
fuése hacia Norottam,que estaba senta- 
do sobre la yerba, y le dijo: 

«Padre, ¿por qué abandonas mi tem- 
plo de cúpula de oro, y te sientas sobre 
el suelo a predicar el amor de Dios?» 

«Porque Dios no está en tu templo», — 
replicó el Santo. 

| El rey frunció el ceño: «¿No sabes que 
para hacer esa maravilla de arte se gas- 
taron veinte millones, y que fué consa- 
grada a Dios en medio de suntuosos 
rituales». 

«Si, lo sé», — replicó Norottam. «Fué en aquel año 
en que millares de tus súbditos, cuyas casas habían 
sido quemadas, imploraron inútilmente tu misericor- 
día a las puertas de tu templo». 
| «Y Dios dijo: No es posible que estos desdichados que 
| no saben socorrer a sus hermanos, sean los que hagan 
Mi casa», 

«Y eligió su puesto entre los desemparados, en los 
taminos reales, debajo de los árboles», 

El rey gritó lleno de rabia: «Sal de mi tierra» 

ranquilamente, el santo respondió: «Sí, destiérra- 
me a donde desterraste a mi Dios», 


EL MAESTRO Y LAS JOYAS 


Lejos, allá abajo, el Jumna se desliza ligero y trans- 
parento; arriba frunce el ceño la combada ribera. 

Las colinas, negras de árboles, deslavadas por los 
torrentes, se agrupan alrededor, 


Govinda, el gran maestro de Sikh, está sentado s0+ 
bre una roca, leyendo las escrituras. 

Raghunath, su discípulo, orgulloso de sus riquezas, 
se acerca a él, le saluda reverente y le dice: 

“To traigo un humilde presente, indigno de tío. Y al 
decir esto, muestra un par de pulseras de oro, recama- 
das de piedras preciosas. 

El maestro tomó una de ellas y la hizo girar rápid:- 
mente en uno de sus dedos. Los diamantes lanzaban 
reflejos deslumbrantes. ; 

De pronto, la pulsera se desprendió 

de su mano y fué rodando por la orilla, 
hasta caer en el agua. 

«Ayto, — gritó Raghunath, y de un 
salto se arrojó a la corriente. 

El maestro reanudó su lectura, y el 
agua, entretanto, retuvo y escondió la : 
joya, y siguió su camino, 

Ya el día llegaba a su fin cuando Ra- 
ghunat retornó a la presencia del macs- 
tro, fatigado y chorreando agua, 

«Si me dices dónde cayó, tiempo os 
todavía de recuperarla» — exclamó ¡a- 
deante, 

El maestro tomó la otra pulsera y 
arrojándola al río, dijo: 

«Alí 


LAS FLORES 


Yo he cogido tus flores, ¡oh! mundo. 

Las he estrechado contra mi pecho y las espinas 
me lo han desgarrado. 

Cuando bajó el día y subieron las tiniehlas, encon- 
tré que la flor estaba nrarchita, pero que aún quedaba 
el dolor, 

Tendrás aun muchas flores, ¡oh! mundo; flores per- 
fumadas y orgullosas, pero que tienen su aguijón como 
insectos traicioneros. 

Para mí ha pasado el tiempo de recoger tus flores; y 
durante la noche negra no habrá perfumes de rosas cn 
mi lecho; pero el dolor habrá quedado... 

— (Qué costosas preparaciones son las mías, dijo el 
Canal. Los ríos, sin ser llamados, vienen a mí, atro- 
pelladamente, Uno de sus cortesanos le contestó: 

— Señor Canal: los pobres ríos están hechos sola- 
mente para abastecerle a usted de agua, 

— Cerraré mi puerta a todos los errores posibles, 
dije; y la Verdad entonces me gritó: 

— ¿Y yo cómo entraré? 

RABINDRANATH TAGORE. 


PLVS VLTRA 


PUBLICACIÓN MENSUAL ILUSTRADA 
SUPLEMENTO DE “CARAS CARETAS” 


PRECIOS DE SUBSCRIPCIÓN 
EN "TODA LA REPÚBLICA 
Trimestre ( 3 ejemplares) $ 3.00 m/n. 


Y) Semestre (6 » » 6.00  » 

- (2 Año (12 » ) »11.00 » 

e Número suelt0.......... » 1.00 » 
! EXTERIOR 


AñO po coso y DYO. 5.00 
Número suelto........... » » 0,50 

) Para subscripciones o números sueltos, dirigirse a todos 
los agentes de “Caras y Caretas”, o directamente a la 
Administración, Chacabuco, 151,155, Buenos Aires. 

En las siguientes oficinas de loz “Mensajeros de la Ca- 
pital””, se anotan subscripciones y ss venden ejemplares: 
B. Mitre, 479; Esmeralda, 527 Libertad, 1027: Chaca- 
ouco. 330. Callao, 224. Rivadavia, 2854; Rivadavia, 1294. 
VENTA PERMANENTE DE NÚMEROS SUELTOS 
A 3N TODOS LOS KIOSCOS DE LA REPÚBLICA 
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Por las calles de Londres 


Una de las curiosidades que al observador se ofrece en la actualidad, es el cambio radical en el aspecto callejero de la gran metrópoli. 
Antes era raro ver uniformes por las calles; hoy, a cada paso, se encuentran soldados, ya aislados, ya en bélicos ejercicios, como los 
reclutas que ha sorprendido el objetivo, paseando con las «máscaras» puestas, habituándose a ellas para cuando vayan al frente. 


¡MADRES! suas 


¿Cómo? Evitando el uso de leches impuras, solas o 
preparadas en combinación con otros productos bara- 
tos. ¡Despreciad la baratural Lo barato cuesta caro, 

Evitad los envases de lata que son insanos porque al- 
teran su contenido y son la causa de muchísimos males. 


La mejor prueba 
es que los más eminentes médicos nacionales y extranje- 
ros, para la alimentación de sus niños usan única y exclu- 
sivamente la “Leche Malteada. de HORLICK”, que 


viene en frascos de cristal perfectamente asépticos. 


de la alimentación de vuestros hijos! 


¿Queréis convenceros? 


Ponemos a vuestra disposición centenares de certifica- 
dos gentilmente otorgados por los más renombrados espe- 
cialistas, como una especial distinción a la “Leche Mal- 
teada de HORLICK”, pues para ningún otro producto 
han suscripto un documento similar, con el significado 
más expresivo aún de que al testificar la invariable e 
insuperable pureza de la “Leche Malteada de HOR- 
LICK”, se expresan no sólo como médicos sino como ex- 
perimentados padres celosos de la robustez de sus hijos. 


La “Leche Malteada de HORLICK”, se vende en frascos de cristal, inalterables, y se encuentra en venta en todas 
las Droguerías y Farmacias del mundo civilizado. ' 


UNICOS AGENTES: FEENEY (EN Co., 537, Cangallo, 545. Bs. Aires 


TAQUIGRAFIA 


A 


Lotería Naciona 


(SISTEMA PITMAN) curso teórico - práctico, 


En venta en las principales librerias de la Capital e Interior, — 
Pedidos a: Ag. Eral 


por F. GARCIA BELTRAN. += SEGUNDA EDICION 


P.ecio del ejemolar, $ 3, — 
de LIBRERIA y PUBLICACIONES - Rivadavia, 1573 


LA MAS EQUITATIVA 
DEL MUNDO 


- — Próximos sorteos: agosto 10, de $ 150.000. El billete entero vale $ 31.50 y el décimo $ 3.15 y agosto 17, de pe- 
sos 100.000. El billete vale $ 21.— y el quinto $ 4.20, Los pedidos, desde ia punto del interior y exterior, 


háganse a la muy acreditada CASA VACCARO, la más afortunada de la Repdb 


ca y ¡única vendedora de los más 


Grandes Premios de la Lotería Nacional, lo que justifica el éxito de su seria propaganda! Á cada pedido añádase parú 


gastos de envío: interior $ 1,—; exterior $ 


3.— Giros y órdenes a SEVERO VACCARO, Avenida de Mayo, 646, 


Buenos Aires. Para,el cambio general de moneda, Acciones y Títulos nacionales y extranjeros, es la casa más reco- 


mendada de la República. 
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Liquidación que actual- 
mente realiza, presenta: 


Una variedad de artículos 
no superada por nadie; 


Una calidad que no tie- 
ne rival en el mundo; 


Precios rebajados de 
verdad, a fin 77 


de realizar 


El 


secreto 


todas las 
existen- 
clas de y auspicioso 
estación. POSTA Y y unánime 
e sr de la 
LIQUIDACION 
HARRODS 


está en que las 
REBAJAS DE VERDAD 


se refieren a todos los 
artículos sin excepción. 


HMarrods , 


FLORIDA_877. PARAGUAY 554 


EL 14 de este mes || 
termina indefec- 
tiblemente la 


| LIQUIDACION ¡ 


HARRODS 
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Peronne reconquistado 


El interior de la iglesia de Peronne, tal como ha sido dejada por los alemanes al evacuar la ciudad. El precioso templo ha sufrido mucho 
en su estructura general. Los artistas y amantes de la belleza, no podrán perdonar nunca ala guerra la irreparable destrucción de 


las joyas arquitectónicas que nos legara la edad media. 


Manera de desprenderse de un 
cutis malo. 


(Del “Woman's Realm”. 


Es una tontería el intentar cubrir un color ce- 
trino, cuando se puede hacer desaparecer el mis- 
mo, o cambiar el cutis. El “rouge” u otras subs- 
tancias similares aplicadas a una piel morena, 
sólo sirven para hacer más palpable el defecto. 
El mejor medio es aplicarse cera pura mercoli- 
zada —lo mismo que se pone el cold cream— 
poniéndosela por la noche, lavándose la cara por 
la mañana con agua caliente y jabón, y después 
un poco de agua fría. El efecto de unas pocas 
aplicaciones, es simplemente maravilloso. La cu- 
tícula mortecina absorbe 'la cera gradualmente 
y sin dolor, en partículas imperceptibles, mostran- 
do la hermosa piel blanca aterciopelada que har 
bía debajo. 

Ninguna mujer debe tener un cutis pálido, con 
ronchas, con barrillos o con pecas, si compra en 
una botica un poco de cera buena mercolizada 
y la usa como dejamos dicho. 

Como hay tantas falsificaciones inservibles de 
la verdadera cera pura mercolizada, prevenimos 
que la genuina es solamente preparada por la casa 
Dearborn, de Londres. cuyo nombre está impreso 
sobre cada envase. 


O Biblioteca Na 


IB 
: 
3 
: 
3 
H 
E 


7 DISPEPSIA 


MPEACLOAMIDAIDA 
DASTRALO:A 
A rarmtnto 
SÓ O] 


S ey *! 


DIGESTONICO 
Del doctor V. F. Vicente, de Madrid. 
Enfermedades del estómago e intestinos 


Gastralgia, Hiperclorhidria, Dispepsias, 
Diarreas y Estreñimiento 


Por cucharadas en agua o infusión, al 
terminar las comidas. 
SABOR AGRADABLE Y RESULTADO INMEDIATO 


Precio $ p) frasco grande 
cional de España úl 


Tratomiant 


El alimento idea] 
para los niños, a 
toda hora y en to- 
dos los MOmentos. 


ás iracción. 
tiezorvado paré Ya direc ; 
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N.* 1153. — Señor, usted que todo lo con- 
testa, podría explicarme qué significa, o 
mejor dicho qué dnterprétación puede darse 
a lo siguiente? 

« Tomó Dios su arcilla más suave, sus 
más puros colores e hizo una frágil joya, 
misteriosa y acariciadora: el dedo de lu 
mujer. Durmióso luego. 

Despertó el diablo y en la punta de ese 
dedo rosado, colocó una uña! » 


DORITA Jisi1 — Junín. 


Ta consulta nos resulta un tanto peligro- 
£n, EsCAbrosa... ¡pues pensamos en tantas 
uñas rosadas que han visto nuestros ojos... 
y, porque no contesarlo, que han sentido 
nuestras carnes! ¡eso sí, siempre en son de 
caricias! ¡Dorita, las mujeres no deben nun- 
ca tratar de interpretar lo que sobre ellas 
escriben los pícaros hombres!... son tan 
injustos... jamás a las pobres hijas de una 
ligrima de Dios les hacen verdadera jus- 
Uicia... 

E IR 


N.* 1154. — ¿Cuál es el origen de las ce- 
remonias religiosas más conocidas? 
RELIGIOSA — La Rioja. 


San Esteban, papa, ordenó que el día de 
Nochebuena se dijese la misa a medianoche, 
y dispuso también cl ayuno de Cuaresma, 
en el año 138. 

San Anacleto XII, papa. mandó tonsurar 
a los sacerdotes en 168. 

El papa Juan 11 fundó los ecinentorios 
el año 1603. 

San Cirilo prohibió al clero cl matrimo- 
nio en el año 158. 

San Alejandro estableció el uso del agua 
bendita en 211, 

San Calisto, papa, instituyó cl ayuno de 
las cuatro témporas. 

San Dionisio, papa, dispuso la ordena- 
ción de diócesis y purroquias. 

San Anastasio, papa, mandó en el siglo 
xIy que los tieles estuviesen de pie cuando 
so cantase el Evangelio. x 

San Dámaso añadió el «Gloria Patri» nl 
final de los salmos; ordenó que se dijese el 
«Confiteor» antes de la misa y el Credo des- 
pués del Evangelio, y fué cl primero que 
mandó cantar el sAllelluyas en 499. 

San Gregorio, papa, mandó gue en la misa 
so cantase tres veces el «Kyrie eleyson», ins- 
tituyó las letanías y las preces ya usadas 
por los griegos y estableció la procesión de 
KRtamos, en 500. 

Sabino, papa, ordenó en 587 que se can» 
tase en la misa el «Agnus Dejo, 

Gregorio, papa, instituyó la fiesta de Po- 
dos los Santos, celebrada en Roma más de 
«doscientos años antes de que lo fuese en las 
Galias, Alemania, en 287, 

Nicolás, ordenó en 858, que el bautismo 
vo pudiese ser reiterado, 


——Q_— 


N.9 1155. — ¿Cómo se prepara salchichón 
prenda usted indicarme una fórmula 
Sá 

J, FERRARI -— Uruguay. 


Se pican a un tiempo dos libras de lomo 
de cerdo y media do,tocino muy hecho, sin 
necesidad de que el picadillo sea muy me- 
nudo. A 

Se sazona con mucha sal, pimienta, nuez 
moscada rallada y unos granos de coriandro, 

So llenan con esta masa intestinos de vn- 
ca, de longitud variable, según la cantidad, 
y se cuelga el embutido dentro de la chi- 
menea de la cocina, para que se cure al hu- 
mo durante diez dias, pero sin quemarac, 
y envolviéndolo antes en tres o cuatro pa- 
pelcs de estraza, Si durante este tiempo se 
quema tres o cuatro veces, en la chimenea 
un poco de retama, el salehichón saldrá 
exquisito. 

Después se cuece el salchichón en agua 
con sal, pimienta, 2anahorias, cebollas con 
clavos de especia y unas hojas de laurel. 


CONSULTORIO 
DE 
CARAS Y CARETAS 


1: 


La acción del humo prepara la carne de 
tal modo, que dos horas de cocción lenta 
bastan después para terminar la operación. 

Se'deja enfriar cl embutido en la misma 
agua que ha cocido, y después se saca, se 
deja escurrir y se come. 


——— 


»x.* 1156. — ¿Quién inventó la tinta? 
ESTUDIANTE — Capital, 


La tinta usada por los romanos se com- 
ponía de negro de humo, goma y agua; aña- 
diendo un poco de vinagre se hacta más du- 
radera. Conocian también las tintas de co- 
lores (minio, azul, amarilla, etc.), y aun las 
metálicas (oro, plata, cobre). Algunos auto- 
res hablan de una tinta india, que se supone 
sea la tinta china. En el siglo x1t empezó a 
usarse la tinta actual, con la fórmula: sul- 
fato de hierro, agalla de Levante, goma y 
agua, modificada luego en algunos dotalles. 


——— 


N.2 1157. — ¿Qué requisitos hay que lle- 
nar para obtener un préstamo en el Banco 
Hipotecario Nacional? 

UN INTERESADO — San Martín. 


11 Banco Hipotecario Nacional hace prós- 
tamos a largo plazo con garantía de propie- 
dades rurales y urbanas, cobrando el 5 %, 
más el 1 9% por amortización y el 1 %, por 
comisión, en todo, 7 % anuales, pagaderos 
por mitad por cada semestre adelantado, 
chancelándose asi el préstamo con 68 cuo- 
tas semestrales o bien en 33 4 años; la pri- 
mera cuota se abona al recibir el préstamo. 
El Banco entrega el importe del préstamo 
en titulos al portador amados «cédulas 
hipotecarias», que el deudor mismo debe 
negociar para hacerlas efectivas. mite 
el Baneo cédulas que ganan el 6 % anual, 
y cuyo precio de venta ahora es de 87 
pesos por cada 100 pesos de cédulas; el 
dcudor sufre, por consiguiente, un que: 
branto de $ 13 por ciento al realizar las cé- 
dulas. Aparte de esta circunstancia, que 
encarece el préstamogdebe tenerso bien en 
cuenta al solicitarlo, si conviene gravar la 
propiedad por tan largo tiempo, Los intere- 
sados deben llenar un formulario de pedido 
de préstamo que pueden presentar al Banco 
en Buenos Aires o a una agencia, acompa- 
ñando el título de propiedad con los boletos 
de pago de la contribución directa e im- 
puestos, abonando al presentarlo diez pe- 
sos por la referencia del título, Por la si- 
guiente cuenta de liquidación puede uno 
ver fácilmente, a cuánto sale un préstamo, 
si el precio de las cédulas Serie L es 88 %. 
Un préstamo de $ 20.000 "£, en 

cédulas L a 88 % producc.... $ 17.000 
A deducir: 

“Coma de razóM........ S 10,— 

Jtevisación del titulo » 10,— 

Vas, de la prop. 3% » 60.— 

Escritura. ..oomomoo. + 115.— 

Sellos y certificados » 74.— 

Corretajo de cédulas + 41.— 


Total de gastos $ 313.— 
A deducir además: 
Por pago adelantado 
del l.er servicio... $ 700.— 


son $ 1,013 


Quedan en efectivo. ......ooo.o. $ 10.587 

Por interés y amortización hay que pagar 
cada semestre 700 S ";, lo que correspon- 
de a 3 1/5 % anual sobre la cantidad neta 
recibida. 


a 


N.* 1153. — ¿Qué autor ha escrito mayor 
número de obras teatrales? 
JUAN GOMEZ — Tucumán, 


Indudablemente, corresponde esa gloria 


las preguntas que se nos hagan respecto a Artes, Ciencias, His- 
Geografía, Curiosidades, etc., serán contestadas en esta sección, — 
preguntas deben ser formuladas en forma breve y vlara; las publica» 
remos con la firma y domicilio del remitente. — Confiamos en la buena 
voluntad de nuestros lectores para que cuando sepan algo de lo que se 
pregunta, envíen la respuesta, que publicaremos con la firma del remitente. 


a Fray Lope Fétix de Vega Carpio, a quien 
Cervantes amó «monstruo de la huma- 
nidado. 

Van fecundo autor escribió, según mu- 
chos, 1500 comedias y dramas (cifra que 
Montalbán eleva an 1800) y 400 autos. Los 
sonetos, odas, .. cte., cto., ascienden a más 
de un milión, Bastábanle veinticuatro horas 
para escribir un driuma de 2400 0 más ver- 
503, esfuerzo que repitió cerca de cien vecez. 

Calderón de la Barca escribió de 120 a 130 
dramas y comedias, unos 80 autos y 18 en- 
tromesces. 

Síguelo en fecundidad Morcto, con 10%, 
más 16 en colaboración con otros autores. 

Shakespeare dejó escritas 37 plezas, se- 
gún la edición que de sus obras hicieron sus 
dos compañeros de tentro Juan Hermingue y 
Enrique Condell (Londres, 1603, Fol), y, 
que a pesar de sus defectos, es la más com- 
pleta. Moliere, en fin, escribió, en quince 
años, 30 obras teatrales. 


Y 


N." 1159. — Desearía conocer un proce- 
dimiento sencillo para extraer la nicotina 
del tabaco, no importando quede después 
más flojo. 


Y, ULricu. — Tandil 


Se han jmaginado diversos medios para 
quitar al tabaco sus principios tóxicos, y 
au este objeto se han propuesto baños con 
agua oxigenada y amonlaco; pero en ellos 
el tabaco pierde su aroma y por esto se 
prefiere hacer pasar cl humo a través de 
algodón impregnado de substancias que se 
apoderen de la parte nociva del tabaco, y 
el doctor Thams asegura que el perdoruro 
de hierro da buen resultado. 

Ante todo, por medio de la soda, se pone 
la nicotina en libertad de sus combinacio- 
nes y después se deja el tabaco al descu- 
bierto en un local aireado, hasta que haya 
perdido toda su nicotina. 

Según Frenkel y otros autores, el veneno 
incluído en el tabaco no se reduce a la nico- 
tina, porque muchos tabacos pobres en 
ella son más perjudiciales que otros que la 
contienen en gran proporción. Por regla ge- 
neral, los tabacos que arden con mayor 
facilidad son los menos nocivos. 

Según la opinión general de los higienistas, 
el fumar tabaco arreglado con salitre en el 
nargileh (pipa turca de agua) es mucho más 
inofensivo que cualquiera otra forma de 
fumar. Menos favorable desde el punto de 
vista higiénico es fumar cigarros, puesto 
que en este caso, todos los productos de la 
combustión pasan por las vías respiratorias. 
Los cigarrillos deben ser considerados como 
más perjudiciales, puesto que el humo del 
papel que arde al mismo tiempo que el ta- 
baco irrita los ojos y seca la boca, y a la 
misma causa se atribuye una acción nociva 
sobre el corazón, 

Para obtener tabaco exento do nicotina, 
y tabaco que tenga de la misma, una pro- 
porción reducida, Mr. Job. Leckamp, de 
Bremen, hace macerar las hojas do tabaco 
en una solución de peróxido de hidrógono, 
al que añade o no amoníaco u otro liquido 
nicalino hasta que la nicotina esté oxidada 
completamente o en la proporción que 86 
lc desee, en oxinicotina y ácido nicotínico; 
so lava y so hace secar. 

Otro procedimiento, es el de M, Gerold, 
de Halle, que ha encontrado el medio de 
neutralizar los principios nocivos del taba- 
co sin quitarle el sabor tan apreciado por 
los fumadores. He aquí el procedimiento: 
Frótanse las hojas con una solución de ácl- 
do tónico, que fija los alcaloides, de modo 
que la nicotina y las esencias contenidas eN 
la planta, tales como la nicocianina, etc. 
quedan neutralizadas y son inotensivas: 
Para reforzar su sabor, algo estropeado por 
el tanino, se sumerge el tabaco en una de- 
cocción de orégano. 
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tn esta LIQUIDACION ay OCASIONES, 


que jamás se repetirán, y usted debe aprovecharlas. 


Con motivo del próximo traslado al local de enfrente, Bartolomé Mitre y Esmeralda, realiza- 


mos a precios que harán, 


OCASION 


5250 Camisas blan- 


polán, vistas 
de hilo, peche- 
ra a tablones. 


OPORTUNIDAD 


Llica 


zephir de co- 
lor, clase muy 
buena y bien 
confeccionada 


La media doce- 
na de pañuelos, 
de algodón blan- 
co, clase muy 
buena. 


$1.45 


Calzoncillos 
confeccionados 
en dril blanco, 
de muy buena 


5140 


calidad. 


» 
Sastrería TRAJES de saco, sobre medida, desde $ 58 


por su extraordinaria baratura, época, todas las existencias que 
actualmente tenemos en venta. 


MUY CONVENIENTE 


Cuellos de 

hilo, en to- 

| $ des las for- 

| a mas de últi- 
| ma moda. 

Camisetas, al- 

| godón, blancas 

$ o de color, con 

te frisa, artículode 

| mucho abrigo. 

EXCEPCIONAL 


LIQUIDAMOS a precios inverosímiles, tra- 


Acordamos CREDITOS, pagaderos en diez men- 
sualidades, sin interés. - Pida informe. 


jes para hombres, confec- 
cionados en casimires de 
la mejor calidad, desde $ 


28.— 


SOBRETODOS desde $ 25.— - 


Bartolomé Mitre y Esmeralda 
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N.” 1. — BATERIA DE COCINA, ENLOZADO, COLOR ONIX, ARTICULO NORTEAMERICANO. Compuesta de: Lolla, capa 
cidad, 8 litros; 1 cace- 
rola derecha, con ta. 
pa, ctms. 14; 1 idem, 
16 ctms.; 1 ídem, 18 
ctims.; 1 ídem, ctms, 
20; 1 ídem, ctms. 22/ 
1 ídem, ctms, 24; 1 
pava, fondo plano, 
capacidad 3 litros; 1 
cafetera filtro, eapaci- 
dad 2 litros; 1 lebrillo 
redondo, diámetro 38 
centímetros; 1. jarra, 
con tapa, capacidad 
2 litros; 1 jabonera 
para cocina; 1 jarro 
para agua, alto 8 cen- 
tímetros; 1 cucharón 
de 9 ctms.; 1 espuma- 
dera, O cts; 1 cola- 
dor, con mango, para 
verdura, ctms, 16; 1 
sartén, con cabo, diá- 
metro ctms, 22; 1 sar- 
tencito redondo, con 
dos asas, ctms. 18; 1 
fuente  cuadrilonga, 
honda, ctms. 28; 1 
embudo cónico. — 
TOTAL, 20 PIEZAS. 


524.50 


Z. — Sartenes redondos, | N.” 5, — Coladores para caldo, 
con cabo, artículo enlozado | artículo de hierro batido, cas 
inglés, color ma- bo estañado, diá- 


0.65 | 0.60 


rrón, diám. 17 c., $ metro 16 ctms.,, a $ 


N." 6, — Espu- 
maderas de en- 
lozado inglés, 
color marrón, a 


$ 0.15 


N.“ 5. — Cucha- 
rones de enloza- 
do inglés, color 
marrón, a 


$ 0.15 


N.* 4, — Juego de 6 cacerolas, 
de enlozado inglés, color ma- 
rrón, con pico y tapa: 

1 cacerola, diám: 13 centímetros 


X.* 7. — Ollas, en- 
lozado inglés, co- 
lor marrón, bom- 


N.* 8, — Fuentes | N.? 9, — Lebrillos 
cuadrilongas, hon- | redondos, artículo 
das, largas 34 cen- | Cnlozado inglés, 


1 » » 14 » beadas, e apa, |, » . 
Í Ñ E Y E pecas Mor tímetros, artículo perl o ir 
1, . 18 . y 4 litros, a enlozado inglés, a | inctros, SS nds 
1 , , 20 » 

1 3 $265 | $2.10 $ 2.65 


N.* 10. — Palas de lib de 0 ales A Ef n 
para carbón, 2,..... . 5 0.50 


A 
dE A ee os y a 


N.* 11, — Jarras > — Payas 
de enlozado in- de enlozado in- 
glés, color ma- glés, color mar 


rrón, rectas, con 


| 
| rrón, fondo pla- 
pico, para leche, | 


no, capacidad li- 
tros 21, a 


$ 2.65 


capacidad 14 li- 
tros, a 


Fíorida rSarmiento-Bs. Aires, LA "$ 0.75 


3 il 


.. 
o 
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NUESTRA EXCEPCIONAL EXPOSICION 


iniciada con éxito singular, nos proporciona el placer de ofrecer, en forma 
sumamente ventajosa, un selecto surtido de artículos útiles y de verda- 


ESTUDIE NUESTROS PRECIOS. 


dera oportunidad. 


NX. 13, — Juego de mesa, de loza inglesa, en lindos dibujos, color marrón, gris o rosa, compuesto de 83 piezas: 
l sopera, 2 guiseras, 1 compotera, 2 rabaneras, 1 salscra, 1 ensaladera, 2 fuentes ovaladas, 1 fuente Pa 
24 platos playos, 12 platos hondos, 12 platos para postre, 12 tazas para café y 12 tazas para tó, d.....oo. 


34.50 


N.o 14, — Copas lisas, , , 
para agua, la doce- N.“ 15, — Batidores de 
na, a rueda, artículo norte- 


americano, para batir 
huevos, « 


$ 0.25 


$ 1.95 | 


stal liso, compuesto de 12 vasos 


9.90 


50 piezas, a S | 


No o 16, se mm de vasos, medio e 
para agua, 12 vasos para vino, 12 vasos para oporto y 12 
vasos para licor; 1 jarra y 1 botellón; total, 


NX.” 18. — Cuchillos para cocina, de 
acero, marca «Peugeot», con Cas 


bo de madera berri 1 20 


N.9 16. — Asaderas cuadrilongas, 
con dos manijas colgantes, lar- 
gas 34 centímetros, artículo en- 
Jozado inglés, color mar o 10| 


ETÓN; Mori ¿o 


| N.2 17. — Asaderas de hierro | 
a batido, estañadas, 


marca Y apys, lar- 
gas 48 ctms., a $ 2.50 


st Máquinas para 
Picar carne, artículo de 


oa estañado, norte- 
Tericano, : 
Sa y o a N.* 21. — Coladores redondos, |  N.* 22. — Migueras con copl- 
» 2 Ñ Nx." 20, — Sartencitos redon- con dos asas, para pasta o | Mos. de papel maché, dibu- 
e verdura, de enlozado inglés, jos chinescos o estrellas, 80- 


glés, para ade” 
cada uno, a. 


0.20 


| 
dos, de enlozado marrón in- | 


No 23, — Lobrillos redondos, de hierro 
Sstañado, reforzados, marca «Yapy. 
Diám. Ctms. 45 48 50 


$ 3.25 3,50 3.95 


U'Bibnoteca Nagijonal de spaña 


—* 


¡UDAD 


A 


hre fondo pa 
negro o azul, 


¿ 2,90 


color marrón, diá- 
metro 20 ctms., 1 $ 1 .1 0 
A ÓS O Y a $ 


A > 
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David Livingstone . 


En Blantyre (Escocia) nació, él 19 de marzo de 1813, 
el gran explorador del continente negro. El padre era 
maestro de escuela; pertenecía a una nob]o familia do 
highlanders (montañesos). A la edad de siete años cra 
aprendiz en una fábrica de hilados, recibiendo tan sólo 
una incompleta educación elemental; a fuerza de per- 
severancia y sacrificios, en las pocas horas que le de- 
jaban libre, logró instruirse, preparándose para el 
apostolado de Misionero. Obtuvo el título de licenciado 
en Medicina y Cirugía, y el año 1838 ingresó en la 
sociedad de Misioneros de Londres. 

Marchó en seguida a la Colonia del Cabo; 
allí estudió los idiomas de los negros del in- 
terior del Africa, estableciéndose en el vallo 
do Mabotsa, viviendo entro los betjuanas, 
realizando con su habitual constancia cl 
aprendizaje de explorador. 

Casado con la hija del misionero Moffat, 
joven que poseía sus mismos gustos y cua- 
lidades, compartió con ella todos sus tra- 
bajos. 

En 1849, en compañía do su valiento es- 
posa y de Murray y Orwal, so internó- te- 
merariamente en los senderos perdidos de 
las montañas que se extienden al Oeste del Transvaal; 
reconoció el Luga y llegó al lago N'gami. Sucesivas ex- 

loraciones le dieron ocasión de conocer y descubrir 
értiles comarcas y pueblos ricos e industriosos que 
habitaban aquellos pintorescos y hasta entonces des- 
eonocidos países. Desde Linyanti, capital donde reina- 
ba Sokclotú, célebre monarca negro, se dirigió resuel- 
tamente al norte; pasó el alto valle. del Zambero y 
Mogó, el 31 de mayo de 1854, a la estación porbuguesa 
de San Pablo do Loanda, en la costa occidental del 
Africa. Siguiendo el curso del Zambere, tras mil peri- 
pecias y trabajos, llegó a Quilimana, al Norte de la 
embocadura del río, en 1856, Había atravesado la 
parte austral del Africa y llevado a cabo el viajo más 
notable del siglo x1x. Por ello lo fueron otorgadas me- 
dallas de oro, de Jas sociedades geográficas, y publicó 


la obra intitulada Viajes e investigaciones de un imisio- 
nero en el Africa Meridional, 

Dominado por la ficbre de los viajes y su celo ovan- 
wélico, emprendió nuevos viajes; en ellos perdió a In 
esposa amada, colaboradora infatigable do su benéfica 
y cientifica obra, Este viaje lo publicó bajo el título 
Relato de la exploración del Zambere y sus afluentes. 

Con el título de Cónsul partió nuevamente para el 
Africa, la que cruzó en busca de las fuentes dol Nilo. 
Atravosó el Zambore; reconoció los lagos Liemba, 
Moevo y Banguelo; el caudaloso río Luala- 
ba; el lago sin nombre, y parte de la desco- 
nocida región en que se hallan ubicados. 
En este país pantanoso, sede do las ma 
nas fiebres que, cual terriblos cancerbero 
dificultan el acceso al interior del Africa, en 
Oudjidji, fué donde se le unió el viajero ame- 
ricano Stanley, que iba en su busca, pues 
ya se le consideraba perdido en aquellas 
ienotas y fantásticas regiones. 

Ala vez que realizaba nuevos descubri- 
mientos geográficos, Livingstone perseguía, 
siempre con tenacidad, una idea generosa y 
humanitaria; la de encontrar los medios do 
poner término a los horrores de la trata de negros y la 
evangelización de los indígenas. 

ln 1873 exploraba los valles interiores, entre el 
Ogowai y el Zambere, cuando se encontró perdido entre 
aquellos inmensos pantanos, donde perecieron muchos 
de los hombres que le servían de escolta y él mismo 
acabó por sucumbir a la disentería que contrajo en 
tan peligrosos viajes, el 1% mayo 1873. Los negros que 
tenía a su servicio, transportaron su cuerpo a Zanzíbar. 

Inglaterra honró la memoria del ilustre filántropo 
y sabio viajero, y todas las sociedades georráficas 
europeas rindieron homenaje a su memoria. 

En recuerdo al ilustre africanista, se fundó y subsiste 
a orillas del lago Nasa, Africa Central, una estación 
do Misioneros ingleses, importantísimo centro anties- 
clavista que lleva el nombre de Livingston. 


e: Chocolate NESTLÉ es es 


preferido por las personas de buen gusto. 


ra 


P ANE Cirujano - Dentista 


ENFERMEDADES DE LOS DIENTES 


Y DIENTES ARTIFICIALES 
CALLAO, 384. —U, T., 479 (Libertad) ——— 
E Es conyeniente solicitar hora anticipada 


PUEYRREDON, 45. — U. T., 992 (Mitre) 


RIQUISIMO Y ELEGANTE estuche, 
conteniendo 6 tazas y 6 pla- 
tos para calé, en ¡ina por- 
celana japonesa O euro- s 
Y poa, artísticamente de- 

corada a fuego $3,95% 


05 4.95 


Todos nuestros ob. 
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jetos :0s remitimos 
con embalaje gratis. 


GRAN BAZAR Exposición permanente de articulos para REGALOS 


PEDRO EIGNOLI Fabrica de PARAGUAS, BASTONES, SOMBRILLAS y ABANICOS 
CARLOS PELLEGRINI 300, esq. SARMIENTO - Buenos Aires 


ELEGANTISIMO JUEGO de lavatorio, 
de semiporcelana inglesa, artisticamente 
decorado, en varios modelos, 6 piezas, 
el tamaño grande.. .. $ 10.95 


NOTA COMICA DEL | 


' e 
pA Á AS HAN HC 
a 58 a SS Si 


CONFRATERNIDAD 


— ¿Vienes de ver el pabellón norteamericano? 

— Sí; por cierto que me han hecho ver las estrellas 
— ¿Las de la bandera? 

— ¡Qué esperanza! Me pisaron. el pie 


O Biblioteca Nacional de España 


De la Universidad de Santa Fe 


José Miguel Ocampo, ¡5% E An E PS : 05 | J. Bernardo Risso, 
abogado. pa A APRO A FET Fe abogado. 


Guillermo Bonaparte, Acto de la colación de grados de los nuevos abogados, en el Teatro Municipal de Santa Fe. Juan E. de Larrechea, 


abogado. abogado. 


Manuel J..del Sastre, Luis D. Bonaparte, Enrique Sandoz, Dionisio E. Donno, Domingo F. Grilli, Publio Benuzzi, 
abogado. abogado. abogado. abogado. abogado. abogado. 


PARFUMERIE 


L. T. PIVER 


PARIS — Maison Fondée en 1774 


——O 
LOTIONS, POUDRES, EXTRAITS, CREMES, BRILLANTINES 


ROSIRIS - SAFRANOR GERBERA - ESPERIS 


AZUREA | VIVITZ 
AVENTURINE | LE TREFLE INCARNAT 
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POUDRE DE RIZ REINITA 


VELIVOLE ASTRIS 
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Coche de Turismo 
Cuatro Cilindros, Tipo Ligero 


$ 3.250 2), 


Alumbrado eléctrico 
Encendido por magneto 


Mérito Indiscutible 


En el Coche Oyerland de Turismo, de 
cuatro cilindros, tipo grande y en el Coche 
Overland, de cuatro cilindros tipo ligero 
se hallará que el lujo y lo práctico están 
propiamente balanceados, resultando en 
una satisfacción para siempre. 

, El “cuatro grande” es de un acabado 
en bello color castaño y el “cuatro ligero” 
en un hermoso matíz grís. 

'Estos dos modelos soberbies dan un 
ejemplo de los coches de verdadero mérito 
que son posibles debido a una producción 
tremenda. 

El tamaño en sí no constituye gran- 
deza 

Una industria púede ser tan grande 
como el servicio que ofrece al público. 

Pero el tamaño generalmente es una 
oportunidad para ofrecer servicio. 

Enrel origen Overland el tamaño fué 
una indicación de previsión y animo. 


Fué el desarrollo de una oportunidad 
para ofrecer automóviles de más mérito, 
lo cual equivale a servicio. 

El crecimiento fué et premio a este 
servicio y con él llegó la oportunidad de 
MAS servicio — aumento en los méritos 
de cada coche. 

La inmensidad actual significa expe- 
riencia, facilidades y recursos — más la 
confianza del público, lo cual hace que 
haya permanencia para ofrecer aun más 
servicio. 

El ideal de servicio de la fábrica Willys- 
Overland es: un mérito indiscutible en 
todo respecto durante el uso del producto 
vendido. 

Los coches Willys-Overland, que tene- 
mos a su disposición, son ejemplos de este 
ideal y son la variedad más completa de 
coches útiles jamás ofrecida por cualquier 
fabricante. 


Los Modelos Willys-Overland Incluyen: 


Coche de Turismo 
Overland 


Cuatro Cilindros, Tipo 
gasnde 


1550, VICTORIA 
BUENOS AIRES 


Overland de Cuatro Willys- 
Cilindros, Tipo ligero say oa 


P. A. HARDCASTLE 


Coche Turismo de 
Cuatro Cilindros 


Donado y Brown 
Bahía Blanca 
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Arranque eléctrico 


Sociedades 


El local social de 

la «Sociedad de 
Socorros Mutuos |. 
«La Giovine Ita-|. 
lia», en la gran]; 
función y baile 
familiar, con que 
celebró su xxx1y 
aniversario de 
iundación. 


El salón del «Cen- 
tro  Almacene- 
ross, en la gran 
función y baile 
familiar que en 
él celebró el Cír- 
culo Social «In- 
fanta Isabel. 


¡NO CUESTA NADA! 
| " 
Remita el talón de este aviso y 
recibirá, gratis, interesantísimos 


datos que lo convencerán de la 
gran eficacia del 


EQUIS-DOS 


Para el tratamiento de AVARIOSIS, PIEL, 
ANEMIA, AGOTAMIENTO NERVIOSO, 
IMPUREZAS DE LA SANGRE y DEBI- 
LIDAD EN GENERAL. 


RECONSTITUYE poderosamente el organismo. 


DROGUERIAS Y FARMACIAS 


FOSFATINA 
- FALIÉRES 


asociada á la lecho es el alimento más agradable 
y el que más se recomienda para los niños, sobre 
todo en el momento del destete. 
Conwiene á los estómagos delicados 
Extjase la marca FOSFATINA FALIERES. 
Desconnad de las imitaciones á que sus éxitos 
han dado origen. 
Entodas las Farmacias, Droguerias y Tiendas de Comestibles 


PA PAK 


PARIS, 6, Rue de la Tacherie . 


Dirigirse a su importador: 


EULOGIO PINO - Lima, 470 - Buenos Aires 
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¡A todo varón que habita el suelo argentino! 


N la hora presente que, como un jalón, señala el comienzo de un nuevo” 
ciclo en la obra emprendida hace 30 años,. tributamos al pueblo de la 
República nuestro cordial saludo y, en beneficio común, aconsejamos a ''cada : 
varón que habita el suelo argentino'': pida desde: hoy en. todas las camise- : 
'rias,del país, los cuellos de hilo marca TRES V.V.V. con ojal reforzado. ? 
A esta innovación genial, que en virtud de la patente número 13.579 
. 


A 


. ? . 
observan exclusivamente los cuellós marca TRES V.V.V., agregue usted 
y MPA 1 E A 
la calidad óptima de las:telas que empleamos — que por recibir bien el 


'almidón nunca impiden que corra la corbata — y el enorme surtido de 


CIRIA 


k modelos: de irreprochable chic, y tendrá Vd. la impresión de que no es in- t 
[fundada nuestra confianza ¿en el' éxito., 
; Anhelamos el triunfo definitivo. Nos basta” para lograrlo que exija usted 
en “su camisería los cuellos marca TRES V.V.V. con ojal reforzado, aunque 
12 kan 'sólo sea a título de ensayo, pues abrigamos la convicción profunda que 
e [probándolos los adoptara. 
a] En retribución a tan honroso favor, tendrá Vd.*cuellos que le garantizarán? 
(ECONOMIA, COMODIDAD, ELEGANCIA Y-DURACION. — É 
: : 
Y Ñ 
wi y S ! a 
" 3 A 
; j 
” 
¿ 1 
ls 
13 
y 
E 
7 Y) 
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EL GENERALÍSIMO 


El Generalísimo de los remedios contra las bron- 
quitis, catarros, toses, gripes y resfríos tenaces, es 
siempre el- Alquitrán-Guyot 


El uso del Alquitrán - Guyot, tomado en to- 


das las comidas, en dosis de una cucharadita 
de café por vaso de agua, basta, en efecto, 
para hacer desaparecer en poco tiempo el res- 
frío más persistente y da bronquitis más inve- 
terada. Se consigue también, en muchos casos, 
detener y curar una tisis bien declarada, pues 
el alquitrán impide la descomposición de los 
tubérculos del pulmón, destruyendo los malos 
microbios, causantes de esta descomposición. 

Cuando se os quiera vender tal o cual pro- 
ducto en vez del verdadero - Alquitrán - Guyot, 
desconfiad, es por interés. Para conseguir la 
cura de vuestra bronquitis, catarros, resfríos 
crónicos por el descuido y a fortioyi del asma 
y la tisis, es absolutamente necesario que pidan 
bien en las boticas el verdadero Alquitrán- 
Guyot. 

A fin de evitar cualquier error, fíjense en la 
etiqueta; la del verdadero Alquitrán - Guyot 
lleva el hombre de Guyot impreso en grandes 
caracteres y su firma en tres colores: violeta, 
verde y rojo, al biés, como también la di- 
rección: Maison Frere, 19, rue Jacob, París. 


P. S. — Las personas que no puedan acos- 
tumbrarse al gusto del agua de alquitrán, po- 
drán reemplazar su uso por el de las Cápsulas 
Guyot, al alquitrán de Noruega de pino marí- 
timo puro, tomando dos o tres cápsulas en cada 
comida, Obtendrán as: los mismos efectos sa- 
ludables y una cura igualmente segura. 


Dos parásitos de polos opuestos 


Indudablemente una de las principales misiones que 

a este mundó traen los seres vivos es molestar a los 
demás, y muchos también vivir a costa de los demás; 
los parásitos son innumerables y de todos tamaños y es- 
pecies, entro los humanos se da bastante el tipo del pa- 
'ásito, Eso lo sabemos todos; pero el naturalista sabe 
que este hecho se repite en las diferentes esferas, pero 
» de idéntica forma. 
No sólo los hom- 
bres, los animales 
domésticos, las 
fieras y las aves 
tienen que sopor- 
tar las molestias, 
cosquillas y pica- 
A duras de los pará- 
sitos, la repugnan- 
jte mosca casera, 
demasiado casera, 
j por cierto, que pa- 
/ rece no tiene otra 
74 misión que pro- 
y barlo todo, ensu- 
“ — ciarlo todo, infes- 
tarlo todo, y des- 
- esperar a todos, 
tiene también su 
sarna que rascar o 


E! parásito de la mosca. 


sus parásitos que sacudir, 

Estos parásitos de las moscas se agarran a sus pier- 
nas y las mortifican constantemente. 

En la ciencia se les conoce bajo el nombre de quelite- 
ros y pseudo escorpiones, pues se parecen al alacrán en 
su forma, si bien, no tienen glándula venenosa como los 
escorpiones. 

Estos diminutos parásitos se adhieren a las patas de 
las moscas y de otros insectos, prefiriendo a las pri- 
meras, a las que martirizan tiránicamente, hasta que 
el díptero, desesperado, atormentado y lleno de terror, 
muere. Entonces el microscópico parásito se da un han- 
quete con el cadáver, 

De lo expuesto se deduce que tales parásitos nos son 
muy útiles, y sería de desear conocer la manera de pro- 
pagarlos, pues ellos nos librarían de la antipática mosca. 

Es sumamente curioso observar a estos seres con el 
microscopio, pero también pueden verse con una lente 
de mediano poder. Son sumamente activos, andan de 
lado y hacia atrás como los cangrejos de mar, dando 
vueltas y girando como si bailasen y jugueteasen di- 
vertidos. 

Fácil será concebir el disgusto, la desesperación de 
una mosca al ver 
su cuerpo invadi- 
do por unos cuan- 
tos de estos bi- 
chos, pues sabo 
que los quelíferos 
una vez agarrados 
a sus patas, no 
sueltan la presa. 

Si de la mosca 
común pasamos a 
los grandes cetá- 
C£08, Veremos que 
no por vivir entre 
las aguas se libran 
de tenor molestos 
parásitos. Las bsa- 
llenas, en su enor- 
me corpachón, Jle- 
van también sus 
piojos, horriblos 
animales, como 
garrapatas mal formadas, monstruos que parecen forja- 
dos por la imaginación de un calenturiento. El parásito 
de la ballena es repugnante, su aspecto causa miedo, y 
basta echar una mirada al segundo grabado para for- 
marse una idea de lo que es el repulsivo parásito cuya 
presencia en el corpachón del cetáceo debe ser visita 
muy poco apetecida. Lo horrible es pensar en la sen- 
sación de la ballena cuando estos animales la atormen- 
ten con sus ganchos. ¿Cómo se rascará la infeliz? 


El parásito de la ballena, 
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A Los Hombres de Negocios 


¡Cuántas operaciones mercantiles se dejan de 
hacer, o si se hacen, no tienen el éxito debido, 
a Causa de una neuralgia o de cualquier otro 
malestar que, embotándole las facultades menta- 
les, no deja al comerciante reconcentrar sus 
ideas y pensar con la claridad y perspicacia que 
las finanzas requieren! 


La aspirina quita las neuralgias, catarros y demás do- 
lencias, y tiene, por lo tanto, la propiedad de restablecer 
las facultades mentales, volviéndolas a su estado normal, 
Calcúlese, pues, los pingijes negocios que podría realizar 
muchas veces un comerciante experto, con sólo invertir 
la ínfima cantidad de unos cuantos centavos comprando 
un tubo de Tabletas “Bayer””, de Aspirina. 


AS TABLETAS “Bayer”, de Aspirina, son las 

únicas que contienen el producto legítimo. Para 
mayor garantía llevan siempre estampada la cruz 
“Bayer” a un lado y Aspirin O, 5” al otro. 


En la República Argentina, cada envase lleva una 
estampilla sanitaria, provista de la firma social de 
los únicos introductores: 


Fed.” Bayer y Cía. - Buenos Aires. 


[ AS tabletas “Bayer”, de Aspirina, 
se toman en un vaso de agua 
una hora después de las comidas. 
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Don DOMINGO CANTER _ 


En el era una obsesión 


HpBLE Vd. con cualquier persona que haya cono- 
cido a Don Domingo Canter, y pregúntele cuál de 


sus características era la más pronunciada. 

00 
En el 90 por 100 de los casos, la contestación será: “Su obsesión por la 
calidad de sus cigarrillos”. Nada era demasiado bueno para sus famosas 
marcas La Sin Bombo, Sublimes e Ideales. Y no puede negarse que Don 
Domingo Canter era un experto conocedor del buen tabaco. 

00 

Cuotidianamente su primera ocupación, al llegar a la fábrica, era examinar 
el tabaco preparado para la fabricación del día. Su gran experiencia le 
hacía notar la más pequeña variación que hubiese en el tabaco. Y si éste 
no respondía a su ideal, lo rechazaba. CALIDAD: Esta era su obsesión. 

100) . 
Y el alto ideal de calidad sostenido por Don Domingo Canter, se sostiene 
hoy día en sus famosas marcas 


CIGARRILLOS DE 30 CENTAVOS LA FAMOSA MARCA DE 30 
==——= PARA ARMAR === == CENTAVOS == 


- HUMBERTO 1, 2051 — FABRICA LA SIN BOMBO — BUENOS AIRES 
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Se Quitan Los Callos Lo Mismo 


Que Las Cáscaras De Banana 


El Milagroso y Simple Remedio 
“GETS -IT ” Nunca Falla. Quita 
Con Facilidad Cualquier Callo. 


Si usted ha sufrido durante años por sus 
callos, probando librarse de ellos con em- 
plastos que perjudican los dedos de los 
pies; cintas que se pegan a las medias; ven- 
dajes que hacen un fardo de sus dedos; 
navajas y tijeras que cortan hasta que sale 
la sangre, entonces pruebe “GETS-IT”, una 
vez solamente, para convencerse de cómo 
se quita un callo lo mismo que la cáscara 
de una banana. 


“Véngase pronto, José, para ver cómo se 
quitó tan fácilmente, y como por un milagro, 
mi callo con el remedio “GETS-IT”, No hay 
más razones para sufrir ni un solo momento 
por los callos, si se usa el remedio “GETS-IT”. 

Este método es simplemente el del 
“GETS-1P” o sea el nuevo método para 
quitar los callos sin dolor y en pocos se- 
gundos, no perjudicando ni irritando "la 
carne. No hay ninguna presión sobre el 
callo. Nunca falla. “GETS-IT” es el re- 
medio más seguro y eficaz que se conoce. 
Se venden millones de frascos cada año. 
Deje de una vez los métodos antiguos y 
use “GETS-IT” esta noche misma. Este 
remedio no sólo cura los callos, sino tam- 
bién la piel encallgcida, las verrugas y los 
sabañones. Fabricado por E. Lawrence 
y Co., Chicago, Tllinois, E. U. A. 


EN VENTA EN TODAS LAS DROGUERÍAS 
Y FARMACIAS 


Precio de venta: $ 1.—, más 0.25 centavos 
para franqueo para el interior. 


Depositarios Generales: 


MENDEL «K Cía. - Importadores 


Belgrano, 561. - Buenos Aires 


En Montevideo: BANKIER 8: LIMM - Rincón, 689 


En Asunción (Paraguay): Guillermo Peromi, callo 3Br, Constant esq. Ayo! 
¡blioteca 


Una brújula interesante 


Los tipos ordi- 
narios de brújulas 
empleadas hasta 
ahora para el le- 
vantamiento rápi- 
do de los planos 
topográficos, han 
sido objeto duran- 
te la guerra de va- 
rios perfecciona- 
mientos, para. lo- 
grar de tan útil co- 
mo sencillo ins- 
trumento- el ma- 
yor rendimiento 
posible. 

Una de estas 
interesantes nove- 
dades, introduci- 
da en las brújulas 
de bolsillo, es el 
empleo de un lí- 
quido amortigua- 
dor de que va lle- 
na la caja, y en 
el seno del cual se 
mueve la aguja o 
disco indicador; el 
instrumento resul- 
ta así aperiódico, 
es decir, desaparecen las molestas oscilaciones que se 
originan de otra suerte al querer hacer las lecturas. De 
un modelo de este género, ercación reciento de la casa 
S. Smith, del Trafalgar Square, de Londres, da idea el 
grabado adjunto. Como se ve, no es del tipo vulgar- 
mente llamado prismático, en que se hace uso de un 
prisma de reflexión total para poder leer la graduación 
sin perder de vista el objeto hacia el cual se dirige la 
visual; en esta brújula se ha suprimido el prisma, y se 
ha sustituído por una lente colocada de tal suerte que 
se consiga el mismo efecto, es decir, enfocar simultá- 
neamente en el campo el objeto cuya dirección se bus- 
ca y la división que marca en el círculo graduado hori- 
zontal el trazo de referencia. Al efecto, dicha lente está 
articulada y puede moverse ligeramente hacia adelante 
o atrás. El trazo vertical de referencia no es un hilo 
como en la mayor parte de los modelos conocidos, sino 
un trazo fino grabado en una lámina de cristal que va 
encajada en la tapa del instrumento. Como líquido 
amortiguador se emplea una mezcla de aleohol y glice- 
rina en proporción tal, que permite a la aguja girar 
libremente, pero al mismo tiempo anula en pocos mo- 
mentos toda oscilación inútil. Esta ventaja es de la ma- 
yor importancia para la comodidad y precisión de las 
medidas, y será debidamente apreciada por los que han 
de hacer frecuente uso de la brújula en los trabajos geo- 
désicos. Finalmente, la graduación va provista de unos 
puntos o señales hechos de materia visible en la obscuri- 
dad, que hace extensivo su empleo para los trabajos de 
noche o en el interior de las minas. 


Entre las varias aplicaciones que tiene la brújula en 
la guerra, una muy importante es poder ordenar con 
seguridad una marcha a través de parajes desconocidos, 
mediante las indicaciones de distancia y dirección o 
rumbo que puede proporcionar un mapa suficientemen- 
te detallado. Se emprende la marcha con dirección a un 
objeto conocido y bien visible, que esté aproximada- 
mente en la misma orientación que el término apete- 
cido: una vez alcanzado dicho objeto, se rectifica el 
rumbo con dirección a un segundo objeto, y así sucesi- 
vamente. Estas orientaciones, mediante la brájula, són 
posibles aun de noche, cuando la laz, aunque tenue, es 
suficiente para distingiur más o menos algunos objetos 
del horizonte. Por lo demás, bien sabido es que la brú- 
jula mide directamente el ángulo que forma un objeto 
con el polo N magnético; para tener el verdadero azi- 
mut, o sea el ángulo que forman en un plano horizontal 
el objeto y el polo N geográfico, hay que hacer vna co- 
rrección, que puede considerarse constante durante al- 
gunos años y que varía para cada lugar. 


A caja de metal llena de liquido para 
amortiguar las oscilaciones. 13 lámina 
de cristal con el trazo de mira. € lente 
ocular para hacer las lecturas. 


Nacional de España 


Fortifica, estimula y vitaliza, 
porque es en sí mismo una 
esencia de vida, de vigor y 


de fuerza. DP 
Para enfermos y débiles. Para postres y fiestas. 


Unicos importadores - propietarios : 


GONZALO SAENZ y Cía. 


MAIPU, 29. Buenos Aires. 


PRECIO DE VENTA: 
$ 0.25 


Nada más confortable, después de: la comida, que una copita de 
Coñac Domecq y un cigarro de hoja Labor Peninsular, de la Compa- 
ñía Arrendataria de Tabacos de España. El gobierno español exige, en 
la elaboración de estos cigarros, que han de contener tabaco habano. 


Importadores: GONZALO SAENZ y Cía. 
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Nota social 
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El enlace de la señorita B. C. Zerbinato con el señor A. E. Cogorno, que se celebró en el domicilio del novio, dió ocasión a una brillante 
fiesta que dejará imperecedero recuerdo entre los que a ella asistieron. y 


¿ LOS MUEBLES DE LA CASA AMARILLA 


son siempre los mejores y de precio moderado. La remisión es perfecta, con em- 
balajes inmejorables. Solicitamos su visita. Ofrecemos el mejor surtido. 


N." 164.— RICO JUEGO de dormitorio, de roble macizo, compuesto de 1 ropero de tres cuer- 
pos, 1 lavatorio, 1 cama camera con elástico patente, y 1: mesa de luz con $ 360 
mármoles finos y lunas biseladass.............. <<... .ooo ooo. .ooooooncnon.. 


uses Mueblería CASA AMARILLA as roo, 
O Bibo laca Nacional do Espa 


la Argentima 


Irratia mon 


¡ Modelo 17041. — Botín 
: ,  “ANCA de POTRO», ga- Modelo 17022.—Botín Norte- 
t rantido, lo más fuerte, americano (FLORSHEIN», 
1 hormas «OSTENDE> y artículo clase muy fina, hor- 
4 «ELEGANTE». 3 90 ma elegante. 
A Precio único, $ n— 


Cabritilla charolada y becerro 


mate, con botones 3 90 
. n — 
Nuestras secciones de o con cordones, $ . 


CALZADO compren- Todo kanguru, horma elegari- 


den un surtido per- te, con botones o 90 
manente vastísimo. con cordones.. $ .— 


Tenga Vd. la plena seguridad de que ha 

de quedar gratamente impresionado 

si nos hace una visita y que 
hallará en esta casa el 

A CALZADO de su 

CREDITOS e predilección. 
Acordamos créditos en 

Mercaderías, pagables en 

10 meses, sin cobrar interés a 
Y sin recargar los precios. A TS 

SOLICITE CONDICIONES. 
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El 68.” aniversario del Colegio Nacional y “F raternidad”, del Uruguay 


Frente del edificio del internado «La Fraternidad», euyo 68.” aniversario de fundación se celebró 
el 28 del pasado. 


Retrato del fundador, general Ur- 
quiza, colocado en el salón de 
actos públicos dei colegio. 


Los internos, ejercitándose en el elegante y artístico deporte vasco, Frente del edificio del colegio, con el batallón y banda, fotografia 
en el frontón del internado. obtenida en el año 1899, 


Cuando se sirve un pocillo 


del delicioso CAFE  : 4 


OURO-PRE Tf 


su exquisito aroma denota 
en el acto su alta calidad y 
su incomparable frescura. 


“QURO-PRETO” significa 
ORO NEGRO, y es el REY de 
todos los CAFES. 


Es el que toman los entendidos 
y el que prefieren las familias. 


Cada kilo (etiqueta verde) contiene una ta- 
cita de fina porcelana, a título de regalo. 


Los precios de nuestras exquisitas mezclas son 
los más equitativos, y ellos varían según la 
calidad elegida. 

Exija a su almacenero el rico CAFE “QURO- 
PRETO” y no acepte en ningún caso substituciones. 
Atendemos pedidos del interior. 


En la Capital lo enviamos a domicilio. 
Pidalo Vd. por correo o por teléfono. 


OURO-PRETO “soma, so 
- BUENOS AÍRES 
Y. Tel., 3116 (Avenida). — €. Tel., 388 (Centrat). P 
NECESITAMOS AGENTES EN EL INTERIOR 


Nacional de España 


WISITE U9 CASA POR CASA 
AA LA HORA DE LOS POSTRES O A LA HORA, 
DEL THE Y VERÁ INFALTABLEMENTE UNA BO; . 
TELLA DE LICOR'O HERMANOS "ESCANCIAN: 
DO EN SENDAS COPITAS. 
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El 


En pocos años la antropo- 
logía se ha enriquecido con 
nuevos conocimientos acerca 
del gran misterio del pasado 
de la Humanidad. Es una fa- 
so interesante en la Ciencia 
que no debe pasar inadverti- 
da, y a ese título lo recogemos 
en estas pequeñas notas cien- 
tíficas, destinadas a la vulgari- 
zación de esos conocimientos. 

¡El pasado del hombre! 
¡Qué gran enigma y cuán pe- 
nosamente se van descorrien- 
«do los velos que lo ocultan! 
De ahí su mayor encanto y la 
fruición con que el persegui- 
dor de los arcanos de la Natu- 
raleza va clavando sus jalo- 
nes victoriosos en el áspero 
camino de la verdad. 

En esto de las genealogías 
ocurre una cosa curiosa. El 
individuo que puede precisar 
una serio de antepasados ilus- 
tres, de los que desciende di- 
rectámente, ve en este hecho 
un motivo de interior satis- 
facción. Sin duda fuera más 
lógico si se enorgulleciera de 
haber ascendido con relación 
mw gus progenitores, aunque 
acaso vacilase en decorar su 
aposento con las efigies, evi- 
dentemente poco halagiieñas, 
de antecesores tan poco dis- 
tinguidos como los representados en nuestras ilustra- 
ciones. 

Por lo que se refiere a esos estudios de investigación, 
digamos que el conocimiento de los hombres que pobla- 
ron a Europa durante el período glacial, ha aumentado 
rápidamente. Hace cosa de cincuenta años que se des- 

= cubrió el primer 
vestigio de ellos 
con el llamado 
hombre de Nean- 
derthal, lugar de 
Alemania, donde 
ocurrió el hallaz- 
go. En época re- 
ciente han sido 
exhumados tres 
esqueletos admira- 
blemente instruc- 
tivos. Fueron ha- 
llados en el valle 
del Dordoña (sud- 
oeste de Francia). 
También se eacon- 
traron vestos del 
hombre neandor- 
thaliano en Bélgi- 
ca (los famosos 
cráneos de “Spy), 
en Krapina (Croa- 
cia) y en Jersey, 
con un buen re- 
puso de utensi- 
ios de pedernal. 

Pero el bucea- 
dor de genealogías no debe darse por satisfecho con 
tales ascendientes, pues a medida que vayan progre- 
sando las investigaciones, advertirá que sus remotos 

adres son infinitamente más viejos y más venerables. 

sta verdad es particularmente indiscutible en lo que 
afecta al hombre moderno. Demuestra, en efecto, el 
hallazgo de los restos de Galley Hill, en Inglaterra, hace 
cinco o seis años, que el tipo humano moderno existía 
en dicha región de Europa muy poco después de haber 
expirado el período glacial; período cuya duración fué 
de varios cientos de miles de años. Su mandíbula infe- 
rior, en la que se conservaba intacta la dentadura, se 
había encontrado cuatro años antes en e a si un 
estrato geológico situado a seis metros de profundidad y 
mezclado con restos de animales extinguidos. La edad de 


ZE s : 
El hombre de bace 200.000 años. 


Una reconstitución falsa del hombre de Neanderthal, 


europeo del período glacial 


primeros períodos templados 
que interrumpieron el prolon- 
gadísimo y cruel de intenso 
frio en Europa. 

Parece que en tan lejanas 
edades, junto a las cuales la 
correspondiente al hombre de 
Galley Hill es casi contempo- 
ránea, podría esperaree, + 
sándonos en la teoría de Dar- 
win, un tipo de transición, 
un hombre-mono, un mono- 
hombre, un pithecanthropus . 
Esta concepción ha venido 
dominando en todos los tra- 
bajos reconstructivos enco- 
mendados al lápiz del artista 
científico. Véase, como ejem- 
plo, cómo presentaba un di- 

ujante de una revista cien- 
tífica inglesa, hace siete años, 
con ocasión del descubrimein- 
to del hombre de La Chapelle- 
«aux-Suints, al hombre de la 
Europa glacial, o. en térmi- 
nos más estrictamente geo- 
lógicos, al hombre pleisto- 
ceno. Era, sencillamente, el 
gorila. 

Sin embargo, hecho el de- 
tenido estudio de su cráneo, 
de sus dientes, de los huesos 
de su cuerpo, resulta eviden- 
te que en el hombre del tipo 
Neanderthal hay tan poco de 
mono como en su repre- 
'sentante moderno, aunque ofreciese, sin duda, ciertas 
notables particularidades. Su rostro era alargado, an- 
cho y brutal, con mandíbulas recias y prominentes. 
Pero por lo que a la dentadura se refiere, sus coronas 
no eran ni más voluminosas que las de las razas primi- 
tivas hoy existentes, ni diferentes de forma. Las cuen- 
cas orbitarias eran enormes y los ojos debieron apare- 
cer considerablemente hundidos, debido esto a lo pro- 
minente de los arcos superciliares y al abombamiento 
del hueso frontal. Mas en oposición a esos rasgos de 
animalismo se descubren en dicho cráneo otros que son 
reveladores de inteligencia, cual es la cavidad craniana. 

Donde puede advertirse una diferencia más acentua- 
da, es en la disposición de la boca e inserciones de la 
lengua. Ellas denuncian la existencia de músculos de tal 
robustez y carácter sólo comprensibles en seres que si 
realmente tenían un lenguaje era por completo dife- 
rente de la articulación vocal del hombre moderno. 

En cuanto a la edad del hombre de Neanderthal, la 
fijan algunos geólogos en medio millón de años, 
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El cráneo del hombre 


de 
; ñ ¿dl 5 od Dor tución de las facci 
este hombre de Heidellergha «Bin teea Nacional de España” das 


EIC 


da bala un Pra 


E la curación que con ella 
se obtiene en la forunculosis, 
eczemas y granos que afean 
la piel. 


Normaliza la asimilación. 
Da apetito a los niños. 


168 - DEFENSA - 192 
Sucursal: FLORIDA. 159 (Pasaje Gúzmes) 


Pastillas na 


No es suficiente abrigarse: 
para evitar los resfríos. 


La verdadera profilaxis, desde que 
todos los resfríos reconocen por origen 
una infección, consiste en mantener los 
órganos de la respiración en condiciones 
asépticas; es decir, hay que preservarse 
4: más por dentro que por fuexa. 


Una Pastilla Pinelyptus en la 
boca y una caja en el bolsillo 


constituye la mejor defensa contra el Resfrío 
Nasal, Coriza, Dolor de Garganta, Tos, etc. 


SE VENDE EN TODAS LAS FARMACIAS 
Farmacia y Droguería DIEGO GIBSON 


168 - DEFENSA - 192 Sucursal: FLORIDA, 159 (Pasaje Giemes) 


De Río Negro (Viedma) 


El jefe de policia del Rio Negro, 
señor Juan Carlos Pérez Col- 
maán que, en la noche del 14 
del pasado, a su regreso a 
Viedma, fué atacado a trai- 
ción por un criminal que, 
siguiendo sus pasos y apro- 
vechando la obscuridad de 
la noche, le descerrajó un 
tiro, falleciendo el día 15, 


El léretro, al ser sacado de la gobernación por las autoridades del 
territorio. 


Capilla ardiente, instalada en el edificio de la 


No ponga Ud. cara de viejo. 


No necesitáis teñir vufistra cabeilera para 
esconder las canas. 


Las canas añaden años a nuestra perso- 
na. Las desventajas de teñirse el pelo son 
tantas que no es necesario mencionarlas. 
Pocas personas saben que una sencilla re- 
ceta, al estilo de nuestros abuelos, que pue- 
de hacerse en casa, devuelve prontamente 
el color primitivo a las canas, sin producir 
ningún daño al cabello. No hay más que 
comprar en la botica dos onzas de tamma- 
lite concentrada y mezclarla con tres on- 
zas de “bay run”. Con una esponjita se 
aplica la loción al cabello durante algunas 
noches y al cabo de pocos días se conseguirá 
perfectamente el objeto deseado. Esta fór- 
mula tan sencilla ha dado el mejor resulta- 
do a cuantos la conocían y usaban en las 
pas: idas generaciones. 


Lotería Nacional 


Arxosto 10 de $ 150.000. ¡Ocasión! Pidan precios. 
» 7 » » 50.000. Billete, $ 10. Quinto, S 2. 
» 14 » » 20,000. » » 5 » » 1, 


"| Añádase a cada pedido, $ 1 m/n. Giros y órdenes, a: 


BELLIZZI Hnos., Chacabuco, 131. Bs. As. 


gobernación. 


El acto del entierro constituyó una verdadera e imponente mani- 


testación de duelo. 


AG UA de ae 
CARMELITAS 


ATAQUES NERVIOSOS 
VÉRTIGOS, DESVANECIMIENTO 
NÁUSEAS, INDISPOSICIONES 


(En un poco de agua fresca). 


*Tómense algunas gotas en un terrón de 
azucar después de 


un £01P€, una CAÍda, una Emocion, 


Iblioteca Nacional de España 


LA GRAN LIQUIDACION GATH € CHAVES 


brinda a los hombres, la extraordinaria oportunidad de vestir ele- 
gantemente, por un precio tan ínfimo, que está 
en desacuerdo visible con la alta calidad y el 
elegante corte de las confecciones que se liquidan 
En este aviso detallamos algunos tipos: 


TRAJES de saco, modelo derecho o cruza- 


do, confeccionados en casimir especial, colo- 


res fantasia, gustos de moda, 29 50 
o 


con ricos forros; a........ $ 


TRAJES de jacquet, confeccionados en casí- 
mir gris unido, calidad extra, mo- 45 
$” 


delos de moda, forros de lana; $ 


SOBRETODOS, modelo derecho o cru- 
zado, confeccionados en casimir inglés de 
la mejor calidad, en colores fan- 39 


tasía, con forros de seda; a pesos 


JACQUET y Chaleco, confeccionados en 
casimir vicuña, de la mejor calí- 45 


dad; modelos chic, con forros; $ 


SACO forma cazadora, varios modelos, en 
corderoy o molesking, especial para campo, 


articulo muy práctico y de mu- 18 
90 


cho abrigo; a $ 


CHALECOS para frac o smoking, en paño 
imitación gamuza, varios colores, 5 00 
en tonos unidos, forrados en seda;$ o 


PANTALONES en molesking o corderoy 
de calidad inmejorable, articulo ” 20 


muy recomendado; d.......... $ 


BREECHES conieccionados en casimir es- 
pecial de lana o molesking; artículo de 


abrigo y de mucha duración, 19.9 


modelo elegantisimo; a.. ..$ 


THE SOUTH AMERICAN STORES 


GATHECHAVES LE 


CASA CENTRAL: FLORIDA Y CANGALLO 
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— María, acabo de tragarme el bo- 
ión de la camisa. 

— Me alegro; por la primera vez en 
tu vida sabes dónde está. 


NuULEs. 


El pasajero, molestado por las im- 
pertinencias del chico, dirigiéndose a 
su padre: 

— Si ese niño fuese mío, le daría 
una paliza. 

A lo que contesta el padre: 


— Y si fuese de usted, yo lo tiraría 


por la ventanilla. 
A. PÉREZ. 


CONCURSO DE POSTALES 


CARAS Y CARETAS ba establecido un concurso permanente de colaboración popular, en el que podrán tomar parte todos 
los lectores. En esta página se insertarán las postales que, a juicio de la redacción, sean admisibles, abonándose por cada una de 
las que se publiquen CINCO PESOS, No se devuelven originales, ni se sostiene correspondencia referente a las mismas. 


Klla (en la luna de miel). — ¿Qué 
tienes? 'Pe encuentro triste. 
El. — Es que me duelen las mue- 
las y los oídos. 
klla, —¡Ah, qué alivio! Creí que 
te habías enojado conmigo. 
B. 


Una limosna, señora, para un 
pobre hombre que lo único que ha 
tragado en todo el día ha sido un 
insulto. 


— ¡Cómo dico usted que su perro 
se llevó el primer premio en una ex- 
posición de gatos? 

— Si; mi perro se llevó al gato pre- 
miado, 

SILVA, 
Xo hay nada como una comida 
buena, abundante y sabrosa para 
ponerlo a uno contento. 
-Síz pero con una condición. 
— ¿Cuál? 
- No ser uno quien la pague. 
A. 8. 
El amor es como un globo: nos 
conduce al cielo. 

— Y el matrimonio es como el pa- 

racaídas que nos deyuelve a la tierra. 


P. M. 


— Las niñas de hoy no son tan 
inteligentes como las de antes. ¿A 
que no sabes qué es un costurero? 

— ¡No voy a saber! Il costurero es 
el esposo de la costurera. 


— Recuerdo, joven, que cuando yo 
lo rehusé, usted me dijo que le arruina- 
ba la existencia, 

— Y jué cierto: desde entonces tuve 
que trabajar para ganarme la vida. 


MoLa. 


= 


RASTREO CORA 
LA 


El PURGANTE 
Ideal de los Niños 


Los deliciosos 


ondoms 


al 
Chocolate 


Los niños lo toman con placer y 
piden más. 

Seguro, Eficaz e Inofensivo, 

Reemplaza al aceite de castor y la 


magnesia y todos los purgantes des- 


agradables en los desarr ¡ 
: egl - 
tinales, 0 


EN VENTA EN TODAS 
Unicos depositarios: P, SOLD y AC Pires 


> ISS Q 
RARAS 


IDA) 1 _ 
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500 LIRAS GASTÓ 


Don Luis Cosentini, de Milán, en drogas y ro 
cetas, y no obtuvo la cura de su estreñimiento, 
causa de sus dolores de cabeza, mala digestión, 
nerviosidad excesiva, granos en la cara y en el 
cuerpo, 


Le fué recomendada la 


NORMALARINE 


y desde el tercer día de empezado el tratamiento 
sintió mejoría. A los tres meses se encontró per- 
fectamente sano, y desde entonces no sufre más; 
la «Normalarine» siempre hace efecto, nos dijo: 
Nunca se acostumbra el cuerpo, es barato ($ 1.20 
la caja) y no es un medicamento, es vegetal. 
Cuanto más se come, mejor y más se vive, 


INFORMES Y DATOS, GRATIS: 


Compañía de la NORMALARINE 
TOULOUSE (Francia) 
Casilla de Correo, 960 —Buenos Aires 


155 REFRANES EN ACCIÓN 


Dios los cria y ellos se junta | 


No es 
indispensable 
pasar pol 
el aro. 


No es cierto _«n 
que el hom- NY 
bre de sociedad 
y el hombre de A 
negocios tengan UY 
necesariamente que 
pagar tributo a la neu- 
rastenia y a la debilidad. 
El hombre que sabe re- 
poner sus fuerzas a me- 
dida que las gasta, no lle- 
gará jamás a ser débil ni 
neurasténico, por muy 
agitada que sea su vida, 
O muy graves que sean sus 
preocupaciones. 


IPERBIOTINA 


MALESCI 


previene y cura la debilidad y la neurastenia. Es el más pode- 
roso restaurador de las fuerzas vitales. 
VENTA EN DROGUERIAS Y FARMACIAS 


Preparación patentada del Establecimiento Químico Dr. MALESCI, Firenze (Italia). 
inscripta en la Farmacopea del Reino de Italia 


NLE, de MONACO: “e cs Me 


NOTA.—El precio de la Iperbiotina Malesci no ha sido alterado en lo más mínimo, y no 
debe, por tanto, pagarse ni un solo centavo más de lo que siempre se ha pagado. 
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CARASyCARETAS 


REVISTA SEMANAL ILUSTRADA JOSE S. ALVAREZ, Fundacor 


Año ) XX RUENOS AIRES, 4 DE AGOSTO DE 1917 N.o 983 


Senado versus Ejecutivo 


Senado. — Está reñido el partido; pero no puede ganar. 
Ejecutivo. — Por lo pronto, devuelvo la pelota. 
Senado (aparte). — ¡Decididamente, es un jugador peligroso! 


Dib. de Redondo 
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Salinas, el latinista 


Apenas el doctor Sa- 
linas, vin, vidi, vici a la 
Capital Federal desde 
Jujuy, llamado por el 
Presidente para ser mi- 
nistro, dicen que le cón- 
testó al saberlo: Fiat 
voluntas tua. 

Y después de prestar 
el juramento de prácti- 
ca y decir ad libitumy; 
alea jacta est!, la opinión 
se dió cuenta de que te- 
nía que habérselas con 
un latinista, para el cual 
las páginas rosa del La- 
rrousse chico no tenían 
secretos. 

Su primer acto lan- 
zando a la circulación el 
mens sana in corpore 
sano fué toda una reve- 
lación de sus propósitos 
ministeriales. (Quería la 
fortificación del múscu- 
lo, pero también un ce- 
rebro sano. Podo un pro- 
grama de instrucción 
pública. 

Y como audaces for- 
tuna juvat, el doctor 
Salinas tuvo eco y decía 
a todo el que quería es- 
cucharle: ego: sum quí 
sum y suaviter in modo 
fortiter in re; reformaré 
todos los programas 
hasta que surja el fiat 
luz de mi ministerio; y 
como por experiencia 
sabía lo del verbo vo- 
lant scrípta manen, lan- 
zó varios decretos urbi 
et orbi, que aunque al 
decir de muchos adole- 
cían de errores, ollo le 
dió ocasión para decir 
públicamente: humanum 
errare est. 

Pero tal fe tenía en su 
obra y de tal arto la 
creía adornada, que ha- 
bía tomado como mu- 
lotilla decir: Aris lunga 
vita brenis. 

Por fortuna para él, 
su colaborador, señor 
Gené, cuando alguien 
criticaba la labor minis- 
terial, salía al paso con 
un magister dixit, que 
dejaba alelado al erí- 
tico. 

La opinión tenía en 
todo momento en los la- 
bios el quosque landem!; 
pero el gran Salinas, an- 


to las puyas de los dia- 
rios y la malevolencia : 
de la gente, repetia: sic transic gloria mundi. Todo eso 
pasará. 

Y efectivamente, continúa en el ministerio esperando 
el finis coronat opus, que por fortuna para él tardará 
en llegar. y 

De todo ello, lo que ha quedado es su fama de latinis- 
ta.:. Tanto que algunos le proclaman el Horacio erio- 
llo, y mucho tememos que ante tal éxito, el ministro 
ponga el latín entre las materias a estudiarse, aunque 
en este caso tropezará con el res non verba de todos sus 
colegas; pero llegado el caso, Salinas les objetará: noli 
me tangere y velis nolís, tendrán que darle la razón, hasta 
que aclernum vale, pueda gritar: sur sum corda. 

Pero mucho nos equivocamos, o Salinas entonará 
el mea culpa, porque si la opinión da en molestarle, no le 
salvará el cave canen del señor Gené, salvo el caso de 


lla, use los modismos populares y diga a todos: ¡a me 
con piolitum!, y los acomode a las disinéncias latinas, 
con lo que hará un señalado favor:a la instrucción, y 
entonces podrá decírsele, si quisiera presentar la re- 
nuncia: ¿Quo vadis domine?; y Salinas, haciendo caso de 
la opinión, se dejará de latines y volverá al ¡agarrate 
Catalina!, que si no tan clásico conto el latín, es más 
práctico para uso de nuestra política. 

Además, de usar el léxico latino nadie lo entendería, 
y las ideas del señor Ministro de Instrucción Público 
deben ser claras, para que las entiendan hasta los niños 
de primer grado. De hacerlo así, habrá merecido bien 
de la patria, y el ministro Salinas, podrá legar a la pos” 
teridad su retrato para que figure en la galería minis" 
terial. 

Fétix ARCADE. 


que el magister ministerial voip ISYSAS NS cio rial España 


La columna que se formó en la dársena, encabezada por el almirante Caperton y el embajador norteamericano, dirigiéndose, entre los 
aplausos de millares de espectadores, a la legación de Estados Unidos, 


TN 


na e a 


El sinbálidoe M. Stimson, con le ei que forman la comisión de recepción y oficiales de la escuadra. en el balcón de la 
legación, desde el cual 6l almirante, visiblemente emocionado, pronunció breves y conceptuosas palabras de agradecimiento 
por la recepción de que se le hacía objeto. 


El almirante Caperton y los je1es del estado mayor de la escuadra, en el salón de la cp re donde fueron obsequiados por M. Stimson 
Con un té. En este acto le Íué entrega Dr lol nm hermoso rama de flores po e ES Garañg Morales, pronunciando unas pala- 
bras de saludo a nombre de sus So ecaJNaciona spaña 


a AS , ACA e x , 
Interesante grupo tormado por el almirante W. B. Caperton, el embajador Mr. Frederic J. Stimson y señora, Mr. R. F. Brooks y señora, 
Mr. John L. Denton y esposa, y damas de nuestra sociedad. en el baile ofrecido por la «Sociedad Americana del Rio de la Plata», en el 
»Plaza Hotel». fiesta que alcanzó grandes proporciones. 


Parte de log concurrentes al almuerzo que, a bordo del crucero Grupos de marineros de las tripulaciones de la escuadra norteame- 
«Buenos Aires», ofreció el contraalmirante J, A. Martín, en nom- ricana en la estación Retiro, tomando los tranvías que la em- 
bre de la armada nacional, al almirante Caperton y comandan- presa del «Anglo-Argentino» destinó para los paseos de la ma- 
tes de los buques norteamericanos. rinería por la ciudad. 


Almuerzo servido en un salón comedor del Hotel de Inmigrantes, a 800 marineros norteamericanos y argentinos, en el que se les sirvió 
un menú de platos criollos que tuvieron la mejor aceptación. A los postres, ofrecio la demostración en inglés, el cabo JorgahorsoD: 
de la dotación del crucero «San Martin». Cantando el popular Tipperary qne tocó la banda del depósito de Marinería se retiraron 10” 


norteamericanos, no sin antes OB HoteraNa eton a J de Es p a ñ a 


El almirante Carerton, el embajador, Mr. Stimson, y comitiva, Almuerzo en el cuartal de granaderos a caballo, después de haber 
acompañados del intentente, doctor Llambias, saliendo de la presenciado ejercicios de la tropa, con lo que se terminó el paseo 
Municipalidad para la jira en automóviles. ofrecido por el intendente. 


Aspecto que ofrecía el salón del ¿Prince George's», durante el banquete organizado por el Comité Ejecutivo de Agasajos en honor de los 
marinos norteamericanos. En la mesa de honor ocupaba la cabecera el doctor Norberto Piñero, quien tenía a su derecha al almirante 
Caperton y a su izquierda el embajador de Estados Unidos. 


Cabecera de la mesa del banquete que en el salón del Centro Naval ofreció el Ministro de Marina en honor de! almirante Caperton y de 
los oficiales de la escuadra de su mando. Presidía el Ministro de Marina, quien tenía a su izquierda al almirante Caperton, siguiendo el 
vicealmirante Domecq Garcia, el jefe del estado mayor de la división norteamericana, capitán de navío Luck M. Namee, y el contraal- 
mirante O'Connor. A la derecha del ministro seguian el embajador de los Estados Unidos. Mr. Stimson, el almirante Blanco, y el co- 


mandante del -Pueblas, capitáoy BiBl5StáCA"W3cional de España 


“CARAS Y CARETAS” EN ITALIA 


Rodó se extinguió imprevistamente, sere- 
no como vivió y con:el ánimo de los fuertes. 
Había venido a Italia lleno de entusiasmo 
y de fe. En Roma, el cav. Rovira y el doctor 
De Castro, que fueron los que más lo trata- 
ron y más largamente se entrotenían con él, 
oyeron de labios del ilustre escritor, el relato 


de su largo viaje, fuente inapreciable de sensa- 
ciones, de evocaciones y de inspiraciones. Basta- 
rían dos de sus artículos, los intitulados; Ciudad 
con alma e Impresiones de Roma, aparecidos en 
esta revista, para hacerse una idea del agudo espi- 
ritu de observación de Rodó, el cual no era uno 
de esos comunes viajeros superficiales que van en 
busca de curiosidades y de aventuras; pero sí un 
escritor culto y convienzudo que prolundizaba to- 
do aquello que a él le parecía digno de estudio. 

Asistiendo a la confección de la corona de laurel 
que por encargo de Caras Y Carreras deposité 
sobre la tumba de Rodó, me pareció cumplir un 
rito sagrado al pedir que una rama de laurel 
cogida en las colinas del Palatino se colocase en 
dicha corona, y fuese como el saludo de Roma 
eterna a quien la había estudiado y compren- 
dido. 

Los detalles de los momentos que precedieron a 
la muerte de Rodó se resumen en pocas líneas. 
21 30 de abril él se quejó de un malestar que 
2yó pasajero, pero por la tarde duraba todavía. 
Solicitó del propietario del «Hotel des Palmeso, un 
caldo condensado. Al anochecer sintió que las 
fuorzas le faltaban. Se llamó un médico en vista 
de que la fiebre estallaba con una violencia inau- 
dita. En pocas horas el mal hizo progresos alar- 
mantos. Al día siguiente, 1.9 de mayo, fiesta de 
los trabajadores, fiesta que Rodó habría quizás 
consagrado*al trabajo tranquilo y fecundo, el 
gran escritor se extinguió. Sus últimas palabras 
murmuradas en italiano, fueron éstas: ¡Dolore... 
grazie!... 

Sobre la casa donde se hospedaba se cernió un 
luto profundo. Pocos conocían a Rodó. que desea- 
ba vivir para sí mismo, lejos del bullicio, del ruido, 
de los ceremoniales, y, sin embargo, todos lo 
amaban. Aquel mirar suyo, pensativo y bueno, 
detrás de los anteojos, tenía un atractivo tal que 
no dejaba a nadie indiferente. He ahí por qué 
algunos de los personajes de la aristocracia paler- 


Ventana (X) de la habitación que ocupaba el ilustre Los propietarios del «Hotel des Palmes», que prestaron solícitos cuidados al 


escritor, 


paciente. 
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mitana que frecuentaban 
esa casa, quisieron gen- 
tilmente asistir a Rodó en 
sus últimos momentos. 
Inmediatamente se te- 
legrafió al cónsul de Gé- 
nova, el cual pensó en 
advertir a las autorida- 
des de Montovideo; éstas 
a su voz dispusieron que 
el cav. Rovira, el culto y 
distinguido cónsul del 
Uruguay, se trasladase 
en seguida a Palermo al 
«Hotel des Palmes», muy 
conocido, y enel que Wag- 
ner escribió en él el últi- 
mo acto de Parsifal. El 
señor Rovira, que amaba 
a Rodó como a un her- 
mano, llevó el postrer sa- 
ludo al querido cuerpo que fué embalsamado por el profesor 
Salafia, químico de primer orden, conocidísimo en Italia por 
su nuevo método de conservación de cadáveres. Basta decir 
que él pudo embalsamar después de algunos meses de su muer- 
to, el cuerpo de Francisco Crispi, que todos los años se expone 


Profesor A. Salaiia, que embalsamó el 
cadáver. 


guay. 


Corona que nuestro corresponsal, señor Simboli, depositó en la 
tumba de Rodó, en nombre de «Caras y Caretas». 


al público en el aniversario del fallecimiento del gran 
estadista italiano. 

Entre los objetos encontrados a Rodó, — que 
parece haber fallecido víctima de un tifus abdominal 
fulminanto, — predomina una gran cantidad de li- 
bros, el pan cuotidiano de su mente ávida de saber, 


Tumba en la que se depositaron los restos del malogrado literato uruguayo, la que no 
ba sido terminada todavia. 


Interior de la habitación donde expiró Rodó. 


xSnAS sea posible, sus restos mortales serán tras- 
ladados a Montevideo por cuenta del gobierno del Uru- 


Ahora se han depositado en una tumba aristocrá- 
tica, cubierta de rosas, 

Sólo los ruiseñores turban el silencio, aquel silencio 
del cual Rodó quiso circundar toda su vida. Ha des- 
aparecido como había vivido; se ha extinguido en la 
sombra, él, el celebrado autor de Ariel. 


lil cav. Rovira, cónsul del Uruguay en Roma, 
revisando la correspondencia dejada por Rodó. 


En Montevideo, más de uno le repro- 
chó el vivir demasiado apartado, ponien- 
do casi una muralla glacial entre él y el 
mundo, 

Rodó respondía que también las águi- 
las son solitarias y aman conquistar las 
cumbres inaccesibles. 

¡Oh! ¡si la tumba de Rodó pudiera 
hallarse allá sobre las. cimas nevosas de 
los Andes o de los Alpes, a donde no 
Mega nunca la planta humana! 

Ascenderían hacia ella sólo el alma de 
los lectores devotos, de aquellos que es- 
peraban y aguardarán en vano la obra 
que Rodó escribiría con su corazón y 
con su mente, esto es, la obra de la 
Pad de la bondad y de la genti- 
eza. 


RAFAEL SIMBOLL 
Palermo, 1917. 
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El almirante Caperton, en el «Club Francés», durante la fiesta que El embajador Mr. Stimson, acompañando al almirante y jefes de 
la comisión da esta institución organizó en honor de los marinos la escuadra, con la comisión del «Jockey Club», a su.entrada al 
norteamericanos. Hipódromo Argentino. 


El almirante Caperton, en el palco oficial, durante la carrera pre- El doctor Ernesto Bosch, con su familia y amigos, en el Paddock. 
mio «Pittsburg.» 


eN 
ARTIIRO REYNAT 
A 


Corra ebotren por la lHanura triste, sia que sl vista 
bhallase donde reposar, en aquel océano de verdura 
sin orillas, cuando en una curva de la vía, apareció 
cerrando el horizonte, como muralla ciclópea. un bos- 
que de encaliptus gigantes. Parecían dormidos e in- 
móviles a lo lejos, envueltos en una ligera niebla azu- 
lada que hacía más misteriosas sus sombras interio- 
ros; todos iguales en color y en altura, como hermanos 
gemelos, formaban sobre el cielo una pared glauca y 
profunda que contrastaba con el fuego deslumbrante 
del ocaso; sólo uno rompía la línea y el color, alzando 
su copa amarillenta sobre todos, cara al sol, atala- 
vando quizá el río lejano para mí invisible. 

Kl tren se acercaba con silbidos agrios y estridentes 
hacia la muralla de verdura y, bien pronto, pude admi- 
rar el bosque en toda su grandeza, constatando al mis- 
mo tiempo, que el árbol alto de cabeza enhiesta estaba 
seco, Vibraban sin duda sus hojas bajo el viento eon 
triste y hueco rumor de hojarasca, entre el concierto 
del follaje hirviente de los otros, trabajando bajo los 
rayos del sol, ebrios del aire azul y arrullados por los 
pájaros. Y en el estado de suave somnolencia en que la 
monotonía del paisaje me había sumergido, parecíame 
que comprendía y penetraba la queja o lamento del 
gigante moribundo, 

«Yo vivía entre mis hermanos una vida sencilla y 
uniforme, sorbiendo del aire y de la tierra la savia de 
mi tronco y del dios sol la energía de mis frondas, mi- 
rando hacia el oriente y entonando sin descanso las 
canciones seculares de los bosques, suaves como ple- 
varias o vibrantes como himnos, hasta el día, — para 
mi inolvidable, — en que dos hombres jóvenes que 
paseaban su ocio, conversando, se acercaron a mi y 
oí que uno decía: 

— Desengáñate, la verdadera vida es gozar del hoy 
sin pensar en el mañana, dejando que todo ruede a su 
antojo. sin otra preocupación que el propio bienestar. 

-— No, — replicó el otro apoyándose en mi tronco. — 
no: eso es bueno para los rebaños que hemos visto en 


en tal forma perdería todo lo que tiene de más noble 
y más elevado: el sacrificio, ¡AR!, ¡quién pudiera entre 
los hombres, vivir como este árbol. cara al sol, con 
la cabeza en alto, cantando bajo el viento, sancando 
el suelo y purificando el airel> 

«Luego se alejaron; pero estas últimas palabras hi- 
cieron surgir en la obscuridad de mi alma, el secreto 
de mi vida toda y aleteó en mi ser un deseo desco- 
nocido y nuevo, tan intenso, que sentí correr un tem- 
blor misterioso desde mis raices hasta las frondas. 
Trabajar, trabajar sin descanso, su entre mis her- 
manos. las raices hacia las napas profundas. la copa 
hacia las nubes: y. tal fué mi empeño, que en poco 
tiempo alcancé la talla que hoy poseo, siendo el pri- 
mero en saludar al sol por la mañana y el último en 
verlo morir. cuando va mis hermanos se han dormido 
en la sombra, arruallados por las brisas y los cuchicheos 
de los nidos.» 

«Pero bien poco duró mi triunfo: el huracán, celoso 
de mi altura, lanzó en noche tempestuosa sus jaurías 
aulladoras y sus buitres de alas mortíferas sobre el 
hosqve, rompiendo entre relámpagos las ramas de mis 
hermanos, sin conseguir vencerme, hasta que laman- 
do en su ayuda al ravo, éste buscó iracundo mi cabe- 
za y fulminó mi tronco, entre los lamentos del monto, 
cuyos árboles torcían y agitaban desesperados y nte- 
rrados sus brazos crujientes.» 

«¿La nueva aurora me encontró agostado y vencido: 
mi vida había terminado: mas no me arrepiento de mi 
esfuerzo, ni ereo inútil mi sa rificio, mientras brille 
en el cielo el sol... » 

Así me habló el árbol gigante, mientras el tren so 
alejaba hacia la ciudad bulliciosa. Y comprendí en 
qué consistía su recompensa: el sol poniente acariciaba 
la copa amarillenta del luchador vencido y teñía de 
oro purísimo sus hojas muertas, sobre el verde giauco 
obscuro de la selva indiferente. 


la pradera, hoviqueando en el O Biblioteca Nacional de España 


Los guardavías 


aaa 


Ella lo corre. al garibaldino por la vía para darle con la chan- 
cleta por la «geta», por aquello que le dijo, y él, de galante, des- 
pués de unas gambetas, se esconde bajo la casilla, donde ha he- 
cho un silo o depósito de guardar... nada. Pero un tren vie- 
ne... Y la obligación es férrea, isócrona, Hay que verla a la 
civilizada en funciones, Repartirle ante todo banderazos a los 
mozalbetes o vendedores que la importunan, cuadrarse mar- 
cialmente, desplegando los colores negro y amarillo de la ban- 
dera al paso fugaz del tren. Y en seguida bajar corriendo al só- 
tano, a que le pague la que le hizo... Tan absorbida en ese 
solo pensamiento, cuando resbala por sus ojos la riqueza y el 
mundo viajero del convoy, que a las veces, se olvida de subir 
la barrera. Eso no es tan de estricta obligación... Y allí hay 
que oir la orquesta de las bocinas de automóviles detenidos y 
el griterío de los vendedores ambulantes, mientras ella sacude 
a compás, de lo lindo, el polvo de la ropita al garibaldino, an- 


La compañera del guardavia, preparando 
el puchero. 


Nos referimos, en esta nota, a los guar- 
davias del Caballito, primera y antigua 
subestación del F, €. 0O.; y con ellos, erec- 
mos reseñar, letra más o menos, la histo- 


El guardavia en funciones, acompañado 
de su hijita, 


, 


tojado de mate a degshoras, .. 

El segundo es un padre de familia. El 
que guarda el paso a nivel de la calle 
Cueha-Cucha, sobre la misma estación 


Abriendo las barreras, para dar paso a los carros. 


ria de todos los guardavías... Son casi siempre viejos servi- 
dores inutilizados en el trabajo, que la función activa de la em- 
presa, en gracia a los servicios prestados, relega a una casilla, 
cn la boca de una calle, Perciben exiguos jornales. Y no se les 
acuerda más beneficio ni providencia que la gorra, la bandera 
y la linterna. Pero ellos no se quejan. Son estoicos. Algunos, 
por la poca ropa, la linterna y la casilla, que se asemeja en mu- 
cho a un tonel, parecen reproducciones sumarias de Diógenes... 

El primero de los referidos, el del cruce de la calle Rojas, 
es un garibaldino madurito, pero enamorado todavía, y amante 
del mate amargo. Tan garibaldino y tan amante del mate, que 
se ha «agenciado», como quien dice nada, de una prenda cha- 
queña. 

Es un idilio perpetuo la vida de estos dos seres. Infunden 
casi envidia a los que se agitan en la brega diaria y a las «chi- - 
Cas» del barrio que esperan y esperan la impositiva felicidad... Otro guardavia, cerrando las barreras. 
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Caballito. Es joven, pero no com- 
parte idilio en su vida. Comparte 
un amor de creación. Transcurre 
los dias acompañado casi siempre 
de su hijita, a la boca de un hu- 
raco o caverna que se ha construí- 
do, como el hombre prehistórico, 
junto a la cadena de la barrera. 
La casilla no cabía en ese sitio, 
está enfrente. Es tan excesivo el 
trabajo en estos pasos, con un 
cuátruple de vias y por donde pa- 
san más de cien trenes diarios, 
que para no exponerse a la intem- 
perie continua, ha sido preciso 
acondicionarse refugios, Los de la 
calle anterior tienen una garita. Y 
desde el amor de su criatura, a más 
de ellos mismos, mantiene a su 
mujer y su suegra, trabajando con 
la bandera y la cadena en las ma- 
nos, en constante vigilancia, des- 
de las cinco de la mañana a las 
doce de la noche. 

El último es un criollo. Guarda 
la calle Caballito. El nombre de la 
calle le cae bien para evocarse su 
flete, esfumado en la pampa, al 
suspirar sus nostalgias... Es me- 
dio mozo todavía, pero en su tra- 
baja pretérito de cambista se dislocó un pie. No tiene 
idilio ni criatura. Su único esparcimiento, es el parra- 
fito sabroso con la gente del barrio, gustado entre la 
carrera de uno y otro tren. Es de notar una particulari- 
dad en su casilla: cría perros, y no tiene garita ni huraco. 
Desatfía la intemperie, llueva o hiele. Lo interrogamos 
sobre este punto. 

— Pa qué tantas previsiones, amigo. Alguna vez he 
de curtirme o bañarme yo también... 

— ¡Ah, cuerpo argentino! 


El chalet del guardavía. 


Es de noche, Suena el timbre eléctrico. El Diógenes 
arrebata la linterna, cuyo aceite provee la empresa, 
y se tira afuera. 


En la casilla se condensa, quieta en la sombra, la 


pobre mujer que lo acompaña, aguardando santamen- 
te la vuelta de la luz providencial. 

Y el ojo rojo de la linterna, en los surcos brillantes 
ES la vía, parece una semilla de dolor entre la no- 
cre... 


Darpo LópreZ 


RonoLro Fausto RobrícuEz. 


DIBUJO DE PETRONE. 


(Habló el abuelo :) 


Contempla... ¿No recuerdan los tintes del paisaje, 
de nuestra larga vida de cruel peregrinaje, 
por este mundo lleno de ensueños, como una 
nostalgia de aquel viaje que Astolfo hizo a la luna, 
toda la honda tristeza de muertas ilusiones? 
Los años, lentamente, dijeron,sus canciones... 
el Contra muchos inviernos prendimos nuestra hoguera, 
%] y con el fuego ingente que el dios Amor nos diera, 
| vivimos confortados, muy dulce, suavemente. .. 
Luego el dolor, queriendo sembrar a su simiente 
'en los campos fecundos, para mostrar su saña, 
haciendo que las flores se mezclen con cizaña, 
quiso saber si en todo tendríamos tal suerte, 
y al nietecito rubio, se lo llevó, .. la muerte! 
Los años también dieron su toque de oraciones. 
Tañeron las campanas en nuestros corazones, 
y sentimos muy hondo su toque de agonía, 
que nos cambió la risa por la melancolía! 
Sentimos y lloramos... Lloramos y sentimos, 
y queriéndonos mucho, sollozando vivimos. . . 
. «Y al caer de la tarde, en la vaga penumbra 
de esa vida que muere, porque el sol no la alumbra, 
de esa vida que llora, de esa vida que canta, 
obseda nuestras almas una visión que espanta: 
el cuervo que los viejos llevamos .en la entraña, 


la idea de la muerte que afila su guadaña! ... 
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Con relieve de individualidad 
poderosa se destaca hoy, en el 
mundo cultural contemporáneo, 
la figura del ilustre pensador ca- 
talán Eugenio de Ors, Figura 
multiforme, si todavía viviéra- 
mos en tiempos en que era lícito 
dividir en colonias la individua- 
lidad humana, trataríamos de estudiar és- 
ta separadamente, buscando en cada una 
de sus facetas la integridad del prisma lu- 
minoso. Procedimiento virtualmente erró- 
neo, aplicado a Eugenio de Ors nos condu- 
ciría al funestísimo resultado de comenzar haaiendo 
traición a su primordial característica. Porque tratán- 
dose de Eugenio de Ors, no podemos considerar aisla- 
damente al filósofo, al escritor, al moralista, al esteta, 
al hombre, en fin, lleno de suaves civilidad y cortesanía. 
Aquí, como en ningún otro caso, deberemos olvidar 
momentáneamente las facetas para colocarnos de in- 
mediato en el fon- 
do del prisma. «Y 
ese fondo lo cons- 
tituye en «Xe- 
nius» (como él se 
firma) una inteli- 
gencia impregna- 
da de profunda 
moralidad; una 
inteligencia que 
difiere de las del 
siglo pasado —ge- 
néricamente, — y 
especificamente 
de muchas del ac- 
bual, — en que no 
rinde la menor 
devoción a sus 
propios produe- 
tos; en que sabe 
colocarse, frente a 
toda obra suya, 
en un plano de su- 
perior ironía; en 
que reivindica 
para el espíritu un 
lugar que la centu- 
ria anterior reser- 
vó idolátricamen- 
te para las crea- 
ciones espiritua- 
les, ignorando que 
tales creaciones 
son perecederas y 
que el espíritu no 
sabrá detenerse 
hunca en su her- 
vor de curiosidad 
y  superamiento. 

¿Revoluciona- 
rio, pues? Nada de eso. Al contrario, muy dentro, muy 
arraigado en la tradición. Mal cuadraría el epíteto de 
revolucionario a este clásico temperamento que por 
ser elásico tiene colocado perennemente un armonioso 
patrón de mesura sobre su exuberancia creadora. 

La labor intelectual de Eugenio de Ors no pretende 
en modo alguno socavar los cimientos del edificio al- 
zado por el siglo último. Pretende, eso sí, hermoscar 
ese edificio, prolongarle, mejorarle ética y estética- 
mente. En «La fórmula biológica de la lógica», en «Els 
fenómens irreversibles y la concepció entrópica de 

Univers», en «Religio est libertas». en el magnífico 
“Glosarí», cotidianamente publicado en «La Ven de 
Catalunya», ha esbozado Xenins, sin concretarlos deli- 
beradamente en sistema, los lineamientos fundamen- 
tales de su concepción filosófica, o mejor aún, de su ac- 
titud filosófica; cactitud, nos dice, que viene acontinuar 
el intelectualismo, nervio de la tradición occidental eu- 
Topea; pero teniendo presentes los últimos resultados 
de la filosofía romántica y superándolos». Ahora, la 
filosofía romántica a que de Ors se refiere, surgida en 
48 postrimería: del ochocientos, representa ya un pu- 


Jante movimiento de rebeldía OBS Nac 
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darinato ideológico, imperante desde mediados de la 
misma centuria, que se ha bautizadó con los nombres 
de «positivismo», de «cienticismo». 

Uno y otro niegan carta de validez a todo problema 
no susceptible de definirse en categorías científicas, 
conceptuales. Pero la Ciencia (sobre todo si se escribe 
con mayúscula) aspira a ser un conocimiento exacto de 
los fenómenos, de lo que nos rodea, de la realidad. Y el 
gran error del positivismo estriba én creer que a ese 
conocimiento podremos llegar mediante el empleo de 
métodos biológicos, de categorías conceptuales. Frente 
a esa ambiciosa tendencia se ha levantado la filosofía 
romántica profiriendo vehementemente que la reali- 
dad y la razón son dos mundos distintos, que la cien- 
cia, — producto espiritual, — cae en un terrible círculo 
vicioso euando trata de conocer el espíritu mismo, de 
definirnos la vida en expresiones físicas, de explicar- 
nos la realidad en nomenclaturas de laboratorio. 

La actitud de Eugenio de Ors en ese terreno es fran- 
camente conciliatoria y superatoria de ambas doctrinas. 

Cierto: descono- 
cor las adquisicio- 
nes aportadas a la 
teoría del conoci- 
miento por la 
orientación bioló- 
gica no sería pro- 
pio, en estas fe- 
chas, de ningún 
pensador serio. 

Caracterizada 
la vida por un des- 
equilibrio perpe- 
tuo entre las ener- 
gías de un organis- 
mo cualquiera y 
las circunstancias 
exteriores, todo 
nuestro conoci- 
miento, toda nues- 
tra ciencia, tende- 
rán, — inevitable- 
mente, — a con- 
vertirse en siste- 
mas defensivos 
que  acrecienten 
nuestra potencia 
vital frente al me- 
dio circundante. 
Como en el hom- 
bre estos prohle- 
mas son siempre 
de naturaleza in- 
belectual, aquel 
desequilibrio se 
hará más sensible 
en las células cuya 
indeterminación 
funcional se tra- 


duce en fenóme- 
nos de conciencia: más claramente, en las células des- 
tinadas a elaborar conceptos, a elaborar ciencia, a 
solucionar problemas intelectuales. Y si se añado que 
de tales soluciones está encargada la razón, por medio 
de su instrumento, la lógica, tendremos que definidar 
biológicamente, la razón se nos ofrece como una ver- 
dadera «diastasia», la lógica como una verdadera «in- 
munidad.» 

Si la anterior concepción fuera a llevarse a su último 
límite nos encontraríamos con que el hombre vive 
entregado a un trabajo constante. El fatal desequili- 
brio con el medio le obligaría a una resolución indefi- 
nida de los problemas intelectuales que el curso de la 
experiencia le ofrece, Pero sucede que en el hombre 
aquella inmunidad desborda infinitamente del objeto 
propio: que le está primordialmente designada. Nos 
proporciona un sobrante enorme de energías que podes, 
mos dilapidar a nuestro gusto. Podemos entregarnos 
a la libre voluptuosidad de pensar, a la contempla- 
ción, al «juego» en la acepción schilleriana del término. 
La ciencia, en cierto modo, es una síntesis de esas dos 
actividades humanas: una, el trabajo, gasto de energía 

«con fin igmegiatamente útil, a la que se debe toda la 


e España 


parte causal de la ciencia: otra, el 
juego, gasto de energía sin utilidad 
inmediata, energía contemplativa, por así decirlo, a 
la que se debe toda la parte «legal» de la ciencia. En 
el hombre que trabaja y que juega entrevemos la ple- 
nitud funcional del espíritu humano. Para un hombre 
que ordenadamente juegue y trabaje, la razón no será 
toda la realidad, pero sí su parte luminosa, la que es pre- 
ciso cultivar, aumentar. ponderar. De Ors construye así 
su epistemología (teoría del conocimiento) con una gran 
parte de estética. Ya dijimos cómo era la de Xenius una 
inteligencia impregnada de profunda moralidad. Esta 


El viejo cantor». 


La tierra del Ambato, es pródiga en 
tipos populares, pero sobresalen por sus 
curiosas características «El viejo can- 
tor», un anciano al que no podría ps 
sársele la edad, pero que a pesar de sus 
años es la alegría de las reuniones popu- 
lares, donde hace oir sus viejas cancio- 
ngs de la tierra. 

Pedro Miranda, es un pobre ciego, 
gúuitarrero de fama, conocido en todos 
los ranchos como cantor de cuecas, ga- 
tos, chacareras y estilos, por lo que es 
muy buscado para amenizar las veladas, 


Tipos popolars de la República 


«El Tonto de Pueblo Nueyo». 
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moralidad protun- 
da nace, para cl 
hombre que traba- 
ja y que juega, des- 
de el momento mis 
mo en que, recono- 
cida la función bio- 
lógica de la cien- 
cia que es toda de- 
terminismo, fata- 
lidad, se llega a 
reconocer también 
que lo único irre- 
ducvible a leyes 
causales, —cuanti- 
tativas, es nuestro 
mismo espiritu; 
reino de la liber- 
tad que es un im- 
perativo de creen- 
eia,de moral, de re- 
ligión... «La reli- 
gión, concluye di- 
ciéndonos Xenius, 
es el hecho mismo 
de la incognoscible 
libertad.» 

Tal el filósofo. 
El escritor no me- 
nos admirable que 
es Eugenio de Ors 
está dotado de un 
extraordinario po- 
der de simpatía, en 
: la acepción etimo- 
lógica del vocablo. Leerle es encenderse en ganas de sa- 
ber. Raras veces se dejará conducir el pensamiento tan 
blandamente como llevado por la palabra de ese joven 
maestro que funde sus doctrinas en tibio calor de huma- 
nidad. Y en cuanto a la influencia que ejerce dentro y 
fuera de España, limitémonos a enunciar este fenómeno 
consolante: hay ya esparcidos porel haz de la tierra unos 
cuantos espíritus que ávidamente buscan y encuentran 
en los escritos de aquel sabio maestro las energías indis- 
pensables para proseguir, — silenciosos y heroicos, — la 
obra de la propia vocación. 

BexJamíx TABORGA. 


+El ciego Miranda». 


El «Tonto de Pueblo Nuevo», es un 
muchachón conocidísimo, verdadero pe- 
tizo de los mandados, y con el que tiene 
que hacer todo el mundo en Catamarca. 
Se le busca para todo, aungue hay quien 
asegura que no sirve para nada; pero lo 
cierto es que el tal «tonto» pasa mejor 
vida que algunos vivos, y es agasajado 
por los que utilizan sus servicios, que 
suelen ser varios. No tiene habilidad nin- 
guna sobresaliente; pero por el hecho de 
ser tonto ya se le considera útil para mu- 
chas cosas. 


Sarrasqueta y sus relaciones 


¿ll dol 


Doa 


Sarrasqueta tiene el honor de 
presentar a ustedes sus numero- 
sas relaciones y demostrarles que 
no deben fiarse de las aparien- 
cias, porque el hábito no hace al 
monje, ni el nombre hace a la 
cosa, 


Som Pesnuo | | id 


DoN CANora: 
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FIGURAS DEL COLON 
El tenor Pedro Lafuente 


La verdad es que nadie puede decir de dónde no 
es posible que salga un buen tenor; pero no menos 
cierto es, que rio es frecuente el caso de que salga 
de un escritorio comercial, destinado a fruetuosas 
transacciones en frutos del país. Uno de esos pocos 
casos es el del tenor Lafuente, que con tanto éxito 
viene actuando en el Colón. El tenor Lafuente no 
es argentino de nacimiento, pues nació en la villa 
de Salinas de Leniz, en la provincia de Guipúzcoa: 
vasco, pues, e hijo de vascos; pero no creemos que 
a nadie lo parezca un abuso que lo consideremos 
nuestro compatriota, pues vino al país cuando ape- 
nas tenía once años de edad. Por lo menos, es lícito 
tenerle como un exponente valioso del progreso 
del arte lírico argentino, pues entre nosotros estu- 
dió y se formó hasta ser el distinguido artista que 
hoy es. Desde pequeñito, el tenor Lafuente mani- 
festó disposiciones felicísimas para el canto, pues 
a los cuatro años ya cantaba solos en la iglesia de 
su pueblo. Pudo haberle pasado lo que a tantos 
niños prodigios que se prolongan en hombres me- 
diocres; pero le pasó lo contrario. Sus labores en la 
escuela superior cie comercio, y sus negocios des- 
pués, los alternó con el estudio del canto, y en tal 
forma progresó, que el año pasado fué contratado 


tenor, despachando con 

sus empleados de su ca- 

sa de comercio. : 
para cantar en el 
Constanzi, de Roma, 
en donde  brillante- 
mente triunfó en San- 
son y Dalila, Carmen, 
Vecchia Acquila, Aída, 
en compañía de artis- 
tas como le Besanzo- 
ni, Ajani, Molinari y 
otros de primera fila. 
En vista de tan her- 
mosa confirmación de 
las acariciadas espe- 
ranzas, la empresa Da 
Rosa-Mocchi, contra- 
tó a Lafuente para el 
Colón, y ha triunfado 
sin discusión en San- 
son y Siberia, como 
triunfará también en 
La angelical Manueli- 
ta del maestro García 
Mansilla. Y triunfa 
perque lo merece, 
pues tiene voz y es: 


cuela de canto, O Bibliotec alNacionalade dEShalaare. 
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Los pequeños 
picapedreros. 


El portero. 


La guerra ha despoblado los campos y las ciuda- 
dos; las mejores energías, la parte más activa y tra- 
usjadora de la población se hallan en el frente; las 
Mujeres han sustituido a los hombres en las diversas 
Profesiones, y en parte también en las oficinas. Los 
lejos han vuelto al trabajo. Los niños no han que- 
Nido permanecer espectadores impasibles; y, compren- 


Siendo la gravedad de la hora porque atraviesan todas Venden cualquier chuchería para ganarse la vida. 
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Trabajando en la tierra, como expertos labra- 
dores. 


El almuerzo frugal de los 
campesinos. 


pequeños 


La vendedorcita de golosinas. 


las naciones beligerantes, han ensa- 
yado miles de oficios; alentados por 
el éxito, hacen esfuerzos enormes para 
superarse a sí mismos, para colocarse a 
la altura de los grandes. En ha minas, en Jos 
negocios, de las oficinas a las caballerizas, de 
la campaña a los puestos telegráficos, de las 
cercanías de las estaciones a las fábricas de 
fósforos, en fin, en todos los campos de la humana actividad, ellos aportan su tri- 
buto de tenacidad en la labor y en la fatiga, de abnegación y de patriotismo. 

¿llos saben que el trabajo es el mejor contraveneno del olas y también uno 
de los más potentes auxiliares de la educación, fuente de salud y de riqueza para el 
individuo y la principal causa de prosperidad de las naciones. 

La hermosa serie de fotografías que nos envía nuestro corresponsal en Italia, 
sorprende en el preciso instante de realizar su obra, a este pequeño ejórcito de 
minúsculos trabajadores, que a pesar de sus pocos años realizan obra patriótica, 
supliendo la carencia de brazos en las artes y oficios, y más que nada, en esas 
pequeñas industrias que necesitan sólo de un cuidador, o en ese comercio al por 
menor y callejero. 


El que vende plumeros y escobas. 


carbonerito lleva de casa en 
casa su mercadería, 
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PARA LA FALDA GRIS... PORELAMOR 


Pis tu falda gris y tu batita rosa 
estos versos fugaces y ligeros... 
¡Oh, fina, buena, alegre, deliciosa, 
que chailas como cantan los jilgueros! 


Vas, vienes, corres, juegas por la sala, 
ofreces un bombón, tocas el piano... 
Al pasar acaricias como un ala, 
y llevas una rosa en cada mano. 


Empiezas a cantar... 
y de pronto te callas, se diría 
que, bajo no sé que presentimiento, 
florecez toda de melancolía. 


Entonces, bruscamente, se hace en el 
salón. como un silencio, que tu risa 
es un tintineante cascabel,.,. 
Na le dejes parar, que suene aprisa, 


que suene siempre y cuanto más mejor... 


fr l £ > 

Que suene en tu alegría y en tu pena... 
¡Á veces iré yo con mi dolor 

a escuchar como suena! 


Cuentas un cuento, 


YPORELLA""* 
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Lia marcos dorados, 
los papeles viejos, 
las sedas ajadas 
y los terciopelos... 


Con tu aire languido, 
con tu aire enfermo. 


La estirpe cansada, 

Y el rosal muy viejo... 
4 Perdió el vino fuerza, 
pero el vaso es beilo. 


Con tu aire lánguido, 
corn tu aire enfermo. 
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EN LA TERRAZA 


FOUACHE DE F. CO 


VIEJAS RUINAS 


Useras ruinas del feudal castillo 
de un señor que fuera de horca y cuchillo, 
Reliquia que muere momento a momento 
bajo un insensible desmoronamiento. 
stes, silenciosas. son esas ruinas 
nidos de lagartos y de golondrinas. 
El tiempo conoce su fatal reto, 
pues 6l fué el ariete que 


agrietó la piedra 
del muro labrado, que hoy cubre la hiedra 
como una mortaja sobre un esqueleto, 
¿Qué dicen las ruinas de su añeja historia? 


¿Qué dicen las piedras — derrumbe eloria 


alos caminantes y a los peregrinos?... 
leyenda, tan sólo, de vieja memoria, 
queda en los relatos de los '“ampesinos, 
Castillo de tiempos quizás medioevales, 
ame escribió sus gestas con la heroica hazaña: 
y grabó cuarteles de lis señoriales 

entre los más nobles blasones de España. 
Castillo de armas de antigua grandeza. 
Alcázar de insigne aleurnia y linaje. 
Manqueado por torres como fortaleza 

(que impuso el respeto de su vasalla 
Baluarte de un noble de armadura fiera, 
ganoso en cien lides de brava porfía: 
quizás desplegara su insignia guerr 
frente a los pendones de la morería. 
Castillo feudal que el tiempo deshizo. 
Foso le rodeara. Puente levadizo 

lo aislara de noche frente a los alepres: 


Para Caras Y CaRETAs, 


von portal tuviera de hierro macizo 
contra los ataques de los salteadores, 

ln el minarete más alto flameara 

su altiva nobleza, un viejo guión: 

w heráldico escudo, artista Jabrara 

sobre el frontispicio del primer torreón. 
Va antigua usanza, en sus miradores 
diseutieran graves los embajadores. 

Un patio tendría con regia fontana, 

y una blanca alcoba, donde a su ventana 
iban dos juglares y los trovadores 

a mat os ocios de la castellana. 

Castillo de un noble con alma de hiena, 
donde tantas veces descubriera el día 

un plebevo ahorcado en una alta almena 
para el escarmiento de la rebeldía. 

Solar de esplendores de la bidalva raza. 
Piempos de romances y de brujerías 
quie alegraba el aire el cuerno de caz 
en las cabalgatas y en las monterías. 
Hoy ya nada queda del tiempo pasado; 
el viejo castillo se ha desmoronado. 

Sólo en su recuerdo viven las ruinas, 
nidos de ligartos y de golondrinas; 

ruinas que evocan lejanas visiones 

de muertas grandezas y heroico valor, 
donde hacen de noche cueva los ladrones 
Y de día duerme su siesta el pastor. 


Montevideo Ovibio FersSiNDEZ Ríos, 
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Una obra apostólica 


Al pie de la montaña, en el mismo lugar 
favorito de los veraneantes, en Los Cocos, 
W. Hugh E. Blair, reverendo de la iglesia 
anglicana, ha instalado una escuela para ni- 
ños desvalidos, que es toda una institución 
caritativa y de alta trascendencia moral. 
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talmente. Recorríamos la sierra una maña- 
na de sol, olvidados del mundo y de las des- 
venturas que lo afean ante el espectáculo 
imponente de la naturaleza. Habíamos en- 
contrado en el camino gente pobre, que pa- 
recía doblemente feliz por su pobreza ma- 
terial, que no espanta en lugares donde la 
naturaleza ofrece lo que los hombres nie- 
gan: belleza. grandiosidad, alegría. Y al 


«Allen Gardiner Memorial Institution», con sus 
tres pabellones. 


Una casa sencilla, limpia, cómoda, le- 
vantada en medio de grandes plantaciones 
de árboles, y bajo la perenne mirada de los 
picos de la sierra es la escuela, que alberga 
cincuenta y seis niños, entre varones y 
mujeres, que lá fatalidad dejó solos en el 
mundo. 

Mr. Blair los acogió pequeños, y gracias 
a su ejemplar apostolado, saldrán de aquel 
oculto y delicioso encierro, con capacidad 
suficiente para luchar con ventaja «por su 
vida, 

Cursan desde las primeras letras hasta 
terminar el preparatorio. Reciben lecciones 
de estenografía, dactilografía, contabilidad 
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El Reverendo W. Hugh F. Blair, su señora esposa, 
y las tres señoritas maestras que le secundan en 
su tarea de enseñanza. 


entrar en Los Cocos, por senderos que son 
verdaderas avenidas constantemente ver- 
des, una bandada de niños serranos, con 
útiles de colegio, hízonos comprender que 
hasta la entraña de la roca, la civilización 
enviaba armas para la defensa de los obs- 
táculos que levanta en su avance. 

Se nos explicó entonces que Mr. Blair 
convocaba en su escuela a los hijos de los 
pobres serranos, para darles instrucción 
gratuita, y al visitar las clases nos encon- 
tramos con el Asilo de Huérfanos arriba in- 
dicado, que denominan: «Allen Gardiner 
Memorial Institationa 


Durante una clase de escritura, 


e idiomas, de manera de ser útiles en ofici- 
nas y casas de comercio. 

En el instituto se les alimenta y se les 
viste, creándoseles con amor a la higiene y 
al trabajo. 

Las mujercitas cocinan, lavan, planchan 
y cosen para ellas; y los varones, desde pe- 
queños, cuidan de su ropa y del confort de 
su vida, 

Así han salido de aquel colegio infinidad 
de niños que hoy sirven en instituciones in- 
glesas y nacionales del país. Muchos están 
en Buenos Aires, y, todos, hubiesen tenido 
que padecer mucho, abandonados a su 
> suerte. 

Pz - : Mr. Blair empezó su apostolado hace 
años, en Alberdi, Rosario de Santa Fe, 
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Todo el colegio: internos y externos, durante un paseo por las sierras. En los rostros hasta 1906, en que se trasladó a la sierra 
se advierte la alegría que brinda la salud moral y espiritual. y levantó con su peculio el «horfanatorio» 
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que nos ocupa, para continuar la obra em- 
prendida. 

Hombres pudientes de la colectividad 
inglesa de todo el país le prestaron su con» 
curso, pero como el reverendo Mr. Blair 
siente por todos los desvalidos igual cariño, 
abrió las puertas de su instituto, que era 
antes para niños ingleses huérfanos, a niños 
huérfanos de todas las nacionalidades. Y 
le tocaron también algunos sordos y mu- 
dos que somete a una paciente curación. 

Las autoridades de Córdoba, advertidas 
de la labor del religioso, se interesaron por 
ella. Prascendió la noticia, y como son mu- 
chos los veraneantes ricos que pasean por 
Los Cocos, muchos son los que voluntaria- 
mente se subscriben a cuotas para el sos- 
tenimiento de la escuela. 

Entre las listas de favorecedores argen- 
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libre, para mejor alegría de los niños. 


José Santos Moreno 


Urtimo BANDIDO DE Los LLANOS 


Ladeándose, de cabezada a cabe- 
zada, como de diestra a siniestra, va, 
a galope tendido y trote largo, mon- 
tado en uno de los cuatro mulos que 
tiran un carro al antiguo uso colo- 
nial. José Santos Moreno, en persona, 
transporta su provisión temporal des- 
de la estación £l Milagro, a su puesto 
Las Piedritas, ubicado con estrategia 
en el límite interprovincial de la Rio- 
ja y Córdoba. Ni bota fuerte enrolla- 
da sobre el empeine, ni requintado 
chapeo alón, ni pistola y daga al cin- 
to, denuncian al viejo corredor de 
aventuras de saco y muerte. Unica 
prenda que lleva de su arreo habi- 
tual es el pañuelo al cuello, cuyas puntas restallan su 
seda al viento sureste de las salinas próximas. Todo por 
su exclusiva voluntad. Pues, en su entrecejo, cae a plo- 
mo, como un tiro de taba o de puñal, el surco de un 
empeño supremo: el que suele ser último en estos 
hombres: el de rehabilitación y rescate de honra por 
el trabajo. 

Cuando el macho delantero se asusta o tiende, a cau- 
sa del desgobierno de las riendas, el ebrio reniega a vo- 
ces y ló castiga con torpeza. Se aparta alli el carro de 
la, buella y cruien deshechos los quentitacos de la ori- 
lla, En tales partes, donde el declive natural del terre- 
no aligera el peso de la carga, danse los animales a ca- 
rrera loca y no paran hasta que el gaucho se desmonta 
de un salto y los sofrena por delante. Viene, entonces, 
la bárbara represalia: no con el látigo; a garrote limpio, 
con el mango del rebenque tallado en palo de chañar y 
envuelto en tiento fresco. Vienen también las libacio- 
nes sin medida, de la botella a la boca, directamente, 
hajo el profundo cielo de enero y el sol de media tarde. 


HANA MAME 
A la hora del almuerzo. -— Los días de buen tiempo se come y se aprende al aire 
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Alumnos huérfanos, aprendiendo quehaceres do- 
mésticos. 


tinos vimos nombres como el del doctor 
Guillermo Udaondo. 

Mr. Blair no hace alarde de su labor. Tra- 
baja con un cariño entrañable por sus ni- 
ños. Y como tiene él también alma de niño. 
es un compañero grande de sus pupilos. 

De: los cuarenta serranitos que concu- 
rren a sus aulas, raro es el que no le salude 
a gritos cuando le ven pasear a caballo ha- 
cia San Esteban o Capilla del Monte. 

Y algunos hasta le saludan en inglés, 

De esta obra apostólica que encanta, da- 
rán una idea precisa las instantáneas que 
ofrecemos. Es la de Blair una caridad al 
aire libre, franca y sincera como la misma 
naturaleza que la contempla y que da salud 
y bondad a sus favorecidos. 


Y. DerrLiprIS Novoa. 
A. del Norte). 


Los Cocos, Estac, San Esteban (F, 


Sol de ehamuzro y cielo de trovada, 
que cantan las coplas. Pues el bandolero se fía tado ín- 
tegro en la suerte, opinando para sí, por la diezmilésima 
vez en su vida, que nada acorta tanto las empresas du- 
ras como un buen trago de aguardiente. 

Pero llega un momento en que la bebida puede más 
que la fuerza de los animales enardecidos en el galope, 
cegados por la brutalidad del conductor. Un salto me- 
nos ágil al apearse, tal cinchador desprendido, o algún 
ramal del rendaje que se escurre por entre sus dedos 
trémulos de alcohólico, hácenle perder el equilibrio y 
en tiempo menor que el preciso para terminar un de- 
nuesto, rueda el bandido bajo las patas, y una de las 
llantas le pasa por encima, destrozándole el cráneo. 

Prosignen, luego, las bestias con el carro justiciero, 
una alegre andanza a su gusto y capricho, denuncian- 
do al pasar, el suceso a los puesteros del carril y por 
ellos, después, a todos los llanos de la Rioja... 

Aquel mulo tordo de las varas que, yendo a la par 
del sillero, tiraba más próximo al rebenque, remece 
aturdidamente la cabeza, con grave estruendo de ore- 
jas, argollas y correaje. Se diría que lo posee un conten- 
to humano. Quizás semejante al que experimenten los 
temblones hacendados llaneros cuando reciban la bue- 
na nueva, Ellos que, en un cuarto de siglo, noche a no- 
che, jamás cerraron sus ojos sin la perspectiva terrible 
de amanecer a poco, acribillados de balas, entre los 
servidores heridos o muertos y saqueado el haber... 
Ellos, que colocados entre la espada del malón y la pa- 
red de la justicia provincial renga y quebrada, sola- 
mente ponían su esperanza de paz en la santa ocasión 
en que, fallido el asalto o emboscada, y aventajado el 
asaltante, cayese éste de pronto bajo el tiro del Win- 
chester vengador. Pero, además de la justicia aparcera, 
José Santos Moreno tuvo siempre otro adicto incondi- 
cional: la mula zaina de la silla que va medio a rastras 
de las otras, volviendo a instantes la cabeza, entre re- 
linchos estridentes. 

Olba, 1917. Juro ORTIZ. 
Dib. de Fortuny. 
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Un sueño en las colonias 


CUADRO 


Yacía una tarde en la plaza de un renombrado pue- 
blo entrerriano, y noté que en la puerta de la jefatura 
cargaban hombres en un carro. Cargar, — este es el 
verbo propio, — porque los llevaban a babuchas por 
estar engrillados. 

— Son presos que van a cumplir su condena en la 
cárcel, — me dice un oficioso transeunte, al notar que 
no me daba cuenta del espectáculo. 

El carro, —un carrito tirado por un caballo, — pú- 
sose en marcha por el rústico empedrado, y los ocho o 
diez presos que llevaba, se sacudían y agarrábanse de 
las barandas para no caerse. Todos iban con el som- 
brero echado atrás, con expresión provocativa, y des- 
tácabase una china alta, delgada, de nariz aguileña y 
líneas arianas, que echaba bocanadas de humo de un 
grueso cigarro. Hízome acordar a Carlota Corday en 
camino del cadalso, y el carro, bamboleante de ajus- 
ticiados que se burlaban del destino, a las escenas de 
la época del Terror. 

— ¡Pobres! — ex- 
clamé, a pesar de su 
desfachatez, porque 
el origen de la de- 
lincuencia está en 
las clases superiores 
que gobiernan, y 
bien pudieron, con 
la educación públi- 
ca, contrarrestar la 
influencia de la he- 
rencia y la degene- 
ración, —y ¡allá van 
los hijos repudiados 
del pueblo, víctimas 
de sus fatalidades! 


— ¡Ásesin se- 
ñor! — me dijo. el 
interlocutor. — En- 


tre ellos va uno que 
degolló a su amigo 
por roncar fuerte. 

—¿Cómo es eso 
— exclamé, — invi- 
tándolo, en mi ex- 
trañeza, a que me 
contara el caso. 

— Estaban ambos 
durmiendo en la mis- 
ma pieza; se recuer- 
da él a medianoche, — oye sus ronquidos, y como le 
impidieran continuar el sueño, se levantó y lo... 
¡Y eran íntimos amigos! La población, indignada, 
quiso, al día siguiente, lincharlo... 

Me quedé pensando... Os imaginaréis en qué, lec- 
tor...,—pero reaccioné en seguida, al deducir que 
hubo pueblo que quiso hacerse justicia por sí mismo. 

A la noche, durmiendo tranquilamente en un hotel, 
llaman repetidamente a mi puerta. Yacía, respecto de 

pieza, inconsciente, porque el hotelero, por llegar, 
apagadas ya las luces, me llevó a obscuras, por za- 
guanes y recovecos, hasta la que ocupaba, dicién- 
dome simplemente: «Aquí está su dormitorio,» — de 
modo que yo sólo sabía que estaba en una pieza, — 
pero no cuál fuera. Esta situación misteriosa influyó 
A que me levantara doblemente fastidiado, y hablándo- 
te, lector, reservadamente, con cierto temor. 

Abro, y entra el hotelero con una vela encendida y 
acompañado de un individuo. Quiso, lleno de genu- 
flexiones, presentarse... Me imaginé el caso; estaba 
lleno el hotel, y pretendía que yo. huésped, le diese, 
a mi vez, hospedaje. Ganas diéronme de negarme, por- 
que como no vi, al entrar, gente, pareciame que el 
hotel estaba vacío y que era sólo un pretexto para in- 
comodarme. Confirmábamelo el silencio, más propio 

e un cementerio, porque me dije: «¿Habría siquiera 
Fonquidos!» ¡Nadaxaa!, — pero en la campaña hay que 
Ser liberal... El pasajero, por su parte, estaba ya aden- 
O, y no tuve más que sonreirme, con la reverencia 
Consiguiente, dándole a entender que me felicitaba, 
Or el contrario, de la casualidad que me brindaba el 
lOnor y la suprema satisfacción de tener un compa- 
Rero de cuarto tan simpático e importante. 
ando prendí la vela, haciendo de su criado, para 


un comerciante francés, de esos que andan por todos 
los poblados con mercaderías y que se permiten en 
trar a los hoteles con una docena de haúles colosales. 
Ya había tropezado, al entrar, con unos de ellos, 
Nos saludamos; díjele que le había encontrado ya por 
otras partes; pero desconfiado, como legitimo francés, 
no me contestó ni con la sonrisita social del caso, ere- 
yendo, sin duda, que era algún caballero de industria, 
que querría introducirme en su confianza. Estaba, sin 
embargo, contento, porque, cansado, reción llegado, y 
tarde de la noche, hallábase al fin delante de una blan- 
ca cama, cuando quizá pensó dormir en una plaza. 
Púsose, entre dientes, a tararear, y a hacerle, placente- 
ro, tales reverencias y saludos a su lecho, que me hizo 
acordar a cierto títere, también francés, que, en igual 
trance, decía: «¡La cama de yo!» Cerró la puerta, y des- 
persa de algunas palabras más amables, que demostra- 
yan, por lo menos, cortesía, me dice; 

—Roneco muy 
fuerte. ¿No lo inco- 
modaré a usted?... 

Sugestionado  to- 
davía por el carga- 
mento del carro y 
con el cerebro exci 
tado por las reflexio- 
nes que me sugerió, 
le dije. más en bro- 
ma que fastidiado: 

— No tenga cui- 
dado, — no lo dego- 
llaré, 

Aunque el fran- 
cés, por sus conti- 
nuos viajes a los más 
extremos lugares, 
staba familiarizado 
con los tiempos de 
este verbo, no dejó 
el mío, dicho por 
persona desconoci- 
da, a altas horas de 
la noche, de erizar- 
lo... Todavía ni se 
vislumbraba la pue- 
rra actual, que nos 
ha curado de espan- 
tos. Casi exclama: 
«¡Mais allons donc!» 
— y le conté mi impresión del carro, para que no fuese 
a creerme partidario del atentado del victimario. 

Como convencióse, por mi traje, que yacía sobre una 
silla, y, luego, por mi conversación, que era, por lo 
menos, un pueblero, me refirió, por su parte, lo que 
sabía o había oído sobre tan espeluznante materia, 
que todavía es hoy represalia en las revoluciones de 
varios países vecinos. Yo le conté, a mi vez, lo que 
recordaba, 

Estuvimos, así, conversando, acerca de tan esca- 
broso punto casi una hora. Fué una noche sangrienta, 
Enardecido, no pude menos, en señal de protesta, que 
agregarle: 

-— Hay individuos para quienes, — ¡parece imposi- 
ble!, — constituye un placer, — y un placer sensuál, 
que los embriaga. Me encontré, en cierta ocasión, con 
uno de aquellos monstruos, Inmediatamente conven- 
címe, por ciertas palabras, que era un aficionado de 
corazón. Me refirió que había degollado mucho, — 
que estaba cansado de ello, — con esa expresión des- 
preciativa de quien ya le ha dado en cara un placer, 
«Conservo afición, sin embargo, por las recorridas» — 
me agregó: 

— ¿Qué son?—preguntóme el francés , 

— Comisiones que, en las guerras civiles, salían a 
capturar desertores. Se usan todavía en la otra orilla, 
y me contó el aficionado aquél que los buscaban por 
las próximas pulperías. Los encontraban, después de 
mucho campearlos, ebrios, durmiendo boca arriba. En 
tal posición, los pasaban a cuchillo, y al sentir que la 
sangre se les escapaba por las carótidas, exclamaban: 
«¡Mi madreeee...'» — pero, ¡era ya tarde, porque la 
cabeza, separada del cuerpo, saltaba en convulsiones! 
Bailaba, y ¡qué miradas! Inolvidables, «¡Ah, hijibooo!»— 
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— ¡Humm!... — oí que refunfuñó; 

— Después de la batalla de Masoller, — continué, 
con la dulzura de un cuento de Cooper, — quedaron 
en el campo, de ambas partes, más de tres mil muer- 
tos, Era una noche de luna, fría, y varios de aquellos 
aficionados, atacados de la maldita fiebre do sangre, 
se pusieron a degollar los cadáveres congelados. 

Nuestro francés era cultísimo, bien vestido, de ma- 
neras ateminadas, concordantes con su rostro linfá- 
tico, lampiño, blanco como la estearina. No articuló 
una palabra, al terminar mi relato, Dióse vuelta, en 
señal de dormir, — de lo que colegí que, como puñalada 
de pícaro, le había traspasado el alma... Hoy, con mayor 

* experiencia, me habría callado, porque semejante cua- 
dro, era, aun de día, como para trastornar. Árrepen- 
tido, estaba, ante mi conciencia, excusado, porque el 
mismo me incitó a hablar, y llevado por mis deduccio- 
nes sombrías, más busqué un consuelo que un des- 
ahogo. Traté también de conciliar el sueño, porque, 
con el alma atormentada por tan horribles impresio- 
nes, no estaba para cal- 
mar a nadie. 

A las pocas horas, re- 
cuérdome sobresaltado. 
Tenía, a pesar de mi es- 
tado nervioso, razón, 
porque mi flamante 
compañero roncaba. Mo 
acordé de su aviso, «¡Pe- 
ro estos no son ronqui- 
dos!» -— me dije, — por- 
que distinguí que eran 
ruidos más bien gutura- 
les. Hacía también gor- 
goritos, como si tuvie- 
ra prendido al pescue- 
zo un collar de ra- 
nas. Segui escuchándo- 
los, y su oido confir- 
móme mi impresión. 
Continuaron, así, cada 
vez más fuertes, «Si lo 
hablo, — me dije, — se 
sobresaltará, — retro- 
trayíndose a su consa- 
bido recuerdo, — creerá 
que lo estuve degollan- 
do, y quizá le sobre- 
venga algún acceso... 
En estas pesadillas hay 
que estar en guardia, 
porque raro es el orga- 
nismo que no contenga 
el gérmen de alguna afección estrepitosa». Me puse a 
hacer adrede ruido para que se dpelaio natural- 
mente, — pero los tales ronquidos seguían cada vez 
más guturales. «¡Este hombre está enfermo!»—exclamé, 
y no me arredré en prender la vela, 

¡Santo Dios!... ¡Qué espectáculo! Estaba con la al- 
mohada muy alta, casi incorporado, pálido, lívido... 

A no ser sus ronquidos, diríase que estaba muerto, 


«¿Qué hago?» — díjeme, — y me puse a caminar, 
intencionalmente, en la pieza, — después, a ta- 
quear... 


Ni la luz ni los ruidos hacíanle mella, No se me 
ocurrió llamar a Pedro, que estaría, verdaderamente 
roncando, en alguna pieza del fondo, porque le habría 
gritado, sin más ni más: «Monsieur, Franchute!» — 
pretendiendo levantarlo a rebencazos. Acordéme, en 
cambio, del dueño del hotel, desde que él me lo 
trajo, para salvar cualquiera responsabilidad, — pero 
antes qua hacer más ruidos. Tomé la vela, — me 
acerqué poco a poco a él; ¡nada!,..; seguía roncando, 
como si estuviera empedernido... Parecía, con sus 
cejas serenas sobre los ojos cerrados, un gran señor, 
un obispo... Le aproximé más la vela. Casi se la puse 
en las narices. ¡Nadaaaa! «¡Este hombre está muerto!» 
— me dije. No; respiraba, — y bien, porque roncaba 
fuerte. Transando, en estos tiempos conciliadores, me 
dije: «¿Será un muerto vivo?... ¿O un vivo muerto?...» 
que es lo mismo — y satistecho, por el momento, de 
mi científico diagnóstico, pensé en los casos de cata- 
lepsia... y en los de enterrados vivos. Aunque raros, 
«bien pudiera ser éste uno de ellos», — exclamé. De- 
seoso de resolverlo, me dije: «¡Yo lo voy a despertar!» — 


y bajé de la pared una lámpara con reflector, y la en- 
cendí. «Ahora vas a ver!...» — agregué, — y dándole 
toda la fuerza, le proyecté el resplandor en el rostro. 
Como no le produjera efecto, a pesar de ser tan vivo 
como el de una linterna, casi creí, ingenuamente, que 
fuera un muerto vivo, o viceversa, Me animé a llamarlo, 
aunque, de la impresión, se trastornara, ¡Idea que se 
me puso! Pero no hay como andar con las cosas para 
familiarizarse con ellas. Hasta lo toqué. Sólo me fal- 
taba echarle agua. «Vamos a ver si, gritándolo, se des- 
pierta», — me dije, e ignorando su apellido, le llamé: 

— ¡Monsieur de la France!... ¡Monsieur de la Laro- 
chefoucauld! — cada vez más fuerte, No se,me venían 
otros nombres a la memoria. 

¡Nadaaaa!... 

Resolví ir a golpearlo la puerta al dueño del hotel, — 
como él hizo, horas antes, conmigo, ¡Quién lo diría! 
«Donde las dan las toman» — me dije. Salió inmediata- 
mente, en mangas de camisa, porque, — parecía, — 
que dormía así. Referíle, debajo del corredor, el 
estado del cuasi difun- 
to, correlacionándolo 
con la conversación que 
tuvimos antes de dor- 
mirnos... 

— ¡Estará borracho! 
— exclamó, riéndose... 

Era de esos hoteleros 
que tienen la peor idea 
de los pasajeros pasa- 
dos, presentes y futu- 
ros, con esta particuz 
laridad: que, aunque a 
los que no conocía, tratá- 
balos con confianza, po- 
co menos que a empu- 
jones, y casi todos de- 
cíanle: compadre, no sé 
si por simpatía o vínculo 
espiritual, 

— No es broma; ven- 
ga, véalo... 

Tomó la vela, — ¡casi 
se la puso en las nari- 
ces!; después, la lám- 
para... 

— ¡Usted, ve!.. — 
le dije, ante su rostro 
iluminado... Parece un 
muerto... Quizá esté bajo 
un ataque apoplético... 

Y sin escucharme 
más, principió a llamar- 
lo: ¿Monsieur de Carrabás,—monsieur de Carrabás» — 
a gritos. 

Y comono se despertara, lo sacudió. .. 

No viéndolo abrir los ojos, le sacó la almohada supe- 
rior y se la descargó varias Veces sobre su cabeza. 

Abrió, al fin, los ojos,en el instante que el hotelero 
le llamaba, otra vez, por su sonoro apellido. 

— Soñaba que usted me había degollado...—díjome, 

Yo también tuve ensueños; soñé que mi alma y mis 
manos eran rojas, que ensuciaba las sábanas con una 
sangre tibia y pegajosa y que una luna y nubes co- 
loradas enrojecían la negra noche. ¡Un incendio en 
los astros! 

Tranquilizado, al verlo volver en sí, y él también, 
nos repitió despacio... .,—después de darle una infusión 
de tilo con azahar,—que, durmiendo, lo degollé... Estaba 
como acogotado, porque la sangre de la garganta, por 
la sugestión, en vez de salir afuera, bullíale adentro, 
haciéndole gorgoritos... ¡los gorgoritos aquéllos!... 

¡Lo que he visto en las colonias! — a curas insultando 
desde el púlpito a las autoridades, —a las pulperías con- 
vertidas en hoteles y bancos,—a mocetones guapos ca- 
sados con ancianas cadavéricas,—a vecinos durmiendo 
en catres en las veredas, —tomar el tren a caballo,— 
creer en Dios, porque brinda las cosechas, —escuelas 
bajo de los árboles, —criaturas de pecho a caballo, 
durmiendo, —lauchas saltando, en la puerta de su cue- 
va, sobre un gato dormilón,—lechuzas haciendo prue- 
bas acrobáticas en los alambres del telégrafo y muchas 
otras cosas estrambóticas! ¡Si te contara, lector!. .. 


Dib. de Fortuny. Arturo ReywaL O'CONNOR. 
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A head barbaridad, Julieta, 5 grados bajo cero! ¡Pobro gente — | Qué frio, che, hermano! ¡5 grados bajo cero! 
pobre A geddng oder para tanto... ya ves... yo, ni me acor 
= 7 tú crees veso»? ¡No puede ser! ¡Exageraciones de la prensa! dé de ponerme el sobretodo. 


¡No lo estás viendo? ' 


Milo nes: 
15778 
l Y a 
qe, y 
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— ¡Ha vist yUlto, RAMASIA lg tejo Mal: ¿ue pela — ¡Cosa negra, che, 5 grados baj 
— ¡Que ha de ser, señora... yo no lo creo E lnnálico tosiale. ¡Gran cos! 1. «Racing» ha hecho hasta 


. LOrit, qué ireido que hace! ¡Mo tenido que meter il chileco! — Pi mie osté, doña Rosario, no le hago cumprimiontos por- 

a PRES yo? ¡ya tomé dos dob! Hey de 08 grados y ¡nada! 1 Ana estoy ia e pude tomar de mí nenguno; ¿creerá osté que er agua que 

Brados bajo cero! ¡Qué rabia, tendré que tomar otro!.. pros e el mate se me helaba en la bombiya antes de 
ala 
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UNA PARTIDA DE PESCA 


Con sus vetera- 
nas botas «patria», 
su chiripá rabón y 
su listada camisa 
de liencillo, don 
Crisóstomo pene- 
tró en la habita- 
ción que ocupába- 
mos en el hotel, y, 
encasquetado el 
descolorido y de- 
formado chamber- 
go, masculló un: 

— Giienas tar- 
des, juventú... 

- ¿Qué hay de 
nuevo? — interro- 
gué, 

El viejo, como 
si no hubiese oido, 
sacó el avío, hizo 
lumbre, reencen- 
dió el pucho y res- 
pondió al cabo: 

—Va'starlinda- 
za la noche. 

— ¡Para qué?... 
Yo la presiento 
nublada, húmeda 
y tormentuosa, 

— Eso. Va'star 
linda. 

— ¿Para que 
piquen los mos- 
quitos? 

— Eso. Cuando pican los mosquitos, pican tamién 
los pescaos... Y como ustedes m'encargaron... 

— ¡Comprendido! — exclamó a un mismo tiempo mi 
amigo Samuel y yo. 

Tenía el viejo don Crisóstomo bien adquirida fama 
de ser el más mañoso pescador de la comarca y nos ha- 
bía prometido una partida en momento propicio. 

— Muy bien, muy bien, —le expresé agradecido. — 
¿Y, pescaremos con caña o con aparejo? 

— Caña y aparejos carece llevar; los aparejos pa 
echarlos al arroyo y la caña a nuestros gañotes... En- 
carguensé ustedes de las cañas que yo n'encargo *e los 
aparejos... Tengo sais empatillaos como pa rúises de 
los dientes de las tarariras... 

Quedamos convenidos en que vendría a buscarnos 
después de cena; y como el viejo hiciera ademán de 
marcharse, mi amigo le instó: 

— ¿No sería bueno probar primero la caña? 

— Siempre es giieno revisar las armas antes de dir 
a peliar. — respondió el poca 

Fuimos al despacho de bebidas y nos hicimos servir 
tres whiskys. 

Don Crisóstomo la probó, hizo una mueca, y dijo: 

— Caña inglesa. 

— ¡No le gustará a los pescados? — mofojó Sa- 
muel; y el viejo trucha a responder: 

— Sí; aura en nuestro páis hasta los pescaos están 
agringaos... 

Después de cena el viejo fué a buscarnos. Llegó car- 
gado con todos los «preparos»: en una bolsa, un costi- 
llar de cordero, una gallina hervida, la pava, el mate, 
un atado de yerba, los aparejos, un tarro con lombrices 
y un corazón de vaca para cebo, y algunos otros me- 
nesteres. 

— ¿No falta nada? — psegunté. 

— El beberaje no más. 

— ¿Y el asador? 

— ¡Cómo no hay palos en el monte!... 

Complementadas las provisiones con pan, vino y 
whisky, subimos al breack que nos esperaba y veinte 
minutos después nos instalábamos en una obra de la 
margen occidental del Gualeguaychú. 

— Lo primero es lo primero, — sentenció don Cri- 
sóstomo. 

Y lo primero, es claro, era hacer fuego, llenar de 
agua la pava, cortar el asador de tala y ensartar el 
asado. Después, un par de tragos a la «caña inglesa», y 


en seguida a cebar los anzuelos y echar al río las líneas. 
Hecho todo eso, metódicamente, con la mayor parsi- 
monia, se marchó a preparar el cimarrón, dejándonos 
a nosotros sentados al borde del agua, con un aparejo 
en cada mano, en actitud de escolares en penitencia. 

Regresó al cabo de un largo rato trayéndonos el 
mate. 

— ¿Pica? — preguntó. 

— Los mosquitos sí, los peces no, — respondió Sa- 
muel con cierto mal humor. 

— Cada cosa a su tiempo: dispués que me desocupe 
de arreglar las brasas p"al asao yo viá venir a enseñar- 
les como se hace pa que las tarariras y los bagres se 
vengan derechito a tragar el anzuelo... a no ser... 

— ¡A no ser?... 

— Que se haiga augau algún cristiano y no tengan 
hambre. 

Se fué, volvió y tornó a irse y a volver acarreando el 
mate, mientras nosotros empezábamos a impacientas- 
nos en nuestra ridícula inmovilidad de ídolos budhísti- 
cos, imposibilitados hasta de defendernos de log mos- 
quitos que nos acosaban con saña feroz, 

—YEsto no es programa, —exclamó Samuel des- 
pués de más de dos horas de estúpida espera, — Será 
mejor churrasquear y marcharnos. ¿Está pronto el 
asado? 

— Entuavía le falta un piacito, — respondió el in- 
dio. —¡Se conoce que ustedes son charabones en esto 
"el pesquerío!... Pa pescar y carece tener pasensia... 
Miren: ya encomienza a moverse el cardumen... ¿Ven 
esos gorgoritos qu'está hiciendo el agua?,.. Son el re- 
suello *e los bagres. Detrás de los bagres vienen las 
bogas y las tarariras... 

Y como transcurría el tiempo y no sacábamos ni una 
mísera mojarra, ni aparecía más don Crisóstomo, reso)- 
vimos levantar campamento. 

Fuimos al fogón y encontramos la tercera parte del 
costillar, negro y achicharrado, y al viejo maestro de 
pesca prendido a la última botella de whisky... 

Samuel, indignado, dijo: 

— ¡Parece que es más fácil pescar con caña que con 
aparejo! 

— Dejuro que sí, — respondió don Crisóstomo arro- 
jando la botella vacía... 


Martín LAGunNa. 
Dib. de Dumont. 
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[9 ANTONIO 
El esculfor 
de laraza 


En la tarde fría y ventosa de este mal principio de 
primavera, un amigo me prende el brazo y me ordona 
:ariñoso: 

— Vamos a visitar el estudio de un escultor joven, 
vehemente y que será sin duda inmortal: Julio Antonio. 

Montamos, en efecto, en el tranvía de las Ventas del 
Espíritu Santo, y a los pocos minutos corremos por 
aquel suburbio de Madrid que es el más desolado, 
trágico e imponente de todos los arrabales del mundo. 
Allá enfrente blanquean los nichos de la gran necró- 
polis madrileña; lejos, bajo la ceniza de un cielo helado, 
se extienden las tierras solitarias de la llanura; y mien- 


Desnudo de mu- 
jer. — Estudio. 


tras tanto, contradiciendo a la fama primaveral del mes 
de abril, sopla un viento huracanado y frío. 

Cruzamos entre las casas aisladas y herméticas del arra- 
bal. Aquí es. A la puerta de un galpón enorme sale a reci- 
birnos el propio Julio Antonio, sneios de barro los dedos y 
en mangas de camisa. Su cabeza morena y robusta se en- 
corba un poco sobre los hombros anchos; el negro pelo se 
rebela y flota en espesos bucles junto a las sienes; y los 
ojos grandes, brillantes, entre ingenuos e inteligentes, lle- 
nan con su luz y con su pasión todo el espacio del rostro 
hermoso y varonil. 

En el taller de este escultor, como en la buena época 
de Donatello, los ofi-iales y los aprendices, el patrón y los 
obreros, todos se mezclan e igualan con una simpátice 
camaradería. Una modelo rubia y mórbida, perturbada al 
La raza.—El vernos entrar, huye a vestirse tras el somero refugio de 

ventero de un caballete. Estamos, pues, en el divino seno donde nacen 

Peñalgoro- ¿la vida esas concepciones de bronce y mármol que repro- 

do. ducen la belleza inmortal de las formas humanas. 

Julio Antonio, en mangas de camisa y con el pelo des- 
ordenado, husca por los rincones del taller, revuelve los 
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caballetes, desempolra los bustos derribados, y con una 
buena musculatura de changador trae una a una sus obras. 
Nos muestra un busto, lo manosea, lo planta sobre el 
caballete y lo deja allí, diciendo todo lo más: 

— Es un hombre de la Mancha... 

Luego exhibe otro busto, y añade: 

— Es una mujer de Avila... 

Entonces le propongo yo: 

— ¿Por qué no arrostra usted la empresa de modelar 
todos los tipos característicos de las regiones de España? 

— Así pienso hacer, — me confiesa Julio Antonio.— 
Tengo el proyecto, no sé si temerario, de hacer en bronce 
la descripción plástica de las gentes españolas, Creo que 
es un plan moderno y patriótico que debe intentarse. Hasta 
ahora he reproducido ejemplares de 
Castilla; después visitaré otras re- 
giones, llegaré a Andalucía y Ara- 
gón, modelaré marineros de Levante 
y del Cantábrico... Pretendo ser, en 
fin, el «Escultor de la Raza.» 

Por los documentos que están ya 
realizados, se puede inferir la trans- 
cendencia que ha de tener esa obra 
plástica que Julio Antonio imagina. 
Las figuras de este joven escultor 
poseen una sugerencia, una emoción, 
una fuerza, una realidad y un espí- 
ritu tan notables, que se siente uno 
esclavizado. No es la escultura banal 
e insensible a que nos tienen acos- 
tumbrados los escultores meramente 
externos; Julio Antonio in- 
troduce en la forma, que des- 
de luego es sabia y macerada, 
un algo de misterioso, 
una ráfaga inteloc- 
tual, un mundo de su- 
gericiones. Es la vuel- 
ta a los primitivos, 
saltando por encima 
de Miguel Angel y de- 
teniéndose en la espi- 
ritual transcendencia 
del divino Donatello, 
Tampoco es la mane- 
ra de Rodín, dema- 
siado saturada del na- 


Mascarilla de Wagner. 


turalismo social de la época 
zolesca. Hay en la obra de 
Julio Antonio un fondo de 
misticismo, y sobre todo de 
intención sugerente, que 
vence la resistencia del bron- 
ce y presta, en efecto, al 
bronce, un valor descriptivo 
e intelectual que sorprende. 

Los tipos de lugareños 
que reproduce en Brenes, 
uno los mira primeramente 
distraído y terminan por 


sión. 

El hombre vulgar del 
campo se transforma mila- 
grosamente por la virtud 
genial del artista, y pasa a 
convertirse en una síntesis 
humana, representativa de 
un momento histórico. Son almas raciales que el bronce 
ha fijado y sellado, añadiéndoles, en la inmovilidad de la 
creación, un raro y obsesionante hieratismo. 

En las figuras de hombre parece que los dedos de Julio 
Antonio se intensificaran; pero en el modelado de la mu- 
jer, sus dedos se contienen, se afinan, corren temerosos por 
el barro. La forma femenina adquiere en Julio Antonio una 
cierta gravedad religiosa; sus cabezas de mujer, llenas de 
espíritu, alcanzan la suprema expresión hierática, que es lo 
resaltante de este escultor. Véase, siquiera reproducida en 
grabado, la prodigiosa «Mujer de la Mantilla»; nada se ha 
hecho en escultura española tan fuerte y sugestivo, desde 
la época de los buenos imagineros. 

Julio Antonio es actualmente el escultor más distin- 
guido de este brillante renacimiento artístico español. Ale- 
jado de las exposiciones, insensible a las medallas y las 
distinciones oficiales, trabaja con entusiasmo en su arrabal 
madrileño, atento a un ideal tan grandioso como el de fijar 
en bronce la raza española. Ha conseguido la sanción y el 
elogio de las personas inteligentes, y se le considera como 
una realidad admirable. Pero él parece el menos conven- 
cido de todos. Opina que todavía no ha empezado. Y mur- 
mura continuamente, sin vestigio de posse o de falsa mo- 
destia: 

— ¡De aquí a algunos años!... 

Le interrumpimos para decirle: 

— De aquí a unos pocos años habrá usted proporcionado 
a España la gloria de tener un gran escultor universal, 


La raza, — La Mujer de la Mantilla. 


La raza. — El 
hombre de 
la Mancha. 


Jost M.* SALAVERRÍA. 
Madrid, junio, 1917. 
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convertirse en una oObse-' 


e 


Los marinos se divierten 


Apuntes del natural por Alonso. 


Llueve, se mojan, que se les importa... se divierten. 


Recorriendo la ciudad. Confraternizando. 


¡Muy bien! ¡Bravo!... y silban. ¿Quiere una alianza?... 


_—_——_—__——— 
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1E,1 
Congreso 
Notarial 


Vieja, muy vieja, es 
la tendencia a agruparso, 
que sienten los hombres 
que tienen una misma 
profesión y un mismo ofi- 
cio. El triunfo del libera- 
lismo individualista, tuvo 
como consecuencia que 
esa tendencia se debilita- 
ra un poco; pero de nuevo 
se siente fortificada y de 
nuevo los diversos gre- 
mios, en el más amplio 
significado del término, 
aunan sus esfuerzos en 
beneficio común. 

Pcdría creerse que ese 
beneficio de los gremios 
no implica un correspon- 
diente beneficio de la co- 
lectividad, de manera que 
Apertura de la sesión inaugural del Congreso, — El presidente, señor Ricardo M. Wright, leyendo el ésta podría desinteresar- 

; discurso inaugural. se de la actividad de 


El Congreso Notarial, fué ideado por mí el año 1892. El ocupó siempre mi 
pensamiento como una necesidad del gremio, para exteriorizar su intelectualidad. 
Su realización, auspiciada generosamente por la prensa, ha colmado todas las 
aspiraciones, porque hemos hecho obra nacional, proyectando leyes de progreso, 
fundadas en la experiencia que nos es propia y que es de gran valer, 2 nos ha 
servido q estrechar vínculos con los colegas de las provincias y territorios 
nacionales y demostrar, a la vez, que el Notariado Argentino, cuya misión pri- 
mordial es S de dar fe de los actos más transcendentales de la vida, lleva bien 
alto su nombre y hace honor al país. 


Buenos Aires, julio 14 de 1917. 


FAA 


Autógrato y retrato del escri- 
bano señor Eusebio Jiménez. 


La justicia es una e inmutable, pero las leyes que rigen las naciones están 
sujetas a las modalidades de los pueblos, cuyas costumbres y hábitos cambian 
con su adelanto y su progreso. 

Como una consecuencia del asombroso desarrollo adquirido por la República 
Argentina en los últimos cincuenta años, su legislación, sabia y previsora en 
la época en que fué promulgada, resulta ahora, en muchos casos, inconveniente 
y anacronica, 

A subsanar esos inconvenientes, en cuanto se relacionan con las disposiciones 
actuales en materia de contratos, ha respondido el Congreso del Notariado, reu- 
nido recientemente en esta ciudad, con la representación de todos los escribanos 
del país. 

Las declaraciones que esa asamblea ha hecho, son el fruto del estudio y la 
experiencia de muchos años de ejercicio profesional, y deben ser consideradas 
por nuestros legisladores, pues todas ellas han sido inspiradas en los más sanos 
principios de justicia y equidad. 


Autógrafo y retrato del escri- 
bano señor Ricardo Puig 
Lómez. 


Sin distingos nos abrazamos en fraternal cariño, prometiéndonos luchar 
contra todas las vicisitudes y por la dignificación profesional, guiados del anhelo 
de dejar por todas partes el rastro luminoso de nuestro elevado ministerio, 


Buenos Aires, julio 14 de 1917. 


Autógralo y rétrato del escri- 
ans señor Manuel F. de 
Allende. 


aquéllos. Sin duda, 
casos hay, y no poco 
frecuentes, en que los 
intereses particulares 
de ciertos gremios, no 
solamente no parecen 
de acuerdo, sino que 
parecen contrarios a 
os intereses generales 
de la colectividad; sin 
embargo, si bien se 
miran las cosas, esas 
apariencias contradic- 
torias no correspon- 
den del todo a la rea- 
lidad, pues es muy di- 
fícil que un gremio 
cualquiera pueda des- 
arrollarse en perjuicio 
de la colectividad en 
que se mueve y obra. 
Toda la colectividad 
está, pues, interesada 
en todos los gremios 
que en ella se desarro- 
la, porque el desarro- 
llo de cada uno de 
ellos la afecta más o 
menos directamente. 


La comisión del Congreso Notarial. — De izquierda a derecha: Escribanos José Insúa, Avelino Rolón, 
Manuel F, de Allende, Ricardo M. Wright, Julio Corvalán, Ricardo Puig Lómez y Augusto P. Lagos. 


DD 
Agr 


Alt : 


Autógraio del presidente, señor Wright, y de varios escribanos, que forman parte del Congreso. 


Y hay gremios en los cuales la colectividad tiene 
interés tan directo, que casi se confunde con el suyo 
»ropio. Así, ocurre, por ejemplo, con el notariado, 
Todos tenemos puesta nuestra más absoluta confianza 
en todos y en cada uno de sus miembros, y les consa- 
gramos cuidadores de lo que constituye la base de 
nuestra situación económica, unas veces, la formaliza- 
ción de nuestros más solemnes compromisos, Otras. 
En muchas partes del mundo, el notario es casi como 
una persona de la familia cuyos intereses cautela; 
entre nosotros, esa misión del notario se ha transfor- 
mado; pero no por eso deja de ser importantísima para 
la sociedad en general y para cada uno de nosotros 


Concurrentes a las sesiones del Congreso Notarial. 
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en particular. El notario, o escribano, es un oficial de 
fe pública, cuya autorización da carácter de incontes- 
table a un documento. Es el garantizador autorizado 
de nuestros contratos, cualesquiera que sean; el guar- 
dián de nuestra buena f3, por si alguna vez sentimos la 
condenable veleidad de apartarnos de ella. No es du- 
doso que el escribano nació, puede decirse, de la mal- 
dad de los hombros. Acostumbrados, ab eternum, a no 
cumplir sus compromisos ni con Dios, los hombres 
vieron que no podían vivir sin que alguien les garan- 
tizara el cumplimiento recíproco de sus contratos, y 
el escribano vino a la existencia, Desde entonces, sus 
funciones han ido haciéndose cada vez mas necesa- 
rias, a medida que 
han ido aumen- 
tando las relacio- 
nes de todo orden 
entre los hombres, 
y de ahí que su 
función social sea 
de una importan- 
cia transcendental 
y siempre crecien- 
te. Y justo es reco- 
nocer que el nota- 
riado corresponde 
ampliamente a la 
confianza de la so- 
ciedad, pues ejer- 
ce sus funciones 
con un celo y una 
honorabilidad in- 
tachables, La sin- 
patía general con 
que se han seguido 
las sesionos de sw 
Congreso, demues- 
tra el sitio prefe- 
rente que el nota- 
riado ocupa en la 
consideración de 
la sociedad. 


Emisión menor 


ENCOMIENDA DIPLOMATICA 


Ordenanza. — Trae tantas recomendaciones el cajón, que de seguro que nos Mega en él el ministro esperado. 
— ¡Abh, sl un tigrel 


Ordenanza, — Efectivamente!... Y qué tigrel... 


Dib, de Redondo. 
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CAPERTON 


«ls inútil que pretenda usted «entrevistarme» porque no puedo ha- 
blar... Estamos en guerra y la guerra sella los labios de los militares... 
Además ¡yo no he hablado jamás! Hasta hace tres meses no sabía lo que 
era dirigir la palabra en público a nadie, y ahora no hago más que charlar 
y pronunciar discursos al extremo de que voy temiendo que el gobierno 
me eche a la callo (¡!) — they U fire me — por hablar demasiado.» 

A pesar de la exquisita llaneza con que fueron dichas las palabras 
anteriores, a pesar de la ingenuidad que encerraban los diplomáticos 
temores del ilustre almirante, nos desconcertó un tanto esa negativa 
tan simpática pero tan rotunda, , 

La llegada al «Pittsburg» del embajador Stimson y más tarde la de 
Otras personalidades cortaron la entrevista durante más de tros horas 
que pasamos con los jofes del Estado Mayor y con los del acorazado, 
charlando siempre y de todo un poco... de todo un poco menos de la 
Buerra, por ser tema vedado... 

Se habló de la recepción que aquí se les ha hecho y que agradecen 
con unánimes entusiasmos efusivos; se habló, — de esto sobre todo, — 
de la belleza incomparable de las argentinas que les ha impresionado 
más profundamente que los agasajos; del cansancio que los tiene moli- 
dos a todos... menos al almirante quien a pesar de sus 62 años hace 
poco cumplidos, ni jamás se cansa, ni jamás se queja. 

Para míster Caperton estas andanzas tienen una repercusión física 
sólo muy relativa, según dice el médico inspector de la escuadra, doctor 
Bogort, y su resistencia constituye el asombro de cuantos le han seguido 
paso a paso, viéndole bailar como un muchacho, sin perder una pieza ni 
tampoco el compás, cosa todavía más meritoria, después de días tan 
largos de actividad incesante. 

Todos sus oficiales lo quieren, y lo admiran. Todos se felicitan de 
estar bajo su mando y sin discrepancias alaban al gobierno que supo 
llevarle a la suprema jerarquía de la marina norteamericana. 

Su ayudante, el Teniente de Navío Bowen, nos decía que cuando, 
hace ahora un año, agregaron la última estrella a la insignia de Caperton, 
no sólo la Marina sino que el pueblo mismo aprobaron con orgullo tan 
justiciero nombramiento. Porque Caperton es hoy, para su patria, una 
noble figura con unción venerada, desde aquel día, bien cercano por 
cierto, en que llevó la paz definitiva y duradera a las turbulentas Repú- 
blicas de Haití y de Santo Domingo, interviniendo primero manu mili- 
tari para dejarlos después gobernarse solos, haciéndolo con tanto tino, 
con tanta dulzura, con tal suma de cívicas virtudes, que cuando fué lle- 
gado el momento de alejarse, los mismos que poco tiempo antes le habían 
recibido resistiendo a tiros esa intromisión, no cesaban de arlamarlo. 
Desde entonces, Caperton es, para los suyos, el «wateh-dog of the Cari- 
bean» — el guardián del Caribe — y el «diplomat of the Navy»—el di- 
plomático de la Marina, — titulos ambos que íntimamente le enorgu- 
llecen tanto como el de Almirante. 


Terminábamos de almorzar cuando el edecán, teniente Beauregard, 
se acercó al subcomandante Bowen, diciendo: 

— Ya se marcharon todos, y el Almirante dice que ahora puede pasar 
a su cámara nuestro huésped de Caras Y CARETAS. 

Inútil es decir que no perdimos tiempo... 

— ¡No!.... Ni me había olvidado de Caras Y CARETAS ni del huésped. 
A la primera la conozco hace tiempo, y al segundo desde hace pocos 

ías; pero con ambos he simpatizado. .. Sin embargo, ya sabe que esta- 
mos en guerra y que no puedo hablar de nada ni hacer declaraciones de 
ninguna especie... ¡Figúrese usted, que ni siquiera puedo telegrafiar a 
mi mujer diciéndole dónde estoy! 

— ¡Pero, Almirante!,.. Ella lo sabrá por la prensa... 

— ¡Es posible!... ¡Quién sabe!. .. Pero yo no se lo puedo decir. Tam- 
bién ustedes saben para qué he venido a Buenos Aires, y tampoco se lo 
Puedo decir yo. 

dns no sabe usted si tomar en serio estas cosas que le digo?. ..—y 
agregó, con ademán casi trágico y en un tono de confidencia que durante 
breves instantes nos heló la sangre: —¡Sepa usted que hasta su presencia 
en el barco está, en rigor, prohibida cuando la nación se halla en guerra! 

—io..! 

.— No... no se asuste; porque al fin y al cabo un Almirante norteame- 
ricano no es ningún ogro incivil, y le voy a dar prueba de que hago 
Oxcepción en este caso, A las dos y media vendrá el Embajador a bus- 
Carme para que vayamos a una docena de visitas ceremoniosas. .. ¡No 

ay más remedio, amigo!... Falta una hora justa, y como no quiero 
Que Mr. Stimson me espere, voy a empezar a vestirme. Mientras tanto, 
Siéntese usted por ahí... lea... haga lo que guste... 

Y dicho y hecho; con democrática confianza se afeitó y cambió de 
Toba, tranquilamente, mientras atendía a todos los oficiales, sargentos, 
Marineros y ordenanzas que, haciéndose anunciar con un simple golpe — 
Puramente protocolar — dado con los nudillos sobre el quicio de la 
Puerta, entran y salen de la cámara del Almirante, sin esperar a que éste 
Pronuncie el clásico «come in», y es que Caperton se halla siempre visible 
Para toda la gente de abordo, cuando tienen alguna cosa que comunicarle. 

La «toileto terminada, salimos nuevamente al saloncito, donde firmó 
el retrato que reproducimos, y en seguida puso en movimiento a una 
Porción de ordenanzas y sirvientes: «¡Boy!... Prepárame la capa, los 
Suantes y la gorra azul número 1» «¡Boy!... Dame un estuche para los an- 

20Jos». «¿Sargento!... ponga un soldado en cubierta que me avise inme- 

tatamente que llegue el Embajador, No quiero que me espere». «¡ Boy!. ... 


A cams 


A 


Esto es ya el segundo estuche que me 
traes para los anteojos, con uno me 
basta; si me traes más, no sabría en 
qué bolsillo ponerlos». «¿Qué hay, orde- 
nanza? ¿Qué trae usted? ¿Tarjetas 
postales para firmar? ¡Por favor, dé- 
jenmo tranquilo... van a ponerme 
nervioso!... Bueno, tome; ahí va una. 
¡Dios mío!¿ Y esto quiere ser mi retra- 
to?... ¿Y debo ser yo precisamente el 
ue firme esto? ... ¡Bueno... valor!... 
¡Ya está!...» «Boy!... la capa... los 
guantes... la gorra número 1» ¿Mo 
promete usted no decir algunas cosas, 
no siempre discretas, que puedan ha- 
bérseme escapado?... Entonces, queda 
usted aquí con el Mayor de Infantería de 
Marina, señor Cutts, mi secretario, .. 
quien continuará haciéndole los hono- 
res». Y como un relámpago desapareció, 
surgiendo como por encanto junto al 
automóvil del embajador, en el mo- 
mento preciso que se detenia el coche. 
Ese es Caperton: un hombre de gran 
temple; de energías, un trabajador in- 
cansable, un organizador meticuloso y 
todo ello refundido en el alma pura, 
bondadosa e inocente de un niño... 
¡Los hombres que luchan suelon ser así: 
hombres muy niños!... ¡Cuanto más 
hombres, son tanto más niños!.... 


Eunoy Buxó CANEL. 


O Biblioteca Nacional de España 


Lectoras amigas: si he de reflejar fielmente para 
ustedes las diversas fases de nuestra actividad social, 
convengamos en que estamos viviendo horas de febril 
expectativa... Bailes, recepciones, función de gala en 
el Colón; brillante perspectiva lena de halagos para 
las deliciosas criaturas, ávidas de disfrutar de esta 
breve y agitada semana de festejos oficiales, que ha 
de procurarles nuevas e intensas impresiones. .. 

han de ser tan breves, sin embargo, tan fugaces. 
esas horas marcadas como una tregua de expansión y 
de alegría, que al leer mis encantadoras amigas estos 
renglones míos, garabateados sobre mi mesa de trabajo 
mientras escucho los animados proyectos y comenta- 
rios de mi rubia Mary y sus locuaces compañeras, irá 
alejándose ya, conquistando nuevas simpatías, la po- 
derosa escuadra de nuestros hermanos del Norte... 

Mientras se transformen mis indisciplinados gara- 
batos en los signos misteriosos que han de alinear los 
linotipistas, hasta que, hechas las formas, lleguen a 
la máquina que los imprimen para merecer el ser leídos 

or los lindos ojos de mis amigas, han transcurrido ya 
as horas mágicas, dejando en pos de sí la estela de sus 
alcanzadas alegrías y, también, de algunos desencan- 
tos... Será entonces cuando Monsieur Potin ha de 
enterarme de mil distintas versiones: se comentarán 
los flirts, rompimientos o reconciliaciones que se habrán 
sucedido en medio de la incesante y bulliciosa farán- 
dula; y no sé realmente cuál es el tema que ha de 
cautivar las preferencias de mis deliciosas muñecas: 
los proyectos de hoy o las realidades de mañana... 

Si me detengo a escuchar el reducido círculo de 
amigas que están en plena merienda de muffins y 
peraltones, sin dejar por ello de estudiar prolijamente 
los últimos modelos de «El Vogue» y «Femina», consi- 
dero que la expectativa y la ilusión marchan muy 
unidas... sin descuidar, naturalmente, el condimento 
irreemplazable... porque de cuando en cuando surge 
eE aguda observación que provoca alegres carcaja- 

AS... 

— ¡Qué te parece este modelo? ¿No es exacto al 
que vimos en casa de Jeanine? Y me vendría muy 
bien para la fiesta de lo de Aldao... 

— Mientras no lo combines con algún color bien lla- 
mativo y lo completes con un sombrerón empenachado 
de fuego, como el de tu amiga la del poético y dulce 
nombre... que le han cambiado, gracias a la extra- 
vagancia de sus trajes y sombreros, reemplazándolo 
con el de «La muñeca del Ventrílocuo» 

— No puedo menos de intervenir... Ya ven ustedes, 
hijas mías, cómo se expone a la mordacidad de ustedes 
mismas una lozana jovencita a la que sobran natu- 
rales encantos, sin tener que recurrir a las exageracio- 
nes propias de una Gaby Deslys, que quiere ofuscar al 
mundo con su sombrero! Y ahora, elijan sus modelos 
razonablemente, por favor! que las novedades del año 
son ya bastante peligrosas... sobre todo para los 
trajes escotados... 

— Ya está usted desconfiando, madrina, que ese 
famoso mote de «palco de las... desabrigadas» que le 
han referido a usted, entre las impresiones del Colón, 
sen por nosotras; creo que jamás me ho vestido sin su 
visto bueno, ¿no es así? 

— Si yo misma temo a la involuntaria presión del 
ambiente, hijas mías... Días pasados se comentaba, 
en casa de una de mis buenas amigas, el soforón de al- 
gunas señoras pertenecientes a una de nuestras más 
prestigiosas e intransigentes asociaciones caritativas 
que quisieron suprimir del programa, organizado en 
beneficio de su obra, el interesante concurso de una 
danzarina exótica muy disentida: falló a último mo- 
mento uno de los números y, en su reemplazo, apareció 
la danzarina con desagradabilísima sorpresa para la 
aristocrática junta de damas y gran contento del pú- 
blico, «¿Pero por qué se disgustaron tanto?» dijo una 
de las que escuchaban el comentario. «La danzarina 
estuvo lo más discreta: Se puso varios collares más 
para Cubrirso...» 

Y bien, temo llegar a ver las cosas con el mismo 
criterio de tan indulgente amiga y que me parezcan 
diseretisimo atavio los firadores de strass y las nubes 
de tul tan comentadas por la crítica! 


Como buenas chiquillas, prefieren mis visitas bur- 
larse de mis intransigencias, y prescindir de mis con- 
sejos respecto de sus preparativos de coquetería... 
dejan de lado «Vogues» y «Feminas» y las escucho co- 
mentar el último divorcio... pero vuelvo a intervenir 
para cortar el tema, puesto que no me resigno a oir 
analizar ciertos hechos por las que debieran ignorar 
aun cuantas sombras puede recelar la vida... 

— Entonces, madrina, — me dice la más decidida de 
mis parleras visitas (todas las compañeras de Mary 
me llaman como ella), —¿me dejará siquiera repetirle 
un solo comentario? Es inocentísimo... se trata de 
un caso de distracción: de cómo un elegantísimo mé- 
dico que ocupa actualmente alto cargo nacional, y 
que asistía a una interesante dama, al terminar la v:- 
sita y despedirse paternalmente, ya que es viejo, de 
su enferma, se inclinó inconsciontemente, sin duda, 
pero se inclinó tanto que casi la besó, antes de que la 
enferma, lena de asombro, pudiera evitar la... dis- 
tracción del tildado facultativo! Sin embargo, parese 
ser que el hijo de la interesante enferma no quiso dis- 
culpar distracción tan inoportuna: su enérgica inter- 
vención asegurará ¡qué duda cabe! la completa tran- 
quilidad de la clientela del distraído... don Juan. 


CON EL NIÑO AMOR 


Con mis locos sueños y mis sinsabores 
vagaremos juntos con el niño Amor; 
si te llevo al huerto, te hablarán las flores, 
las canoras aves, como el surtidor. 


Pasearemos solos; nadie nuestra ruta 
cruzará en la tarde plácida, otoñal; 
¡oh! ¡ya te imagino saboreando fruta 
y llevando pomas en el delantal! 


¡Bajo la dulzura de tus ojos bellos, 
bajo la armonía de tu tierna voz, 
que llegue la noche, tengo los destellos 
de esas tus miradas que alzas hasta Dios! 


Vagaremos solos; qué hermosa mi suerte 
teniendo tan cerca tu divina faz; 
nos reirá la vida pero no la muerte... 
estando contigo, no hay penas, jamás. 


Bajo los ramajes de los altos pinos 
formaré un palacio lírico, sutil, 
para vivir juntos y escuchar los trinos 
de las avecillas que hay en el pensil. 


Ante la caricia de tu mano blanca 
caeré vencido, lleno de ilusión; 
tú serás más buena, cariñosa y franca 
abriendo el alcázar de tu corazón. 


Gozaremos mucho frente al Universo, 
viendo la fontana de acento orquestal; 
tú puedes llamarme príncipe del Verso, 
y yo a ti la reina de mi madrigal. 


Con mis trovas breves llenaré tu oído, 
y en el fuego intenso de tu boca en for 
dejaré en un beso, mi espíritu herido, 
mientras sonreiremos con el niño Amor, 


Féuix B. VisiLLAC. 


O Biblioteca Nacional de España 


Londres... ¡en Catamarca! 


. ¡Qué noche la de Cerro Negro! Fué un desvelo a la 
intemperie, obligado por las OA vinchucas, cu- 
ya novedad sorprendente y desagradable, nos tenía 
lerviosos y contrariados; y en cuanto la luz auroral 
Nos dió en el rostro, se tocó señal de partida y... ¡arriba 
con los bártulos! a emprender la jornada más larga de 
huestra expedición. 

Las primeras horas del día se pasaron indiferente- 
mente, porque el calor no se sentía con fuerza bastante 
como para arredrarnos; pero a eso de las diez empeza- 
ron a sentirse sus rigores. Hicimos alto al descampado, 
porque raro es el árbol que se ve en aquella región. 
Preparado y liquidado el almuerzo, ¡en marcha otra vez! 

Era a mediados de 
enero; uno de los días 
más espantosos del 
año, y en uno de los 
sitios más áridos, mo- 
nótonos y desiertos... 
¿Manantiales? uno que 
Otro, insignificante y 
a largo trecho, ¿Arbo- 
les?, de esos tan her- 
mosos y grandes que 
que habíamos visto en 
lo recorrido hasta en- 
tonces, ni uno, y el 
sol cada vez más fuer- 
te, y pasaban las dos, 
las tres, las cuatro de 
la tarde y siempre ga- 
lopando, ansiosos de 
sombra y de descanso: 
pero sombra allí... 
¡ni por asomo! Des- 
cansar, ¿para qué? 
rtetardaríamos la lle- 
gada a Belén, donde 
se nos aguardaba, y, 
según los cálculos, es- 
taríamos al anoche- 
Cer, porque aunque 

“ondres queda dos o 
bres leguas antes, era 
preterible continuar 
lasta aquella ciudad, 

Conservo aun pa- 
tente el recuerdo atroz 

e ese viaje por aque- 

a travesía, y las an- 
gustias y temores que 
sufrimos. Nos turná- 
bamos, pasando del ca- 
ballo al coche, creyen- 
do así dar lenitivo a 
huestro abatimiento; 
Jero, ¡quiá!, de un mo- 

o o de otro, aquello 
tra desesperante, Em- 
papábamos el pañue- 
9 en el agua para llevarlo a la cabeza, a fin de refrescar- 
a, Sentíamos por un momento el alivio pasajero; pero, 
Cn seguida, vuelta otra vez la desesperación y ¿qué ha- 
Cer? ¡Era horrible! No soplaba una gota de aire y tenía- 
o como un fuego encima, desde tantas horas atrás. No 
“0 contócon que nos tocara día tan sofocante y cruel y 

guíamos entregados a la ventura, casi anonadados, mi- 
Pr nano con rabia sorda aquel paraje desnudo de vegeta- 
li Y triste, miserable; ¡y no poder saltar, volar, acortar 

Iistancia! ¡Londres!, clamábamos interiormente, pero 
hada se 
bi y por doquier, el mismo horizonte desprovisto, 
e da Usto, Cada minuto nos parecía una hora y cada hora 

evo cernidad. Nos incorporábamos sobre los estribos, 

quedo el espacio, con mirada febriciente, los ojos 

Presi do, salirse de las órbitas, la tez tirante con ex- 
completa de mortal ansiedad. 


Ah! si el perezoso carro de la aurora 
tuviese por corceles mis deseos!... 


Por fin, desde la cima de un montículo alcanzamos 


A ver las copas de higueras y nogales que rodean las ca- 
Sas do un pueblo. ho ; 


desfacaba ante nuestra vista, sino arena y - 


ocurrencia! alli, lejos del mundo, porque así podía de- 
cirse de aquella aldea soterrada, casi ignorada a pesar 
de ser pintoresca! Tan chiquita y modesta, yace por 
aquellos rincones, causando risa al evocar su pomposo 
nombre. Unas cuantas casas y reducidas fincas, como 
si una ironía chistosa hubiera ideado bautizarla a lo 
igual de una de las ciudades más populosas e importan- 
tes del mundo. ¡Londres en Catamarca! Y, sin embargo, 
no fué por ironía ni mero capricho que se la llamó así, 
Aquel villorrio, de tan escasos habitantes, es uno de los 
más antiguos centros urbanos de la República; data del 
1568, nada menos, y fué fundado por Pérez de Zurita, 
con motivo del enlace de Felipe 11, rey de España, con 
María Tudor, reina de 
Inglaterra, para cele- 
braresteacontecimien- 
to y en homenaje a su 
nueva soberana. Pues, 
con tantos años de 
existencia, permanece 
igual a entonces, pe- 
q con sus gran- 

es parrales, higueras, 
álamos, nogales; esos 
sí que son antiguos, 
pues cuentan siglos de 
existencia. Sus varias 
fincas, con una calle- 
juela rodeada de casas, 
forma todo Londres de 
Catamarca, como si se 
empeñara en conser- 
varse, a través de log 
tiempos, el reverso de 
su homónima de Euro- 
pa. Detuvimos la mar- 
cha para admirar un 
momento aquellos si- 
tios seculares que im- 
ponen tanto respeto, y 
a la entrada de una de 
aquellas fincas, bajo 
uh corpulento nogal, 
rodeado de inmensas 
higuoras, echamos pie 
a tierra, y en bancos 
rústicos, por allí dis- 
persos, nos sentamos a 


lo precisábamos. Lle- 
gó a poco una anciana 
que, habiéndonos vis- 
to pasar, quiso obse- 
quiarnos con un pla- 
to de higos, ofrenda 
grande en aquellas al- 
turas. Aunque no es- 
tábamos para cumpli- 
mientos ni conmise- 
rarión hacia los de- 
más, ¡bastante la habíamos necesitado!, Rafael, que 
tomó aquel plato y nos repartió su contenido, adop- 
tando un aire de protección y generosidad, devol- 
viólo vacío, y sacando después del bolsillo una moneda 
de veinte centavos, extendió el brazo ostensiblemente, 
y diósela a la manera que lo hacían los fariseos de 
la Historia, ¡prodigiosa dádiva! En verdad que era lo 
menos que podía retribuirse a aquella buena anciana 
de aspecto rayano en, pordiosero. 

Ella tomó la moneda, dió las buenas tardes y se retiró, 
al parecer satisfecha de la recompensa recibida, 

Pero una sorpresa nos esperaba, El dueño o adminis: 
trador de la finca en que estábamos, viéndola alejarse, 
nos dijo: . 

— Es la señora Genoveva Díaz... la más rica del 
pueblo... tiene más de doscientos mil pesos, 

Nos miramos estupefactos; le habíamos dado como 
limosna veinte centavos, a ella que podía dárnosla con 
creces. ¡Verdaderamente, nos habíamos lucido! 


CARLOS ALBERTO CARRANZA. 
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descansar, que harto. 


el “Círculo Militar Argentino” 


AN 


Recepción que organizó el «Círculo Militar» en obsequio de los asociados coronel Luis Jorgr García y mayores Abraham Quiroga y Juan 
Baverina, con motivo de su próxima partida a Europa, en misión coniiada por el Ministerio de la Guerra. Un selecto programa musi- 
cal se desarrolló durante la fiesta, bajo la dirección del maestro Malvagni. 


Fiesta de la Templanza Embajada a Bolivia 


añ DA Ez 


Doctor Fernando Sa- Señor Daniel Muñoz, 
guier, nombrado por ministro de la Repú- 
el P. E. para hacer blica Oriental, que 
acto de presencia en . pasa a Bolivia, en mí- 
la transmisión del * sión especial desu go- 
mando de la Repú- bierno para la trans- 

En el salón del Consejo Nacional de Mujeres, se realizó la fiesta en honor de la señora — Plica Boliviana, misión del mando, 
Bernardina Muñoz de Demaria, presidenta de la Liga Nacional de Templanza del 


Uruguay. 
En el “Plaz 
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Banquete en bonor del señor Joaquin Berrandiz, con motivo de su nombramiento para gerente del Banco Español. Ocupaban en la vasta 


mesa los sitios de honor el ñ ñ a iola, el la embajada, los gerentes y alto personal de 
los bancos de la capita! y mier RIRNOIECA A Erer] UA AE as en renresentación del Banco Español. 
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Una revolución en Alemania 


Se habla do la posibilidad más o menos remota de un 
movimiento revolucionario en Alemania, provocado 
por el hambre o el desengaño, y no es tan inverosímil la 
idea; Alemania, como todos los pueblos, ha tenido sus 
revoluciones y puede volver a tenerlas, por grande que 
sea la disciplina del pueblo alemán. 

Pocos monarcas han sufrido la humillación de Fede- 
rico Guillermo 1V de Prusia, obligado por el pueblo a 
saludar a los mártires do las aspiraciones populares. 
Federico Guillermo, rey débil, vacilante, se 
resistía a dar a su pueblo las libertades pro- 
metidas por su padre en 1815, 

«En la tardo del 18 de marzo, — cuenta 
Sehurz, — una gran muchedumbre se reunió 
en la plaza que hay delanto del rs real, 
esperando oir el anuncio oficial de que se 
concedería la constitución, El rey salió al 
balcón y fué recibido con entusiastas acla- 
maciones. Quiso hablar, pero no se le oía, 
tanto era el júbilo del pueblo en la creenc 
de haber obtenido cuanto pedía. Además, 
todos pedían a gritos que se retirasen las 
tropas que rodeaban el palacio y parecían 
aislar al toy de sus súbditos. Creyendo que 
se haría así, la gente abría ya paso para que 
desfilase la tropa, cuando se oyeron tambores, y a esta 
señal, que el pueblo creyó era la orden de retirada, una 
masa enorme de infantería y caballería empezó a avan- 
zar sobre la multitud, con ánimo evidente de despejar 
la plaza. Salieron entonces dos tiros de las filas de tropa, 
y toda la escena cambió como por encanto. Se oyeron 
gritos de ¿Nos han vendido! ¡Nos han vendido!», y toda 
aquella gente que acababa de aclamar al rey se disper- 
86 por las calles inmediatas gritando: «A las armas!» 
Por todas partes surgieron barricadas; los adoquines 

arecían saltar solos del suelo y formar por sí mismos 
balusrios coronados por la bandera negra, roja y ama- 
rilla y ocupados por estudiantes, artistas, obreros y 
simples ciudadanos armados de toda clase de armas, 
desde carabinas y escopetas hasta piquetas y martillos, 


«Se dió a las tropas la orden de asalto, y empezaron a 
tomar una por una las barricadas, detrás de las cuales, 
mujeres y niños cuidaban de los heridos y llevaban co- 
mida y agua a los combatientes. Toda la noche resonó 
en Borlín el rugido del cañón y el crepitar de la fusile- 
ra. 

«La lucha continuó el día 19, domingo, hasta que por 
la tarde, habiendo conseguido el pueblo hacer prisionero 
al general Mollendorf, se dió pe de que se rebirasen 
las tropas. 

El pueblo se consideró vencedor, y lofué 
realmente, puesto que impuso condiciones 
para la paz. Todo fué concedido, y una vez 
que las e salieran, ocurrió una cosa tan 
trágica y de tanto significado como no ha 
ocurrido otra en toda la historia de las gran- 
des revoluciones. De todas partes de la ciu- 
dad empezaron a llegar al palacio real silen- 
(iosas comitivas escoltando los cadáveres 
de los ciudadanos muertos en la refriega. 
Los cuerpos, conducidos en camillas, iban 
con sus heridas al descubierto, y las cabezas 
rodeadas de coronas de laurel. Así entraron 
aquellas comitivas hasta el patio interior del 
palacio, donde las camillas fueron coloca- 
das on filas, Alrededor de ellas hallábanse los ciu- 
daudanos, ennegrecidos por la pólvora, llevando to- 
davía sus armas, y con ellos las mujeres y los niños 
llorando a sus muertos. Se llamó a gritos al rey. 
El monarca apareció, pálido y trémulo, en una galería, 
con la reina llorando a su lado. «¿Fuera el sombrerot»— 
rugió la multitud; —y el rey se descubrió e hizo una reve- 
rencia a los muertos. Entonces alguien empezó a ento- 
nar el antiguo himno «Jesus meine Zuversicht» (Jesús, 
refugio mío), y todos los presentes se unieron al cántico. 
Terminado el coro, el rey se retiró en silencio y la mul- 
titud recogió sus cadáveres y volvió a salir solemne- 
mente. 

«Fué aquello la más terrible humillación a que puede 
someterse una Corona.» 


ns 


E! poeta Kinkel, uno de los 
jefes de la revolución 
alomana de 1848. 


CLINICA DENTAL be. Dr. JOSÉ BLITZ 
PARA LOS POBRES SOLAMENTE 
DENTADURAS PARA MASTICACION PERFECTA A $ 50 


Extracciones absolutamente sin dolor. 


Emplomaduras de todos sistemas 


Consultorio: ARTES, 358 (Carlos Pellegrini), de8a 12ydela6. 


REMEDIO NUEVO PARA EL ASMA 


“ASMALINE” 


(El único cien- 
tífico y seguro) 


Depositarios: J. NAVA, Santa Fe, 1699; La Plata: 7 esq. 43; Rosario: Rioja esq. Laprida; 
Montevideo: Y. Musante, Uruguay, 777, y todas las farmacias. 


NO MAS 


dicos la recetan, $ 


¿ indicaciones, por carta o personalmente, 
«*LEONARD» - 577, Esmeralda, 


OBESIDAD Señoras 
NI VIENTRES CAIDOS y Señores 


volverán a su estado primitivo de cuerpo delgado, sin el 
uso de drogas que arruinan el estómago, sólo empleando 
¿la cómoda y liviana FAJA «LEONARD». Todos los mé- 
endo muy indicada para operaciones 
en general, — Se remiten gratis testimonios, catálogos e 


77, Buenos Aires. 
Los hombres son atendidos por un ortopédico espe- 
cialista, y Jas señoras por personal del mismo sexo. 


HERNIAS 


(QUEBRADURAS) — No uséis más bragueros, que 
de nada os sirven sino de martirio. 

Existe un nuevo procedimiento para la reducción 
completa de todas las hernias, por antiguas y volumi- 
nosas que sean, a todas las edades y sexos, sin que 
abandonéis vuestros trabajos, sin molestias y sin que 
nadie se aperciba de ello, es sencillo y, en resumen, de 
una eficacia garantida, — PEDID el folleto, que se 
remite gratis, por carta o personalmente. 
*DORAT: - 577, Esmeralda, 577, Buenos Aires, 


+ 


Los 


Ak e — 


Ml Soberbio juego de cinco ánforas, 5 


[ LO MAS REGIO E INDICADO || 
pl PARA OBSEQUIOS DE HOMENAJE | 


de plata maciza, meticulosamente | 
0 cinceladas, fabricadas en nuestros 
MM talleres de Londres, por orfebres 
l verdaderos artistas, que saben 
Ñ - imprimir en cada pieza el sello ' | 
MI característico de buen gusto. 


l 
ll 
| Todos los artículos de Plata Inglesa, que ofrecemos, ostentan el sello del 
I ! Gobierno Británico, que los garantiza como de PLATA INGLESA LEGITIMA. 


¡ MappineWebb | 


(251 . La Casa de Moda para Regalos de Calidad ra 
BmÍ y E 
MA á PoR 
Ñ 28, FLORIDA, 36 - BUENOS AIRES 9] 
34) LONDRES. : PARIS. AS 
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ES 


O Biblioteca Nacional de España 


Enlaces 


Asistentes a la fiesta celebrada en ocasión del enlace de la señorita 
María Elena Durret, con el señor Juan Boy — Capital. 


Calvo-Castro — Capital. Alvarez-Bestorá — Vera. 


Casamiento de la señorita Gertrudis Wendeburg, con el señor Al- 
berto Quarenghi — Concepción (Tucumán). 


Monte-Felias— Carlos Tejedor. Pinotti-Carino — Paz. 


¡REUMÁTICOS! 


Existe un medio eficaz, no sólo de aliviar los dolores sino de EXTIRPAR SU CAUSA, única manera de 
evitar que vuelvan. En vez de continuar vuestros experimentos, debéis aprovechar la experiencia de quienes 
le dirijo la presente para manifestarle que en 1909 estuve acometido por 

que probé, y con la desesperación que me producía una especie de parálisis 


habian perdido su tiempo y dinero antes de descubrir.el remedio que les librara z 
definitivamente de sus dolores. E 
Ingeniero Thompson (F. €. 0.), enero 1.0 de 1917, 

Señor doctor Sanden. — Buenos Aires. Estimado doctor: No dudando que 

para usted siempre le es agradable recibir noticias de la buena obra que está 

realizando por medio de su nunca bastante ponderada FAJA ELECTRICA, 

terribles dolores reumáticos, los que se agravaron a tal punto que ya no podía 

caminar, No habiendo podido obtener resultados con la infinidad de remedios 

en ambas piernas, resolví recurrir a su FAJA ELECTRICA. En cinco noches 

los dolores fueron calmados, permitiéndome conciliar el sueño — lo que no 

había e hacer por mucho tiempo, sin que me despertaran continuamente 

los dolores al menor movimiento. — Comprendí que en el uso continuo y 

constante de su inolvidable HERCULEX estaba mi salvación, y me es mus 

grato poder dejar constancia de que ha curado radicalmente cl reumatismo. 


Hasta la fecha los dolores no han vuelto, Autorizando a usted para hacer de 
ósta el uso que crea más conveniente. Saluda a usted muy atentamente, 


Firmado; SILVESTRE CALVO. 


NO HAY EFECTO SIN CAUSA 


Este espléndido resultado tiene su explicación muy sencilla que encontraréis en mi libro «La salud en la 
naturaleza». Se remite gratis, y frangueo ya pago, a todo el que lo solicite. Basta mandarme su nombre y direc- 
ción, por correo de retorno lo recibirá. 


Carlos Pellegrini, 105 - Dr. T. A. SANDEN - Buenos Aires 
TODA CONSULTA, GRATIS. —POR CORREO O EN PERSONA, DE[(9a. m. a 6 p. m. 
A A O iodo MHacional de España==========--=-=----5 


PRECIOS 
SIN COMPETENCIA 


IMPORTADORA DE ARMAS, 
MUNICIONES y CUCHILLERIA 


526, RIVADAVIA, 526 - Buenos Aires 


LA CASA MAS ANTIGUA EN EL PAIS 
ON FUNDADA EN 1857 


El 14 de Mayo, y en Ocasión del 60 
. Aniversario de su fundación, esta 
3 . Casa abrió un gran anexo y ex. 
Ñ posición «a Sy EDIFICIO 
PROPIO 


Ñ, Calle SARMIENTO 
ol esquina MAIPU 


TULOS ESCOPETAS de las 
+ di Principales fábricas de 
Francia, Bélgica e In. 
glaterra, fabricadas es. 
pecialmente Para la casa, 


RIFLES y CARABINAS 
de guerra y de Stand. 


REVOLVERES y Pis. 
TOLAS automáticas, de 
todos los modelos y sis. 
temas, 


| Remito al interior Catálogo 
O Biblioteca Nacional de España 


Huelga de ferroviarios 


El jete político, señor Noriega, dirigiéndose al local de la «Federación Aspecto de los vagones quemados por los obreros en la estación 
Obrera Ferrocarrilera», para enterarse de los hechos. Pérez, cuya pérdida se calcula en 100,000 pesos. 


Concurrentes a la asamblea de los obreros ferroviarios, que declaró la huelga a la empresa del Central Argentino, por haber sido. despedido 
f uno de los trabajadores de los talleres de Pérez, 


Estado en que quedó uno de los coche) Prior Pida ca tiara pa ñ 


ple: 


A” 


'METROPOL BAZAR 


CASA ARGENTINA E STAROPOLSKI 
BUENOS AIRES 340 C. PELLEGRINI 340 
E L yA Y É 


UT. 2432 UB. 


hy pza LOS ADORNOS Y LAS 
FANTASÍAS DEL 
Y “METROPOL BAZAR”, 
| TIENEN FAMA, POR SU 
[SELECTO SURTIDO Y 
' SUS PRECIOS MODICOS 


RRA 


: 000 


«e 


FLOREROS, MACETAS, PORCELANAS, COFRES, 


LAMPARAS, etc. - JUGUETES MODERNOS 


a”, 


CARASyCARETAS 


REVISTA SEMANAL. ILUSTRADA 


ADVERTENCIA 


El éxito obtenido por los “Cachets An- 
tiblenorrágicos COLLAZO””, al curar en 
breves días, las enfermedades de las vías 
urinarias, en ambos sexos, por antiguas | | 
que sean, ha inducido a personas poco 
escrupulosas a hacer imitaciones más o 
menos inofensivas. Para evitar sorpre- || 
sas, y si desea recuperar la salud, no 
admita Vd. sustituciones, exija los ver- 
daderos “Cachets COLLAZO”” que se 
venden a $ 6.— en las buenas farmacias 
y observe que lleven la faja de garantía 
con la firma del Inventor Químico Far- 
macéutico Angel García Collazo. 


DIRECCIÓN, REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 
151, CHACABUCO, 155 - BUENOS AIRES 


3 . Dirección: Unión, 598 (Aven.) 
TELÉFONOS: Administración: Unión, 2316 (Aven.) 


PRECIOS DE SUBSCRIPCION: 


EN LA CAPITAL: || EN EL INTERIOR: 


Trimestre .... $ 2,50|| Trimestre .... $ 3.00 
Semestre ..... » 5.00 || Semestre ..... 6.00 
ARE ocn 9.00! Año +........ » 11.00 
Núm. suelto... 20 ctvs, || Núm. suelto... 25 ctvs. 
Núm. atrasado, 40 ,, [| Núm. atrasado, 50 , 


EN EL EXTERIOR: 
: Trimestre ........ 
Pida folletos, gratis, a la |||] Semestre ......... 


FARMACIA DEL CONDOR || so devino ds 


CORDOBA, 884 - Rosario 


LA (QUE MAYORES GARANTIAS 
OFRECE Y MAS BARATO VENDE 


No se devuelven los originales ni se pagan las 
colaboraciones no solicitadas por la Dirección, aun- 
que se publiquen. 

Los repórteres, fotógrafos, corredores, cobrado- 
res y agentes viajeros, están provistos de una cre- 
dencial, y se ruega no atender a quien no la presente. 

A ? 


EL ADMINISTRADOR. 


Cajas completas para partos, a $ 3,90 y $ 14.- 
GRATIS, LISTA DE PRECIOS 


Las Espinillas 
Molestan a 
Toda Persona 


Pero se pueden eliminar fácilmente 
estas erupciones feas, usando 
las píldoras de composi- 
ción de cal “Stuart”. 


“Mis espinillas se fueron en un momentc, usan- 
do las Píldoras de composición de cal “Stuart”. 


No hay duda que las espinillas destruyen la 
belleza y no hay hombre o mujer que no odie 
verlas alrededor de su nariz, boca o mejillas. 

Usted podrá eliminar espinillas, barros y otras 
manchas faciales, usando Píldoras de composición 
de cal “Stuart” las maravillosas pequeñas píldo- 
ras que han tenido un éxito fabuloso en todo el 
mudo. 

Estas maravillosas pequeñas pastillas han cu- 
rado manchas en la piel en tres días y casos seve- 
ros de enfermedades de la piel en una semana. 

"El ingrediente principal es el purificador de la 
sangre, el más eficaz y más conocido —cs el sul- 
fido de cal. 

Tenga presente que la mayoría de los remedios 
para el cutis son venenosos y tardíos. 

No se quede humillada por causa de una cara 
llena de manchas y espinillas. No haga que per- 
sonas extrañas la eviten y que sus amigos tengan 
vergiienza de ir con Vd. por causa de sus espi- 
nillas. 

Su sangre le hace parecer lo que Vd. es. Los 
hombres y las mujeres que tienen éxito en la vida 
son los que tienen una sangre pura y una tez 
limpia. 

Píldoras de composición de cal “Stuart” le da- 
rán la felicidad no sólo a Vd. misma cada vez 
que se mirará en el espejo, sino a sus amigos que 
serán dichosos de verle a Vd. con una tez pura y 
limpia. 

Compre una cajita de este maravilloso remedio 
hoy mismo y verá la mejoría en su tez entre dos 
o tres días. 

Se venden en todas las droguerías y boticas 


principales. Si su droguista no las tiene, podrá pe-, 


dirlas de los agentes y distribuidores generales. 
EN VENTA EN TODAS LAS DROGUERÍAS Y PARMACIAS 


Precio de venta: $ 2.50, más 30 centavos 
para franqueo para el interior, 


Depositarios Generales: 
MENDEL é: Cía. - Importadores 
Belgrano, 561. - Buenos Aires 


4 de arroz corrientes y ácido salic 


Inventos y procedimientos útiles 


AA ————Áá 


APARATO PARA INCLINAR GRADUALMENTE 
LAS PIPAS DE VINO 


Se compone de un arco de hierro en torma de es- 
tribo. en cuya parte superior hay una pequeña cá- 
bria que un solo operario puede mover con una 
manivela. 

Una cuerda provista de dos ganchos que se adap- 
tan al reborde anterior de la pipa y se fija al estribo 


po la otra extremidad, impide el resbalamiento de 
a misma, en tanto que la van levantando gradual- 
mente por su parte posterior otros dos ganchos uni- 


dos a la cuerda que se arrolla en la cabria, 
Es un aparato sencillísimo y de fácil manejo que 
puede ser muy útil a los bodegueros. 


lo. 
PARA QUITAR LAS MANCHAS DE TINTA DE LAS TELAS. 
— Se empapan las manchas con sal de limón, o sex 
«ácido oxálico, y se lavan en seguida con agua clara, 
En las telas de color se co:re el peligro de producir 
otra mancha si no se limita el tratamiento a la parte 
lastimada y no se tiene a mano un poco de carbonato 
de Juan para aplicarlo inmediatamente sobre el 
acido. 


LL SUDOR DE PIES SE EVITA lavándoselos al acostarse, 


| durante unos minutos, con agua y vinagre caliente. 


Terminado el lavotorio, se CREAS OIOAA con polvos 
lico en proporción de 
una parte de ácido por ocho de polvos, 


CONTRA LAS GRIETAS DE Las maNos. — He aquí dos 
fórmulas excelentes: 

Después de haberse lavado con agua hervida, ni fría 
ni caliente, y de haberse secado con una toalla suave y 
sin frotarse, se aplica el linimento siguiente: 


Acido táMiCO..oovsoococmiomo 25 centigramos 
Glicerina neutra, ............ SO gramos 


Hidrolato de r0saS.......... 90.» 

Se deja aplicado unos instantes y se enjugan con 
suavidad, 

Este linimento suele hastar siempre, pero en casos 
rebeldes hay que darse por la noche una untura con 
esta pomada: 

Ortoformo.......... mor... . 25 centigramos 


....... » 


10 gramos 


Remítanos 5 de los Cupones 
Canje de Mercaderías, nume- 
rados, que se encuentran en 
las latas de GALLETITAS 
“BAGLEY?”?”, y le enviaremos 
por vuelta de correo, un libri- 
to titulado: '““Ocurrencias de 
Carlitos”?, lleno de poses y ver- 
sos chistosos del graciosisímo 
“CARLITOS””. 


Escriba con claridad 
su nombre y dirección 


M. S. BAGLEY y Cía. Ltda. 


(SECCION RECLAME ) 


Montes de Oca, 199 
— BUENOS AIRES — 


Si las niñas más diablillas 
Me aplauden con gran contento, 
Soy tan sensible que siento 
Por todas partes cosquillas, 


¿La alcaldesa de Hontanares», co- 
media, por Rincón, Lazcano y Mon- 
tesinos. — «La rosa del Albaicín», 
novelas, por Emilio Carrero, Editor: 
Viuda de Pueyo. Madrid. 

«Filosofía-política-historia», confe- 
rencia, por el doctor Rodolfo Riva- 
rola. Editor: Juan Roldán. 

«El libro verde de los teléfonos». 
Edición de la Agencia de Publicidad. 

«Los mamiferos». Tomo TI de la 
Historia Natural, de Zimmermann y 
Pérez, Rep.: N. Tommasi. 

«La niña de Luzmela», por Concha 
Espina, — ¿La vejez de Heliogábalo», 
por Antonio de Hoyos. — «En tierra 
do Santos», por Alberto Insúa, — 
¿La lámpara maravillosa», por R. del 
Valle Inclán. Ediciones Renacimien- 
to. Rep.: Agencia general de librería 
y publicaciones. 

«Revista del Centro de estudiantes 
do filosofía y letras». 

«Parábolas», por José Fabio Gar- 
mier, Costa Rica. 

«Investigaciones de seminario», Fa- 
cultad de Ciencias Económicas, 

«Historia de mi vida» (Jorge Sand). 
por M. Carette. — «¿La chacha», por 
Antonio Lavergne; traducción de 


Carlos de Batle. — «Mis filosofías», 
por Amado Nervo. — «Rincón isle- 
ño» por Angel Guerra. Ediciones 


Paúl Ollendoríf. Rep.: Agencia ge- 
neral de librería y publicaciones. 


La crisis del papel. — El papel de níquel 


En los Estados Unidos ha subido mucho el papel, en parte porque ha 
subido también la mano de obra y la maquinaria, y en parte porque 
los grandes diarios y la demanda del extranjero absorben la mayor cuota 
de la producción; y por esto el Gobierno de los Estados Unidos tomó a 
su cargo la distribución del papel, a fin de que no siguieran subiendo los 
precios, de que no se quedaran sin papel los diarios pequeños y de que 
fuera posible exportar. , e 

El precio actual del papel en los Estados Unidos es de 60 dólares por 
tonelada. Pero estudios oficiales recientes han hecho ver al Gobierno 
norteamericano, que se puede producir, luego, papel 'en Alaska y lleyarlo 
desde allí a Nueva York por el canal de Panamá y venderlo en Nueva 
York a 35 dólares, ; 

¿Y para el porvenir? Los bosques norteamericanos aseguran materia 
proa para SO años de consumo; entre tanto pueden desarrollarse otros 
osques, y también, pueden descubrirse otras materias para la fabri- 
cación del papel. ' 

El «Evening Sun», de Nueva York, a raíz de publicar el interesante 
informe de Mr. Houston, publicó una carta de Mr. A. Price Dillont, en que 
leemos los siguientes interesantes datos: ' 

El último párrafo de su editorial dice: «Cuando hayan sido cortados 
los bosques que suministran la pulpa, tal vez la ciencia dará algún medio 
para hacer papel con alguna otra substancia». Parece que el brujo Edison 
lo ha hecho ya y toca ahoraa alguna empresa periodística publicar su diario 
en papel de níquel, tal como ha sido descrito en el «Printing Trade News». 

En una edición reciento del «Nas's Magazine», Thomas A. Edison pu- 
blica la asombrosa noticia de que ha hecho un importante descubrimiento 
en cuanto a la manufactura y al uso del papel. Dale hace algún tiempo 
Mr. Edison ha estado trabajando en un invento que consiste en fabricar 
papel de níquel por medio de la electricidad. Esta nueva clase de papel 
se presenta como indestructible, y es tan delgado que toda la materia 
de la lectura contenida en la «Enciclopedia Británica» — son muchos 
grandes volúmenes — puede ser impresa en un volumen relativamente 
pequeño. 

« ¿Por qué no usar el níquel? — dice Mr. Edison. — El níquel absorbo 
la tinta de imprenta; y una hoja que es en su grueso una veinte indésima 
parte de una pulgada, es más barata, más resistente y más flexible que 
una hoja común de papel de libro. Un libro de níquel de cinco centímetros 
de grueso contiene 50.000 páginas, y ese libro pesa solamente unos 450 
gramos, Y puedo fabricar 450 gram. de hojas de níquel por 1.25 dólar». 


EN TIEMPO FRIO 
y de HUMEDAD 


no salga usted a la calle, 
sin ponerse en la boca una 


PASTILLA VALDA 


Para evitar Ronquera, Resfríos, 
Romadizos, etc. 


Exigir las Pastillas VALDA, legítimas, que se ven- 
den únicamente en cajas que llevan el nombre 
VALDA y la estampilla del impuesto interno, con 
el nombre de su fabricante, H. CANONNE., - PARIS. 


VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS 


ESTUDIE CALIGRAFIA Y TENEDURIA 


Si Vd. desea reformar su mala escritura o estudiar teneduría de libros, en este 
aviso encontrará lo que busca porque le ofrecemos la oportunidad de estudiar 
por correspondencia, para ser un buen Calígrafo y Tenedor de libros, por un pre- 
cio reducido, que puede abonar en cuotas mensuales y a medida que estudia. 

Mande su nombre y dirección, claramente escrito en este cupón, y a vuelta de 
correo le mandaremos, gratis, un folleto con todos los detalles. 


ESCUELAS SUDAMERICANAS 
1059, Lavalle, 1059 - Buenos Aires 


Director: PATRICIO C. RYAN 
Caligrafo y Contador Público Nacional 


Els" PEETORA (EEN Señora, Señorita: 


a: EN ¿Quiere usted Panarse un buen jornal? Señorita, ¿quiere 
ES: ADO usted ser la modista de más renombre de su localidad? 
Señora, ¿quiere usted hacer sus vestidos, los de sus hijas y 

yes E Jos de su familia? ¿Quiere usted ser Ja persona más elegante, 


tal cual los figurines y modelos que se exhiben en las revistas 
extranjeras? Señora, señorita el Corte y Confección enseña 
también el arte de hacer las camisas, enaguas, calzones y 
toda la ropa blanca en general, Usted podrá aprenderlo todo 
sin necesidad de ninguna profesora. Yo le indicaré a usted, 
en mi método Sistema Moderno y Parisién, como en ocho 
días se aprende una nueva profesión. Queda bien entendido, 
las personas que trabajen, no les será necesario perder un 
solo minuto de sus ocupaciones. El Corte y Confección se 
aprende en los momentos perdidos o de noche, después del 
trabajo cotidiano. Toda persona interesada puede dirigirse, 
para mayores informaciones, a la Directora del Sistsma 
Moderno y Parisién: calle Iriarte, 1630, Buenos Aires. 
A las lectoras del campo o provincia, le enviaré, a quien lo 
solicite, un sobre explicativo, y gratis, de mi método infalible. 

Este instituto cuenta con un anexo especial para el corte 
de moldes sobre medida. Pidan catálogo, gratis. 


ABSOLUTAMENTE GRATIS 


(EMBALAJE Y FLETE PAGO ) 

Como propaganda, remitimos ABSOLUTAMENTE GRATIS un her- 
moso reloj de pared, marcha períecta, a toda persona que efectúe 
compras por valor de VEINTE PESOS mf/n., en mercaderías a elegir 
de nuestro Catálogo, que remitimos gratis. Sin aumento de precios. 

Esta oferta es válida hasta el 15 de agosto. Correspondencia a: 


CASA MATUCCI 
SANTIAGO DEL ESTERO, 653. BUENOS AIRES 


No hay EE 7 

nn . h mr a o cnt THERNIAS A lo en ap artos 
ante aparatos 

A precio, perfección y puntualidad. homictión: midor 


Pr da eds cba deso nos. fajas contra la obesidad, riñón móvil, 
— Pidan prospectos « vientre caido. Medias de goma, espalde- 


EL REMEDIO 

MAS EFICAZ 
para combatir la 
TOS, CATARROS 
y BRONQUITIS. 
$ 1.20 en todas 
las farmacias. 


Follotos a: YAñez 
ROSARIO, 814 
Buenos Aires 


PARACOMBATIR LA JOS-ASMA 


ls Bl ld 


1d paleta EA 


GAS LÍQUIDO, Yu... 


ES EL MEJOR 


Z1 E ha . COMBUSTIBLE 
A ras, muletas, BERTEA Y REMONDINO, 

Libertad, 114, Buenos Aires. || Carios Pellesrini, 119 — Buenos Aires, | , para Lámparas, 
MECHERO MITRE — Luz in- Cocinas, 
asnos to a alcohol común. —— ] A > A , Calentadores 
Muy económico, Un litro arde - 4 pura Baño. 
18 horas con luz de 90 bujías. MALUGAN! Hnos: ESPECIALISTAS AROS ARES A 
limparas para mesa o de col- EN COCINAS ' . PECTOS; GRATIS, 


Bar, con Mechero Mitre, $ 9.— 


Remisión, recargo $ 1.— Me- ga Instalaciones de R. HAUPT y M. PIZZA 
chas y tubos para cualquier ge ll agua caliente. Fabricantes ea Pi 
sistema de lámpara. — Calen- CUE Pidan Catálogos. 3200 - VICTORIA - 3266. Bs. Aires 
tadores Primus, a keroseno, U. T., 043 (Mitre) 


MEJICO, 1359, 
Buenos Airos. 


y repuestos, —— PIDAN CATALOGO. 
E. BONGIOVANNI, Moreno, 2099, Bs. Aires. 


a SUnaoo MAL | SAY" aAY* E 


CUAJO en POLVO y COLORANTES 


para la fabricación de Quesos. Igualmente TELAS, MOLDES, PRENSAS, 
TACHOS, TARROS, DESNATADORAS de LECHE, PASTEURIZADO- 
RES, REFRESCADORES, BATIDORAS de MANTECA y todos los im- 
Dblementos para la INDUSTRIA LECHERA. Tenemos en venta: 


ALEJANDRO REINEO[O),/9 4177, BRLOF ANO 499 BUENOS BLRES 2 


Provincia de Buenos Aires 


BAHIA BLANCA. — Concurrentes a la tertulia ofrecida Y 


por los esposos Massot-Jackson, en celebración de sus ¿E 
bodas de plata. 


SAN ISIDRO. — La solemne procesión de Nuestra Señora del Car- 
men, saliendo del templo. 


SAN PEDRO. — Homenaje realizado en honor de Francia, frente 


a la casa del cónsul francés, señor Garret. 


El rifle mederno de 
repetición calibre .22 


N rifle moderno de repetición 

calibre .22 debe combinar la 
exactitud con la conveniencia y 
seguridad. El repetidor Remington 
JMC tiene recámara sólida, martillo 
oculto, se desarma facilimente, y 
dispara con una precisión infalible. 
Examínese uno en la tienda más cer- 
cana o pídasenos el catálogo descriptivo. 


REMINGTON ARMS UMC CO. 
233 Broadway, New York 


REMINGTON 


Representantes en la Argentina 
DONNELL 4 PALMER 
Moreno 562 __ Buenos Aires ” 


Remjnaston 
UMC 
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GQ CUANDO OCURRE UN ACCIDENTE 6Q 


Los primeros auxilios que presta la ciencia es la inmediata DESINFECCION. 
Una simple cortadura o un sencillo arañazo, cuando no son desinfec- 
tados en seguida, pueden producir un envenenamiento infeccioso, de 
resultados fatales, a veces. 

Todos estos peligros no existen, teniendo a mano un frasco. de 


que es el desintectante más poderoso que se conoce, 
y es completamente inofensivo. 
El LYSOFORM es, además, insustituíble para la toilette íntima de las 
señoras; para la desinfeción de los cuartos de enfermos y para todos 
aquellos casos en que se necesite un antiséptico eficaz. 
No debe faltar en el hogar de toda familia previsora. 
Se halla en venta en la Farmacia más próxima donde usted se encuentre, 


En Montevideo: MACEDONIO FERRARI - Juan Carlos Gómez, 1513 
En Asunción (Paraguay): GUILLERMO PERONI - Calle Benjamín Constant esquina Ayolas 


De Rosario de la Frontera 


Las familias de Sáenz, Nocetti, Torres y Figueroa, en 

—=KÁ— - - la fuente sulfurosa de las termas. == 

Niñitas de Torres, en ex- ' : Sal Señor y señorita de Balles- 
eursión por la sierra. : % - - — - - : “5 teros, a orillas del rio. 


os 


Familias que visitaron, el día del Carmen, la célebre 
gruta en que se venera la imagen de la Virgen. 


De Tucumán 


EXCEPCIONAL! 


6 100 cartoncitos 43, cualquiera de estas 

preciosas alhajas, de 18 k. ref., con brillantes 
y perlas Electe y flete gratis. | 
= 5 


| Hndustría Nacional de Metales 


De la fábrica al consumidor 


CAMAS de BRONCE 


POR MAYOR Y MENOR 


Joselevich, 
Hnos. 2 Cía. 


Para sello (con mo- 


nograma 0.50 más). SAR MIEN TO 
2570 
Moda, perlas Electa, | = Buenos Aires 
11 REMITIMOS 
Con un solitario, '» CATALOGOS 


A A tornillo. con bri- 
y SS Jlantes. ] 
3 o 
-L- 
PA 
5 
darme con 56 7 23 > 
ntes. qa 
2É 
SE 
| As ¿Le usa usted, señora? 


Para conservar siempre el cutis fresco, suave. 
ire de pecas, manchas y arrugas, se debe usar 


CREMA LECHUGA BEAUCHAMPS 
Y JABON DE CREMA LECHUGA 


Gemelos de plata 
800 sarantido. 


Para ambos sexos, 
iniciales gratis. * 


Ver nuestras vidrieras para canje de cartoncitos 43. 
Los pedidos, con importe, dirigirlos a la Relojería y Joyería de 
P. SEITLER - B. de Irigoyen, 540. Bs. As! 


0H En venta en Droguerías y Farmacias 
: LA CREMA LECHUGA, legítima, se vende siempre en tarritos de porcelana ¡ 


ooo cr ro ra rr mcr rro 


1 


| 


¿EN QUE CONSISTE LA FORTUNA? 
¡EN LA SALUD! - Pues todos la tenemos a mano. 
GRATU ITAMENTE 1.000 LIBROS DE REGALO a los lectores de “Caras y Caretas”” 


En «Los Descubrimientos 
de un Médico», valiosisimo 
libro álbum, de 112 pági- 
nas, finamente impreso en 
riquísimo papel glacé, a 
bres colores y con un con- 
junto de 50 grabados, 
cualquier persona puede 
saber de un modo prácti- 
co y sencillo, cómo se cu- 
ran todas las enfermeda- 
des, sin drogas, 
sin medicinas. 


CUPON-VALE “*oeror gocen > 


Reconquista, 195 - Bs, Aires 


IMPORTANTE 


Este precioso libro, que'se dis- 
- tribuye gratis, es un verdadero 
tesoro que no debe faltar en el 
hogar del hombre de negocios, 
del hacendado, del agrienitor, del jornalero. 
Es útil a todos. Remitimos, gratis, folletos 
explicativos a toda persona que lo solicite, 
Llene el adjunto cupón y en- 
víelo a WATT-VOLTIUS, doctor 
Roger, Reconquista, 195, Bue- mE” 
nos Aires, y a vuelta de correa 
lo recibirá en sobre blanco, 


e... POEUpO ES (O) EN. A A O - 


GRATIS 
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LECTURAS INFANTILES 


El pequeño Julio tenía que reco- 
rrer un largo trayecto para ir a, la 
escuela. Vivía con sus padres en el 
confín del pueblo, cuya pobreza era 
tal, que las autoridades no podían 
sostener más que un solo estable: 
cimiento de educación. Pero Julio, 
en sus deseos de aprender a leer y a 
escribir, no parecía sentir les fatigas 
del extenso camino y se resignaba 
gustoso, comprendiendo que al al- 
canzar los beneficios de la instruc- 
ción, sus esfuerzos y los de sus buenos 
padres, tenían su recompensa. ¡Qué 
poco se parecía a muchos de los ni- 
ños de las grandes ciudades «que, vi- 
viendo a corto trecho de la escuela, 
siempre encuentran un pretexto para 
no concurrir a ella! 

Y Julito, en cambio, que lloviera, 
que hiciera frío o calor, que hubiera 
niebla o viento, él llegaba todos los 
días puntualmente a la hora de clase, 

Acontecía, en algunas ocasiones, 
que hallaba en mitad del camino a 
la pequeña Antonieta, su compañera 
de escuela, pero de menos edad que 
él, Las inocentes conversaciones que 
esos dog buenos niños entablaban, 
los distraíam al andar, y el sendero, 
casi siempre. parecíales más breve. 

Jn el año de este relato, cursaba 
Jwio el grado tercero, ira un niño 
inteligente y aplicado, que mensual- 
mente regocijaba a su papá y a su 
mamá, con las excelentes clasifica- 
ciones que la maestra le discernía en 
el holotín. 

El período escolar tocaba ya a su 


El ángel 


término. Julio estudiaba afanosa- 
mente, Su padre habíale prometido 
regalarle un caballito, si salía airoso 
en las pruebas finales. El éxito más 
brillante coronó los esfuerzos del 
huen estudiante. Y en una calurosa 
tarde de uno de los últimos días del 


mes de noviembre, Julito regresaba 
a su casa, embargado gu corazoncito 
de la más pura alegría. De cuando 
en cuando se detenía, abría su Car- 
tera, sacaba de ella un papel, lo des- 
doblaba y leía y relcía una palabra 
puesta al lado de su nombre, un vo- 
cablo que tenía para él un verdadero 
encanto y que le compensaba de 
todos sus afanes. Sobresaliente, tal 
era la palabra que hacía estremecer 
de gozo el corazón del niño. 

las veladas transcurridas en el 
repaso de Jas lecciones y las emocio- 
nes de aquel día, habían quebranta- 
do un tanto las juerzas de Julito. 


Sintiéndose, pues, cansado, resolvió 
sentarse a la sombra de una parva 
de pasto que halló en un recodo del 
sendero, Reclinó su cabecita sobre el 
montón de hierbas con que se ali- 
menta el ganado y colocó junto a sí 
a su inseparable cartera, en la que 
guardaba el certificado que lo hacía 
tan dichoso. Y] niño se abandonó 
entonces a los más dulces pensa- 
mientos. Veía a su querida madre sa- 
lirle al encuentro y preguntarle con 
voz emocionada: «¿To ha ido bien, 
hijo mío?» ... Luego le daría muchos 
hesos. A corta distancia apercibía a 
su padre que, sonriente, le haría 
idéntica pregunta. Y mientras gus- 
taba anticipadamente de esa felici- 
dad bien merecida, se quedó dor- 
mido, Bellas sonrisas iluminaron ins- 
tantes después el rostro del niño. 
¿Soñaba, acaso? Sí, y sus sueños 
eran de un suave color de rosa, Un 
ángel de luz se le apareció diciendo: 

«Has sido hueno y el ángel que 
encierras en tí, te hendico. Cree cn 
ese ángel que. es gemelo de tu cora- 
zón infantil, que ha estado triste, 
cuando tú sufrías. y que ahora se 
regocija con tu éxito, Refúgiate en- 
tre mis velos, escucha mis palabras 
gue saben a miel, contempla mis pu- 
pilas. ¿no ves en ellas belleza? Soy 
el Bien. Procura no obscurecer ja- 
más esa belleza. ¡Cuidado! Sólo al 
alma buena y tranquila con inefa- 
bles y profundas armonías, el ángel 
habla, » 


S 


Apenra Dr Carso. 


Para Adelgazar; 
Un Método 
Muy Simple 


Toda persona sobrecargada con algunas cuantas li- 
bras de carne, grasa o gordura superfluas, se da buena 
cuenta de los inconvenientes y hasta de las bromas 
ar una persona gruesa. 

Si es usted una de estas personas que se ve obligada 
a cargar continuamente en sí misma tres, K 
o más kilos de carnes y grasa innecesari 


pesadas que tiene que sopor 


muy agradable saber que es 


hasta más no poder su figura. 


Hoy día no hay necesidad de que nadie sea más 


it usted debilitando cons- 
tantemente sus órganos vitales, a la vez que llevando 
una carga que destruye la belleza de sus líneas y afea 


cinco, diez 


as, no le será 


EAU DE 


COLOGNE 
Gtkinson 


“El perfume de 
moda de las cortes 
de Europa.” 


grueso de lo que desea. A todo el que quiera reducir sus 
carnes y su peso por medio de un método simple, a la 
vez que seguro y eficaz, sin necesidad de dieta rigu- 
rosa ni de “ejercicios molestos, le recomendamos hacer 
la siguiente prueba: Pasarse todo el tiempo que pueda 
al aire libre, respirar profundamente y tomar algunas 
cápsulas de aceite de korein, que ¡puede obtener en 
cualquier botica, Bastará tomar una cápsula después 
de cada comida y una a la hora de acostarse. 

Grande es la satisfacción que se experimenta al pe- 
sarse uno a las dos o tres semanas do tratamiento y 
notar que se van perdiendo algunas libras y que pron- 
to se llegará al peso que uno desca. 

El aceite de korein, preparado en cápsulas, es abso- 
lutamente inofensivo, fácil de tomar y de gran ayuda 
a la digestión. 5 ; 

Si usted desea adelgazar no deje de probar este sim- 
ple remedio; su costo lo pone al aleance de todos y sus 
buenos resultados no se hacen esperar. : 


Para informes: Juan P. Renaud, calle Moreno, 927. 


Buenos Aires. ye : 
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J4E, ATKINSON 
LONDON 


a» UTriilu-— 


Estas tres gracias modernas Pero, aun siguiendo esta norma, 
que valen, siendo argentinas, la mujer inteligente, 
más que aquellas tres divinas con cualquier jabón corriente 
que el arte griego hizo eternas, casi nunca se conforma, 


saben que, para agradar pues, por experiencia, sabe 
y conservar la belleza, que, entre todos, el mejor 
el aseo y la limpieza es el que da buen olor 
no se deben olvidar. j y deja el cutis más suave. 


Condición sine qua non, ¿Cuál es? Los rostros ufanos 
de la virtud complemento, . lo proclaman de esas bellas: 
y que exige un elemento ¡Es el REUTER! ¡Y úna de ellas 
indispensable: ¡el jabón! lleva la muestra en sus manos! 
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CONCURSO INFANTIL rara coLorear DIBUJOS 


CARAS Y CARETAS invita a sus pequeños lectores a tomar parte en este concurso, iluminando libremento a la acuarela, al lápiz o al 
gouache, el paisaje que publicamos. Una vez terminado, pueden remitirlo, unido al cupón que aparece al pie, a la siguiento dirección: 


Concurso infantil de CARAS Y CARETAS —— Chacabuco, 151-55, Buenos Aires, 
Se otorgarán CIEN PREMIOS, que serán distribuidos todos los meses entre los cien niños que más condiciones artísticas revelen, 


Cupón para el concurso infantil de CARAS Y CARETAS. — N.” 24, 


Nousbre- y «apellido ..... ari cora 
Dont orinar AAA 


COR e rr AAA EULER CA 


Escrilase claro y mándese este copón unido al paisaje coloreado. 


C. VERDI 


Fabricante de camas de 
puro bronce inglés. 
Se hacen camas doradas con 


esmalte a fuego, ga- 

rantizadas por 10 años. 

Exposición y salón de 
ventas, por 


MAYOR Y MENOR 


SARMIENTO, 1493 
SER SE U. T., 7405, Libertad 


PIDAN CATALOGOS. 
QUEBRADURAS-HERNIAS 
Curación y retención inmediata, 


mediante nuestros aparatos especia- 
les para cada caso respectivo. 


j para obesidad, línea 
4 blanca, riñón móvil, 

] descensos abdominales 
y operados en general, 


¡ MEDIAS ELASTICAS PARA 
VARICES Y REUMATISMO 


| Vendas elásticas y de crepé 
PIDAN PRECIOS 


| PORTA Hermanos 


| CALLE PIEDRAS, 341 
MN] ——- BUENOS AIRES -—— 


NO DESCU.DE ESTA OFERTA! 


Ho aquí un notable reloj de bolsillo, 
por su precio bajo, así como por su 
resistencia a toda prueba; MAS GOL- 
PES RECIBE, MEJOR CAMINA. 
Util para el campo, para viajes y 
para todas partes donde un re- 

loj fino correriesgodedañarse. 


COMO PROPAGANDA 


hemos fijado el precio de 

este reloj, de níquel, tan 

sólo ens. 3.50 6 175 
cartoncitos 43, con flete 

Y gratis, garantizando la bue- 

'f na marcha y exactitud por 3 

Y años, Los pedidos, con el im- 

BL porte, dirigirlos a la Relojeria y 
7 Joyería de P. SEITLER, 
B. de Irigoyen, 540 - Bs.'Aires 


CONSTRUCCIONES ESPECIALES 
para la Campaña 
Mamposterla en cemento armado sistema 
“*CHACON”, Precioso chalet, $ 4.000 m/n. 
Construido escrupulosamente, con buen 
piso, cielo raso, puertas y ventanas, hc- 
rrajes, vidrios, eto,, listo para ser habi- 
tado. Comodidades: dos dormitorios, 
comedor, salita, hall, galería, baño y 
cocina. Sojiciten catálogos e Informes gratis 
Alsina, 1537 - R. CHACON Hnos, 


A 


$ 7 de Agosto, el entero, 
$ 10.—; el quinto, $ 2.— 


Día 10 de agosto, de $ 150.000; el entero, $ 31.50; 
el décimo, $ 3,15, A cada pedido agréguese $ 1 Y, 
para el certificado y extracto. 


Giros y úrdenes a la acreditada agencia ENTRE RIOS, 1114 


Héctor Saccorotti "suenos aires 
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== GUIA MEDICA PROFESIONAL == 


ESTOMAGO E INTESTINOS 
Dr. COLECCHIA, médico especialista en 
vias digestivas (Dispepsias, Colitis, etc.) 
Rayos X. De 1 a 5. Bartolomé Mitre, 1130. 


Dr. PEDRO A. GUERRERO 
jeie de sala hospital Tornú, Pulmones, Cora- 
zón, Vias digestivas. Tratamiento especifico 
de la tuberculosis. — Uruguay, 83, de ta 6. 
TUBERCULOSIS PULMONAR únicamente. 
Dr. Francisco Destefano. Prolesor suplente 
de la Facultad de Medicina, Jefe de sala del 
Hospital Tornú, Córdoba, 2037. De 3 a 5. 


Enfermedades, Cirugia de Señoras y Partos 
Dr. ANIBAL VILLAR 


Ex primer asistente del servicio Ginecoló- 
gico del profesor Latzko, de Viena. De re- 
greso de Europa, Talcahuano, 475. U. T., 
7684, Libertad. De 3 1/21 6 1/2 p. m. 


Secretas - Urinarias - Piel 


5 ESPECIALISTA. Cu- 
Dr. Sar aceni ra rápida de enferme- 
dades secretas, Curación de la avariosis, 


con aplicación sin dolor del 


606 - 914 


De8n11yde2n9. CORRIENTES, 177 


. Protesor suplente de Clí- 
Dr. Bullrich nica Médica. Médico del 
Hospital Alvear, Jintermedades internas. 
Rayos X. R. Peña, 1284, Consultas de 24,4, 


Tele del servicio de en- 

Dr. MACKINTOSH fermedados del riñón, 
vejiga, próstata, uretra, del Hosp. Fiorito. 
Entre Ríos, 258. De4a7. U. T., 2633, Lib. 
z + Profesor sup. dela Fa- 

Dr. Josué Beruti cuttaa. señORAS y 
PARTOS. — Santa Fe, 1414. — U. 1.,323, 


Huncal, — De 3 45 pom 


Especialista en enfer- 
Dr. CORTI medades del corazón 
y nerviosas, Asma, Diabetes. — Consultas 
de 2125 p.m. — Bartolomé Mitre, 1736. 


DIABETES (Sin régimen) 


Asma, avariosis, reumatismo, nefritis cróni- 
cas, anemia, neurastenia. 
Tratamiento propio, radical y rápido. 


Dr. Cav. F. F. GARZIA 


Se remiten prospectos, gratis. Lavalle, 1672 


Dr. F. D'AGOSTINO 


Enfermedades pulmonares y del corazón, 
estómago, intestinos y neurastenia. Lava- 
lle, 1483. De 2a 5, U, T,, 4375 (Libertad). 


» ¡ESTOM AGO Intestinos, Hígado, 


3 Corazón, Pulmones, 
Dr. POLITI Rayos X. 
Jefe de Consultorio del Hospital de Clínicas. 
Pueyrredón, 865. Consultas de 2 4. 5 p.m. 
Domingos, de 10 a 12 m. 


ENFERMEDADES NERVIOSAS 
Dr. SANCHEZ AIZCORB ; director del Instituto de Fi- 


sioterapia, especialista en la 


curación radical de la Neurastenia, Epilepsia, Parálisis, Neuralgias, Ciá- 
tica, Insomnio, Dispepsia nerviosa, Falta de vitalidad. 


Deo 8 a.m. a 5 p.m. 


AVENIDA DE MAYO, 1157. 


SECRETAS Vías Urinarias, Piel. Dr. REYNALDO CACERES, de los Hospitales 


Saint Louis y Cochin de París. 


SO A no 


Dr. A. C. Rebuffo 


Enfermedades de los ojos 
Director del servicio de enfermedades de 
los ojos, en el Patronato de la Infancia y 
en el Hospital Muñiz. 

BARTOLOME MITRE, 1038 
Consultas: de 102 lla. m. y de2a6p.m. 


Dr. MARIO y. 


Médico de los Hospitales de Niños y Alvear. Enfermedades de niños, Consultas de 2 a 4. 


Corrientes, 1847, U. T., 487, Libertad. 


Dr. RAPOPORT 


Especialista en piel y secretas, Urebroscopia. 
Comisionado a Europa para estudiar el 


Corrientes, 2070, de 11 4. 
606-914. Sireros, de 625. 


Sanatorio GUTIERREZ 


DE CIRUGIA — RIVADAVIA, 5611 
Atendido por los doctores Avelino Gutié- 
vrez, profesor de la Facultad; Angel Gutié- 
rrez, cirujano del Hospital Español. Con- 
sultorio: Dr. Avelino Gutiérrez, Bmé. Mi- 
tre, 1548; Dr. Angel Gutiérrez, Maipú, 459. 


Dr. ERNESTO TRIVISONNO 
Médico-oculista del Hospital Oftalmológico 
«Santa Lucia». Enfermedades de los ojos. 
Uruguay, 1027, — Consultas de 2 a 4, 


Dr. JOSE MARCOS PEREZ, del Hospital 
Nacional de Clínicas. Enfermedades internas 
y añccciones de las vías re RT —De 1 

a p. m._—B, Mitro, 3864. U. T., 471, Mitre. 


Partera BALBINA S. de AGUILAR 


Recibida en las tacultades de Madrid y Bue- 
nos >. Uruguay, 214, U. 'T., 610, Lib, 


S CONSULTORIO DENTAL 


E , 

e E. y T. Améndola 
UA Cirujanos-Dentistas. 
Espacialistas en dientes fijos, sin paladar. 
Operaciones sin dolor, — Consultas: de 9 
41229. m. y de 2a 6 p. m. U. T., 1468, 
Libertad. SOLIS, 306. DE NOCHE: lunes, 
miércoles y viernes, de 3 a 10. 


Curaciones rápidas y sin dolor. 

imenes gratuitos por los Rayos X. 

27a1l2a.m. yde 227 p.m 
Enfermedades 


Dr. P. Molla Villanueva y" cicusia de 


señoras, únicamente martes, jueves y sú- 
bados, de 2 a 5 p. m. — Lavalle, 975. 


Dr. Pacífico Díaz 


Especialista en enfermedades de la piel 
Consultas de 2 4 5 p. m. Bmé, Mitre, 1342. 


DEL CARRIL 


Particular: Ay. Alvear, 1565. U, T., 3249, Juncal. 


OIDO, NARIZ, GARGANTA Y SORDERA. 
Nuevo tratamie nto. Dr. Degiovanangelo, 
especialista. — Viamonte, 1848, do 21 5 
Pp. m. — Domingos, de 9 a 11 a.m 


Dr. RODOLFO ENRIQUEZ 


Profesor de la Facultad, jefe del servicio 
Ed nariz, garganta y oidos del hospital 

Alvarez. Talcahuano, 727. U, T., 3271, 
Ei De 244 p.m. 


= Internas (corazón, 
Dr. José Solari pulmones, estóma- 
go, vientre, sangre). Señoras y secretas. Ra- 
yos X, Rivadavia, 2509, — De 3 a 5 p.m. 


AERNIA cseracón yin molestias, 


ESPECIALISTA) con el New Elastic Pruss. 
cdi” Eficacia y seguridad abso- 

luta, S. BAER. Especialis- 

ta. Sarmiento,673 (1r. piso). De9ally1la7 
Dentista norteamericano, 

Dr. M. Kutyn Se mudó a la Avenida de 
Mayo, 1411. Consultas de 10 a 11 1/2 y de 
2a5p.m. Unión Telef., 1283 (Libertad). 


DIENTES FIJOS, 

sin molestias ni dolor, especialla- 
tas F, S, INSUA y P. TORRENT. 
Sa.m.a6p. 2, Av. de Mayo, 1012 


y. BONANSEA 
Cirujano-Dentista 
de las Facultades de Boloña 
y Buenos Aires. — MORENO, 990, 


Dr. Amoretti i: ojos. aye. 
OJOS, Operaciones, ete, Jefe de clínica de 
la Facultad de Medicina. Servicio del Hos- 
pital de Clínicas, sala y. De Za 6 p.m 
Córdoba, 879. 


SAN ATORIO Estados Unidos, 1038 
T., 493, B. Orden 
Directores; Dres. Althabe, Crispo y Manson. 
Admite enfermos de Cirugía, Obstetricia y 
Clinica, que podrán ser operados y asistidos 


por médicos extraños al Establecimiento. — 
Aplicaciones de RADÍUM. 


Oído, Nariz y Garganta 
Dr. A. MARTINI 


de los hospitales de Turín y de Génova. 
Director del servicio de oidos, nariz y gar- 
ganta del Hospital Italiano. — Alsina, 1648. 
De 24% p.m. 


: Profesor sup. de eli- 
Dr. Genaro Sisto nica tofantl de la 
Facultad de Medicina. Jefe del servicio de 
niños del Hospital Alvear. Talcahuano, 1042. 
De 2 1 4 p.m. U. T., 3283, Juncal. 


Dr. ZINGONI 


SECRETAS E INTERNAS 
De3a5pm 
SANTIAGO DEL ESTERO, 137 


AGENTES NATURALES 


Con su empleo racional y científico, 
exclusivamente, se cura cualquier 
enfermedad de la piel, especialmente 
Eczemas, porantisguas que sean. Ure- 
tritis, Prostatitis, Debilidad general. 


DI ABETE (Sin tomar drogas 


ni régimen). 


Dr. A. E. LUNA 
339 - Callao - 339. Dela6p.m. 


Dr ROA especialista, procedente 
» , 


de clínicas europeas, jefe 
de consultorio en el Hospital Fernández. Piel 
y Venero-avariosis, Istómago o Intestinos. 
Rayos X. De 3 26 y, m.—Esmeralda, 491, 


. Jefe de 
Dr. David y. Fernández crnic. 
de la Facultad (Servicio del Hospital do 
Clínicas); Riñón, Vejiga, Urctra, Próstata, 
etcétera, — SARMIENTO, 1411. De 24 0, 


Dr. CANTARELL 


Especialista en Piel, Secretas, Vías urina- 
rías. Cura garantida de la debilidad vital 
y esterilidad. De 2 a 5 p. m.—Lavalle, 910, 


Dr. VAGNI 


Espec A en OIDO, NARIZ y GARGAN- 
TA. — De 4 4 6 p. m. — Alsina, 1761. 

Dr. MUNOZ DEL SOLAR. Maipú, 812. 
Tratamientos modernos de las clínicas de 
París, Londres y Berlín. Pulmón, Estómago, 
Intestino, Higado, Riñón, Reumatismo, 
Secretas. Electricidad médica, de Ba 5. 

Dr. A. RINALDI GHIMENTHI 

Especialista; Señoras y Partos, Vías Urina- 
rias y Secretas de ambos sexos, Sífilis, 606 
y 914. — Sarmiento, 1011.-De 2.4 4 p. m. 


LUISA SCHWARZ 


Partera recibida en la Facultad de Mande- 
burgo y Buenos Aires. — Corrientes, 2225. 


CASSULLO Hnos. 
DENTISTAS-CIRUJANOS 
Av. de MAYO, 1111 Bs. Aires 


Armando Allocati 
Cirujano-Dentista 
Consultas: de 9 a 11 y da 
246, — MAIPU, 208. 
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CONCURSO DE DIBUJOS INFANTILES 


Los dibujos no han de ser copiados, y serán hechos con pluma y tinta negra, a tamaño de 
postal. Deberán traer el título de lo que representan y, al respaldo, el nombre y dirección del 
autor. Cada mes se premiarán los dibujos más interesantes, con libros especiales para niños 

Los sobres deben dirigirse: «Concurso infantil», CARAS Y CARETAS, Chacabuco, 151. 


O 7ZZZA 


/ 


DD Mn 


ELIT Vr, 
207 — ¡Cama para uno! 208 — Jugando con su muñeca. 209 — Mamá cose a la luz. 
Pebro PIÁ. María E, SAÚL. IsoLÍNA REYES. 


210 — Yo la amo. 211 — Eduardo y Manuel. 212 — La patota, 213 — Paseando a Tolín. 


MARÍA ELORDI. s MARÍA ASSEF. AMADEO CRISTOFARO. ABILIO BASSETS. 
QQ) 


Todos lo conocemos... 


Sí, todos lo conocemos. Es un señor delgado, pálido, 
nervioso, malhumorado, a quien vemos en los cóme- 
dores devorar, — devorar es la palabra, — cuanto se 
le presenta y se pone al alcance de su tenedor. 

Como ese señor hay cien, mil, diez mil iguales. 

¿Dónde va a parar la comida suculenta que consu- 
men? ¿Qué se han hecho todos los elementos nutritivos 


A de ARBOLES, etc. 
AS 
CAROZOS de que aquella comida contenía? Porque no puede ne- 
garse la existencia de esos elementos nutritivos en las 


» comidas sanas, Hay que admitir entonces, que los órga- 
DURAZ NOS nos digestivos de esas personas no funcionan con la 
debida regularidad y lo que es peor que no asimilan. 
Esta es la simpie verdad de los hechos bien cono- 


PLANTAS DE ARBOLES FRUTA- cida de todas aquellas personas que a pesar de comer 


mucho no logran engrosar. 


LES, FORESTALES, PARA CER- ¿Cómo remediar este mal?... Reconstruyendo y 
COS y PA RA JARD INES, de todas + | ayudando a los órganos digestivos en sus funciones, ese 


es el único medio posible, Fl sistema es simple y al 


clases incluso ROS ALES, se ven- alcance de todas las inteligencias y todas las fortunas, 
, 


p a saber: Coma en abundancia de todo lo que usted 


den á precios muy módicos en la apetezca y tómese una pastilla de Sargol con cada co- 


mida. En dos o tres semanas notará usted la diferen- 


cia; en ese corto tiempo ganará usted de cinco a ocho 

SEMILLER] A INGLES A libras de carnes sólidas y permanentes. El Sargol se 

Ñ mezcla en el estómago con los alimentos y los prepara 
E 


para ser asimilados y debidamente absorbidos por la 


DE LEGUMBRES 
Y DE FLORES, 


A A. 


e 5% SEMILLAS 
| 
| 
| 


7 sangre. No entrarán y saldrán de su cuerpo como agua 
WI L ¡A ] ¡A M H L O G A N por un colador. Las personas delgadas cuando toman 
» Sargol aumentan de 10 a 15 libras de peso por mes; y 


: no gordura fofa, sino carne sólida y firme, 
640, Calle Cangallo, 640 - Buenos Aires Las pastillas Sargol se componen de seis de los me- 


jores ingredientes de que dispone la química para pro- 


Se mandan listas descriptivas GRATIS, ducir carnes y garantizamos que son absolutamente 
mencionando “CARAS Y CARETAS”, inofensivas y agradables al paladar. Son recomenda- 
á todo interesado. das por médicos y farmacéuticos, 


i Unico introductor: L. F. Milanta, Moreno, 927,—Buenos Aires 
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Dr gran número de consumidores de neumáticos que hay en 

la República, pocos son los que titubean al comprar el 
“GOODYE AR”; la mayoría lo eligen en la confianza absoluta 
de su buen resultado, y es porque, ya sea por experiencia o por 
indicación de otros, saben que el “GOODYEAR” es el 
neumático que les rendirá mayores beneficios por el dinero 
invertido. 


OS neumáticos “GOODYE AR” son fabricados desde el 
principio hasta el fin para obtener el mayor rendimiento de 
utilidad que es posible englobar en una cubierta. 


[_ 45 telas empleadas en los “GOODYE AR” son fabricadas 

en nuestros telares en Killingly, Connecticut, EE. UU. de 
N. A., siendo los más fuertes que hasta la fecha se hayan co- 
nocido y obtenido en los mercados mundiales. 


AS líneas de la estructura de los neumáticos “GOODYE AR”, 

el antiderapant de goma, la vulcanización doble, talón re- 
forzado y todo cuanto adelanto ha sido posible introducir, lo han 
hecho acreditar en tal forma que es hoy el neumático más po- 
pular que existe en la República, 


“GOODYEAR” se vende por su calidad y no por el precio, 
Exijaselo a su proveedor. 


The Goodyear Tire €: Rubber Co. of South America 
ESMERALDA esq. TUCUMAN - Buenos Aires 


: f EN ROSARIO: ARROSAGARAY 8 AMELONG 
REPRESENTANTES ) EN CORDOBA: DITLEVSEN ké Cía. 


PEA 


Sy 


GOOD "YEAR 


O Biblioteca Nacional de España 


REUMATISMO 


NEURASTENICOS 
FALTA DE VIGOR VARONIL 


y los que sufren de Lumbago, Dolores de ca- 
dera, espaldas, cabeza, Parálisis, Ciática. Los en- 
fermos del Estómago, Higado, Intestinos, etc., ete., 


deben usar el cinturón eléctrico “Robur?* del doctor Berndt a 
pilas secas y Regulador para graduar la corriente. ¡No pro- 
ducen quemaduras y están siempre listas para usar sin nin- 
Kuna preparacion! Exito sorprendente en toda clase de enfer- 
medades. ¡Pidase gratis!, en sobre cerrado. Libros explicativos 
del doctor Berndt, calle Carlos Pellegrini, 644, Buenos Aires, 
Se atiende a toda hora, 


Si usted padece 
de Estreñimiento 


es porque no conoce el Extracto de 
Frutas “ESTOMACAL ELSTER*”. To- 
mando una cucharadita de este delicioso 
Extracto, después de la comida, el vien- 
tre funciona todos los días como un reloj. 
El Extracto Elster, es una verdadera 
golosina para niños y adultos. 


Frasco: $ 2,80 ”/,, 


VENTA: Droguería Gibson y Franco-Inglesa, 
Sarmiento, 587, y en toda. buena farmacia. 


EN ROSARIO: 
Calle San Martín, 848 y San Luis, 950. 


EN MONTEVIDEO: 
Calle 25 de Mayo, 550 


Nota: Corte este aviso, y remitalo con su di- 
rección en un sobre, incluyendo 50 centavos 
en estampillas y recibirá a vuelta de correo, 
libre de gastos, un frasco muestra del “Es- 
tomacal Elster”?. Dirigirse a don Julio Valle. 
Depósito general: Calle C. Pellegrini, 644, 
Buenos Aires. 


FOLLETOS, TAMBIEN SE MANDAN GRATIS, 


| 
| 
| 
| 


Un elefante ahorcado 


Ese corpulento animal, tan inteligente, tan dócil, 
tan sumiso al hombre, tiene a veces ratos que hacen 
verdaderamente temible al enorme elofante, pues sus 
furias siempre traen consigo funestas consecuencias. 

Hace poco tiempo, un hermoso ejemplar de estos 
paquidermos, que formaba parte de un grupo de ele- 
hantes de un circo ambulante, mató a su domador du- 
rante una ropresontación dada en el pueblo de Kings- 
port, en Tennesig, Estados Unidos, 

Sin que hubiera provocación alguna de parte del 
domador, ni motivo alguno fundado, sin que nadie 
pudicra esperar aquel arranque de la fiera, tomó a su 
amo con la trompa, lo levantó on el airo, le arrojó 


| fuertemente al suelo, y allí lo remató pisoteándolo do 
¡ “una manera feroz, hasta dejarle convertido en una 


papilla ensangrentada. 

Como esta cra la octava víctima de sus reponti- 
nas furias, las autoridados localos condenaron a muer- 
te al elefanto, sentencia que se cumplió en el cercano 
pueblo de Erwin ha pocos días. : 

Después de haber probado varios venenos, que no 
surtieron efecto alguno, y de quererlo hacer tragar 
otros más fuertes que se negaba a tomar, so pensó que 
la horca era el único medio de poder ejecutar la sen- 
tencia, Un par de miles do espectadores presenciaron 
la original ejecución, para lo cual se montó una po- 
tente grúa en una plataforma de ferrocarril. 

El animal conoció sin duda el objeto de todos aque- 
llos preparativos, pues luchó desesperadamente, pre- 
sintiendo el peligro, y no quiso acercarso al patíbulo 
y para acercarlo a la vía fué prociso que los demás 
elefantes del circo le rodeasen y empujándole lo Jle- 
varon hasta el pie de la plataforma, donde se le echó 
una fuerte cadena al cuello. La máquina de la grúa 
funcionó, y el elefante fué suspendido en el aire-pata- 
leando furiosamente durante varios minutos, hasta 
que murió por estrangulación. 

Era un animal sumamente inteligente, bien amaes- 
trado y hacía prodigios en el circo. 

Nuestro dibujo es tomado de una fotografía. 
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El auto que se individualiza 
y distingue entre todos. 


prnsrasas 


Acabamos de recibir una gran 
remesa de coches “Studebaker” del 
último modelo, que por su originalidad y 
belleza han de llamar con justicia la aten- 
ción. Se halla compuesto este notable stock por 
un surtido variadísimo de autos pintados en fábrica 


En todos los colores 


desde el blanco puro al negro mate, recorriendo todos 
los tonos intermedios de la gama: grises, amarillos, ver- 
des, rojos, etc., etc. Antes de comprar tenga presente 
esta nueva característica de los “Studebaker” para 
que elija un coche que, además de reunir todas las más 
altas condiciones, se aparte visiblemente de la vul. 


garidad por su presentación hermosa. 
PIDAN CATALOGO “C” 


D. B RICHARDSON, Representante. 
AVENIDA DE MAYO, 1235 - Buenos Aires 


The Studebaker Corporation of America 
COATES Hno: % É Sarandi, 4 52 
MONTEVIDEO 


QA 


OHNSON 
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De Entre Ríos 


PARANA.—Padrinazgo presidencial del séptimo hijo 
varón del señor Antonio Tinta. Representó al pre- 
sidente el intendente, señor Emilio Jerez. Madrina, 
la señora Petrona P. de Jérez. 


PARANA. — Lunch en la «Sociedad Francest, dado por la colec- 


tividad, en 2... al 14 de julio. 


y delicados, atrasados en su desarrollo, las 
jóvenes anémicas, pálidas, sin sangre, las 
madres que crían, si quieren infundir sangre 
sana y robusta a sus chicos, todas las per- 
sonas extenuadas y debilitadas por exceso de 
trabajo, 


DEBEN TOMAR EL 


del Dr. Hommel de Zurich 
(SUIZA) 


para fortalecer, renovar, enriquecer su san- 
gre. Tomando. 


Hematógeno Hommel 
se hace una verdadera infusión de sangre 
nueva, fresca y sana. 

DE VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS 


ÚNICOS DEPOSITARIOS: 
P. SOLDATI y Cía. - Buenos Aires 
Rivadavia y Catamarca 


alumnos de la escuela superior «Juan José Paso». 


! 


Ñ 
l 
Ñ 
' 


16 HP. 3 1/2” 
DIAMETRO INTERIOR 
4” DE CARRERA 
PRECIO NETO: $ 240 


Los Motores Roberts de 2 Tiempos 
han demostrado a sus usadores en el mun- 
do que sus facciones económicamente pa- 
tentadas, en combinación con su cuidado 
en construcción, se obtiene tanta satisfac- 
ción en este moto: a precio módico, como 
puede obtenerse de otros motores de altos 
precios. Se solicitan agentes para este país. 
Suministramos especificaciones y condicio. 
nes al solicitarse. Motores Roberts de Tipos 
Marinos, 4—16 HP. Para trabajos pa. 
de poca velocidad, 8 HP. 


ROBERTS MOTORS 


1600, Roberts Bldg. real ra hs orion 
Sandusky, Ohio, E. U. 


Cable Adress ORO CO, 


- O Biblioteca Nacional de España 


——=— A 


COLON. ps Sants de poliernos, representada por los 


U.TELER. 7065 (Mitre) 
COOLTELER 453 (Oeste) 


Sólido dormitorio de roble maci- 
zo ahumado, 3 cuerpos, 
mediano, las 7 piezas, $ 245 


Gran comedor, caoba, de 2 
metros, con mesa patente 
Ideal; para 18 cubiertos, 
cristal, mármol, lunas, bron- 
ce, lo mejor....... $ 795 


El mismo, cedro, más senci- 


autre piezas, 3 309 


Otorgamos Crédito 
Capital e Interior 


Pidan acia 1917 


Dormitorio, cedro y caoba, com- mo 

bil F = Ñ Wei 
puesto de un ropero 3 cuerpos, E A] 
2 metros; una gran cama; una 
mesa toilet; dos mesas de ; 505 
luz y dos sillas IS 


17404 Hermoso juego dormitorio, 1 50= 
pero, 1 .50 m., 3 cuerpos, roble macizo o cedro caoba, 9 piezas, $ 


—- RIVADAVIA 2745-45 


En Ja histórica ciudad de Sevilla, 
cerca de su famosa catedral y con un 
frente de unos 60 metros, se destaca 
un edificio de gran importancia para 
los pueblos de América, pues contiene 
no sólo un verdadero tesoro de datos 
auténticos relativos a la época colo- 
nial de las naciones de habla castella- 
na del Nuevo Mundo, sino también 
una rica fuente de información sobre 
la historia de los primeros siempos de 
una gran parte de los Estados Unidos. 
Sen tan valiosos los documentos que 
contiene, que está convirtiendo a esa 
ciudad en la Meca de los historiadores. 
Yl edificio es conocido con el nombre 
de «Casa Lonja», consistiendo sus te- 
soros en los Archivos Generales de In- 
dias, magnífica colección de cédulas, 
memorialos, despachos, ete., origina- 
les e inéditos, 

El odificio de que se trata es un 
cuadrilátero aislado de unos 60 me- 
tros de ancho, con un magnífico pa- 
tio de estilo dórico y jónico. Una es- 
calera de mármol de estilo dórico con- 
duco al piso superior del edificio, donde los documen- 
tos organizados en legajos rotulados, se hallan colo- 
cados en hermosos estantes de caoba. En este archivo 
hay unos 37.000 legajos que contienen un promedio de 
60 documentos cada uno, de manera que se calcula que 
toda la colección asciende aproximadamente a 2 millo- 
nes 200.000 documentos, 

1l gobierno español mantiene abiertas de par en par 
las puertas de este archivó a todas las personas que 
acudan allí en busca de documentos, no cobrando ab- 
solutamente nada por ello. Para uso de los escudriña- 
dores y sus ayudantes hay allí un salón de estudio muy 
grande, amoblado con hermosas mesas y sillas de cao- 
ba. Los útiles de escritorio son suministrados gratis. 


El archivo de Indias 


En el verano, las horas de despacho són de $ a 12, y 
de 11 a 4 en el invierno, No hay documento en el ar- 
chivo que el interesado no pueda hojear libremente, 
copiar a mano o en máquina o fotografiar, ni existen 
restricciones de ninguna clase, pues se da por sentado 
que las personas que acuden allí saben respetar y 
apreciar en lo que valen los documentos de que van 
a hacer uso. 

Gracias a las eondiciones climatológicas de Sevilla, al 
buen cuidado que se tiene de ellos y a la excelente cali- 
dad del papel y la tinta que han usado siempre los fun- 
cionarios españoles, el bloque de documentos se conser- 
va en perfecto estado, habiendo sólo unos pocos ilegi- 
bles, pero los más tan hermosos que parecen grabados. 


fuertes, para servicio. 


tores en la elección de éste, el mejor autocamión. 


DETROIT, MICHIGAN, 
E. U. de A. 


HAN AGUANTADO LA PRUEBA 
Los autocamiones FEDERAL no se construyen para placeres, se construyen para comercio, para trabajos 


Casi todos los fabricantes principales de automóviles y neumáticos poseen uno o más FEDERALES. 
Ellos conocen un buen autocamión, puesto que sus industrias están aliadas con la industria de Motor. 
Los prósperos archivos del FEDERAL y la estabilidad y poder de la Compañía FEDERAL han sido los fac- 


Cinco capacidades: 1 tonelada, 1 1/2 tonelada, 2 toneladas, 3 1/2 toneladas y 5 toneladas. 
Mando por Tornillo SIN FIN, exclusivamente. 


FEDERAL MOTOR TRUCK COMPANY 


Una compañía de completa seguridad financiera 


Premiados con la Unica Medalla de Oro en la Exposición de Panamá — Pacífico. 


Departamento de Exportación: 
18, Broadway, New York City, E. U. de A. 
Dirección Cablegráfica: Lockwood, New York 
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Con una Incubadora “ROSEHILL”- 


Todo avicultor, profesional o aficionado, obtendrá un fuerte porcentaje de pollos sanos y vigorosos. 
Las hay de 40, 60, 100, 200 y 300 huevos y madres artificiales para exterior o interior. 


- ——-—— ACCESORIOS PARA LA AVICULTURA EN GENERAL ———--= 


Goldkuh! € Brostrom Lda. (ratarónos=) Chacabuco esq. Álsina, Bs. As- 


Unicos introductores de las atamadas Desnatadoras ““ALFA-LAVAL'” 


ESTABLECIMIENTO DE ORTOPEDIA | 
DE JOSE MATURI 


SECCION 
OPTICA 


Lentes, Anteojos, 
Cristales para cual- 
quier delecto de la 


M7 ATA EVEREADY 
1 o 


Mod. 2619 - Completa (y con flete pago) $ 6.50 


A vista. 
Alumbra a 200 metros. De fibra vuicanizada, 24 
d Ens reforzados en oro 12 k.. .$8.— 
centímetros de largo, lentes de cristal especial de R e E E 73 
7 centímetros de diímetro, reflector Sole il, fuz Anteojos aluminio extra fino...... » 8.50 
potentísima, especial para campo. Pila de repuesto, Lentes So-Easy, reforzados en oro 12 kilates. sr 8.— 
3 elementos, $ 1.50. Focos, $ 0.50. Anteojos níquel fino., A AA > 2.50 


POR MAYOR, PRECIO ESPECIAL. — CATALOGOS Se atienden recetas de doctores oculistas. Toda receta de hospital 
tendrá el 10 % de descusito. 


PEDIDOS É | 
anos. a MAYA y Cía. - SAN MARTÍN, 240 | | LAVALLE, 926 - U. T., 2966, Libertad - Buenos Aires 


A las personas que quieran vivir mu- £ il 34. Aprobado por 
chos años. según un sabio médico Café Mi alta S E E L é G eminentes médicos 

Muchos enfermos del Estómago y del aparato digestivo, se quejan de la dificultad de la digestión, 
tardando a veces en vez de tres o cuatro horas, ocho a diez y más horas en terminarlas, lo que 
desaparecerá tomando una buena taza del célebre CAFE MALTA “SEELIG”, antinervioso, y que al 
mismo tiempo fortifica y nutre y facilita la digestión, este café, a más-de ser alimento de primer 
orden, es el mejor desinfectante del intestino, siendo antinervino, nutritivo, tortificante y saludable. 


ACHEMBACH. - 1053, Calle Bartolomé Mitre, 1055 


| ESTA ES LA LÁMPARA 
5 QUE VD.NECESITA 
| FUNCIONA Á ALCONMOL CARBURADO | 


; : ALUMBRADO POT ; 
Hay siempre en el comercio gran demanda de Tenedores ' LY Ge LEA Corey nro | ] 


de Libros, Contadores, Corresponsales, Taquígrafos y Cali- AR IPN 
grafos competentes. 
USTED PUEDE SERLO 
estudiando en su propia casa nuestros cursos. 
TENEDURIA 

Método único y de rápidos resultados, Garantimos el éxito. 
Nuestro curso comprende: 1.2 Los libros de texto; 2. Cinco 
libros en blanco (borrador, inventarios, diario, mayor, € 
para los ejercicios prácticos; 3.2 Explicaciones al tex 
raciones de las dudas del alumno y corrección de los ejerci- 


cios prácticos; 4.2 Examen y clasificación de cada lección y 

examen final: 5,9 Artístico diploma. — Todo por $ 30.— ";,, > y 

Pacilidades de pago, : cides de Alumbrado a Alcohol (antos[H 
CONTABILIDAD 4“LaTeutonia'”), DEFENSA, 429, Bs.Aires. 


Programa completísimo, de acuerdo al de la Escuela Su- , É Sucursal en Montevideo: 25 de Mayo, 724, 
perior de Comercio. ¡Pida detalles! 5 
CORRESPONDENCIA COMERCIAL 
Curso original y único de su clase en castellano, 
CALIGRAFIA COMERCIAL 
Sistema norteamericano, Resultados sencillamente sorpren- 
dentes. Comprende: 1.9 Libros de texto y modelos; 2.9 Surtido | 
de plumas especiales y blocks para los ejercicios; Corree- 
ción de éstos, explicaciones y ampliaciones al texto; 4,9 Ar- 
tístico diploma, — Todo por $ 30.— ”;,. 
TAQUIGRAFIA 
Método argentino, sencillo y al alcance de todos. Com- 
prende: 1.? Libros de texto; 2.0 Lápices y blocks especiales para 
los ejercicios del alumno; 3. Corrección de éstos, explicacio- 
nes y aclaraciones de las dudas del alumno; 4. Ióntrenamiento 
y exameníinal; 5.2 Artístico diploma, 
Todo por $ 35.— *; 
== - —--———— CUPON 
Sirvase mandarme folletos y programas, gratis, del 
CUIBD: LO is IRA 
Nombre... 3 
Localidad 


INSTITUTO ARGENTINO DE ENSEÑANZA POR 
CORRESPONDENCIA. — Carlos Pellegrini, 62 
(Antes Reconquista, 46), Buenos Aires. 


Enfermedades de los Perros y La Manera 
De Alimentarlos 


Un folleto instructivo sobre la ma- 
teria anterior, será enviado, gratis, 
por correo, a cualquier dueño de pe- 
rro, a solicitud, Ediciones en inglés, 
español o alemán. 

H, CLAY GLOVER COMPANY 
120 West 31 st Street — New York, E. U, A, 


| : 4para carbón y leña ¡ 
DESDE $ mín. 35 


con agua caliente para baño 


A. GENTILE 


DEAN FUNES, 1328- Bs, Aires 
Pidan Catálogo 
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De Salta y Jujuy 


A. o e E. 


SALTA. — Cuadro alegórico a las naciones aliadas, representado JUJUY. — Conscriptos del 20.” de infanteria, ganadores del se- 
en la velada renlizada pro huértanos de la guerra, gundo premio en el concurso de tiro, 


Señor Osvaldo La- 
ra, ganador de la 
medalla ofrecida 
por «Caras y Ca- 
Team de la «Sociedad de Tiro, Gimnasia y Esgrima», ven-  retas». Equipo policial de la provincia, ganador del tercer premio 
cedor del campeonato de tiro. en el concurso. 


PARA LO QUE SIRVE 


Es natural que un niño tenga una constitución fuerte 
y sea de carácter alegre. Este estado sólo se logra cuan- 
do las funciones del cuerpo se desempeñan propiamente, 

Es contranatural que un niño esté febril, llorón e irri- 
table, Este estado se debe generalmente a la falta de 
sueño apropiado, causada a menudo por indigestión, 
acidez del estómago, cólico flatulento, diarrea o estre- 
ñimiento de vientre: por lo tanto, recomendamos el 
Jarabe Calmante de la señora Winslow, a las madres y 
a la profesión médica, porque: Contiene un específico 
reconocido por eminentes autoridades médicas como 
capaz de detener los vómitos, el cólico y la diarrea. 

Neutraliza el exceso de acidez en el estómago, debido 
a impropia alimentación. Expele los gases que las ma- 
dres consideran tan mortificantes para las criaturas, 

Regulariza las funciones del vientre. 

Es absolutamente innocuo y no es narcótico. 

Produce un estado saludable y natural on el niño. 


ES 


ANTEOJOS Y LENTES 
GRIENSU 


ESPECIALISTAS EN LA 
EJECUCION DE RECETAS 


GRIMALDI y SUBIRANA 
FLORIDA,.118 
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POR FUERTE QUE SEA, SE CURA CON LAS 


PASTILLAS DEL DR. ANDREU 


edio pronto y seguro. En las boticas 


on 


RA EI ERP 


ERRE DR 


a lo 


úl op Varita Mágica ” 
del Afeitado 


Afeitarse es un placer 
si se usa la maravillosa 


y pa BARRA DE JABON 


La espuma de este jabón ablanda 
la barba y 


suaviza el cutis, 


Casa establecida 


COLGATE « CO. PS 


WEYAND é CO., Agentes. 


Alsina 1088, 
Buenos Aires 


AN en 


DE 
ALEGRIA 


¿Por qué está tan contenta? Porque va a servir- 
Se del Dento!. 


El Dentol (agua, pasta o polvo) es un dentí- 
rico a la vez sumamente antiséptico y dotado 
el más agradable de los perfumes. 

Creado a base de los trabajos de Pasteur, des- 
truye todos los malos microbios de la boca; im- 
Dide también y cura las caries en los dientes, así 
Como las inflamaciones de las encías y garganta. 

En pocos días da a los dientes una blancura 

€slumbrante y destruye el tártaro. 

Deja en la boca una sensación de frescura de- 
¡Hiciosa y persistente. 

Aplicado puro, con algodón, calma instantá- 
heamente los dolores de muelas más violentos. 

El Dentol se encuentra en todas las casas de 
importancia, en donde se venda perfumería y 
€n las boticas. 

epósito general: 
acob, Paris. 


El DENTOL es un SÓ Biblioteca N 


Maison FRERE, 19, rue 


acional 


UN ILUSTRE MÉDICO FRANCES 


El doctor Clertan, de París, ha logrado: enve- 
rrar la esencia de trementina bajo la forma de 
Perlas, cuya envoltura, transparente como el cris- 
tal y delgada como el papel, se disuelve instantá- 
neamente en el estómago. De esta suerte las per- 
sonas que hoy sufren de jaquecas o de neuralgias, 
pueden curarse inmediatamente sin tener que so- 
portar el sabor tan poco agradable de la esencia 
de trementina. 

3 6 4 Perlas de Esencia de Trementina Cler- 
tan bastan, en efecto, para disipar en unos cuan- 
tos minutos toda neuralgia, por dolorosa que sea 
y cualquiera que sea su asiento: la cabeza, los 
miembros o el costado. Igualmentte disipa toda 
jaqueca por alarmantes que se presenten su vio- 
lencia o su carácter. 

A esto se debe el que la Academia de Medicina 
de París, que tan poco pródiga es en punto a elo- 
gios, haya aprobado el procedimiento seguido en 
la preparación de este medicamento, recomendán- 
dolo por“modo tan explícito a la confianza de los 
enfermos, De venta en todas las farmacias. 


Advertencia. — Toda confusión se evita, sin más 
que exigir sobre'la envoltura las señas del Labo- 


| zatorio de España” 19, rue Jacob, París. 


De La Plata 


Niños que representaron «La Apoteosis de laz Nacio- 
nes Aliadas», en el festival realizado en el «Teatro 
Argentino». 


Football 


Mi a a 
pr 
y > 
put 


AVELLANEDA. — Entrevero frente a la valla de «Independiente», que apro- Olazar, en un buen golpe de cabeza, rechaza a la pelota, 
vecha el «Racing» para hacer un goal. la cual pone en peligro el arco contrario. 


Aspecto de las tribunas durante el match «Racing»-«Independiente», realizado en el fiel del primero, el domingo 22 de julio, 
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Están curados a humo, sin salmuera que 
les haga perder su sabor exquisito. 

Son tiernos, frescos, jugosos y muy su- 
periores al jamón importado que la sal, 
los viajes y la humedad de las bodegas, 
resecan y endurecen. 

El tocino de hebra (tocineta) “Armour?”” 
está preparado en la misma forma y tam- 
bién es insustituíble para freir con huevos 
y para guarnición de carnes y legumbres. 
Tanto los jamones “Armour?? como la 
tocineta “Armour?”?, son mucho más ba- 
ratos que los extranjeros, 

Venta en los buenos Almacenes y Fiambrerías 


. Pe. 
Frigorífico Armour, de La Plata, S. A. 
ADMINISTRACION: 
RECONQUISTA. 37 - U. TELEF., 5215, Avenida 
VENTAS POR MAYOR: 
MORENO, 1374 - U. TELEF., 6442, Liberíad 


ARMOUR DEL URUGUAY, S. A. - Calle Cerrito, 311 
MONTEVIDEO 
Teléfonos: Uruguay, 903, Central - Cooperativa, 288 


TOCINETA “ARMOUR” 
MARCA “STAR” 


JAMON “ARMOUR” 
MARCA “STAR” 


Y 
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— APUNTES Y RECORTES 


— A ver, niño; digame, ¿ouál es el animal 
gue más carne nos proporciona? 
— El carnicero... 


«Narcisa> deriva de «Narciso». Js 
conocida la leyenda de Narciso que, 
al mirarse en el agua de una fuente se 
enamoró de su belleza. En este sen- 
tido, «Narcisa» significa «prendada de 
su belleza». La palabra «Narciso» des- 
ciende del griego «narkissos», narciso, 
flor y planta, derivado de «narka», 
sopor, primitivo de «narkótikos», nar- 
cótico, porque la infusión de las flores 
del narciso produce sueño y entor- 
pecimiento. 

«Ofelia», deriva del griego <ofeilé», 
deuda, obligación, deber; del verbo 
«ofeilein», aumentar, hacer prosperar, 
agrandar, Etimológicamente «Ofelia» 
significa «próspera», «venturosa». 

«Palmira», deriva del nombre de la 
«ciudad de las palmas», llamada «Pal- 
mira», en griego «Palmyra», en latín 
«Palmyra» y en siriaco «Tadmor» o 
«Thadmor». «Palmira» significa que 
¿So lleva la palma», «sobresaliente», 


«Rafaela», desciende de «Rafael, y 
éste se compone de dos palabras he- 
breas: «rapha» («rafa») y «elo. «Raphas» 
significa «curar», «sanar»; «elo, Dios. 
Quiere decir «Dios da la salud», «Dios 
es el salyador», Rafael, uno de los ar- 
cángeles, dió la vista al ciego Tobías. 
«Rafaela» significa csalvada por Dios», 
«curada o sanada por Dios». 

¿«Salviana», deriva del adjetivo la- 
tino «salvus», «salva», ósalvum»; salvo, 
sano, bueno; que goza do buena salud, 
puro, casto. Etimológicamente, «Sal- 
viana» significa «pura», 

«¿Tadea», desciende de «Tadeo», el 
cual deriva de la raíz siriaca «thad», 
saber. ¿Fadea» significa «docta», «há- 
bil», «juiciosa», prudente». 

«Urbana», se deriva del adjetivo la- 
tino «urbanus», «urbana», ciudadano, 
de la ciudad, que desciende del norm- 
bre «urbs», «urbis», ciudad, Significa 
también «festivo, ameno, culto, deli- 
cado, agradable, afable» «Urbana» 
significa, pues, «culta», cafable». 

«Valeria», «Valeriana», se derivan 
del verbo latino «valere», valer, tener 
poder, autoridad. Del mismo verbo 
descienden «Valentino», «Valentina», 
«Valerio», «Valeriano». Htimológica- 
mente «Valeria» y «Valeriana» sieni- 
fican «valientes», «poderosas». 

«Zaira» es palabra árabe. Deriva de 
«zahare», por flor, tlor del náranjo y 
limonero; de donde se deriva también 
«az-zahare», primitivo de <a-zahar», 
que indica la misma flor, Etimológi- 
camente ¿Zaira» quiere decir «florida», 


Nada menos que 20 divorcios en 
20 minutos, ha fallado hace pocos 
días un juez de Chicago. 

En Australia, se calcula el exceso 
de los hombres sobre las mujeres. en 
unos 247.000. 

Solamente tomando en cuenta los 
pasos que una persona regularmentó 
activa da en su easa o en su oficina, 
resulta que en 48 años anda nada 
menos que 297.200 millas, lo que 
vale tanto como diez veces la circun- 
ferencia de la “Tierra. 


— Diga, señor, ¿es suyo ese perro? 
— Si, niño; ¿por qué lo preguntas? 
— Porque se Je parece mucho. 


PNEUMATICOS para autos, bicicietas y motocicle= 
tas. Llantas de goma para coches. Gomas macizas 


para camiones. Artículos técnicos en genera!, de 
goma, ebonita y gutapercha, etc., etc. 
PIRELLI £ Cía., Santa Fe, 1544/52 - Ruenos Aires 


Los de mas, 
solida reputacion 


EN VERANO 
| e INVIERNO, 


BIENESTAR. 


| UN AGRADABLE 


cara * No debe faltar 


transpiración sin suprimir 


introductor: ALBERTO L 
enviando $ 2,—, y se le 


El Polvo “REGENT”, bien perfumado, quita el olor de la 


inofensivo. Una sola apticación basta para comprobar su 
excelente resultado. — Pídalo a las Farmacias o a su único 


en ningún tocador. 


la, suaviza el cutis y es garantido 


EVY, Belgrano, 551 -Buénos Aires, 
remitirá una caja certificada. 


0.MAS CANAS! 


¿QUIERE USTED 


Cir reflejos, desde el rubio claro al negro. 
Do fácil aplicación, inofensiva y libre de sa- 
les metálicas, En todas las farmacias, dro- 
guerlas, peluquerías y períumerias, Deposi- 
tario: E,D”Abbondio y Cía., cm 


CRECER 8 CENTIMETROS? 

Lo conseguirá pronto, a cualquier edad, con 
el grandioso CRECEDOR RACIONAL, del pro- 
fesor Albert. Procedimiento único, que garan- 
tiza el aumento de talla y desarrollo. Pedid ex- 
plicación, que remito gratis, y quedaréis con- 
vencidos del maravilloso invento, última pala- 
bra de la ciencia, Representante en Sud Amé- 
rica: F. Más, Alsina, 1990. — Buenos Aires. 


ANTEOJOS 


LENTES de todas clases, en 
oro reforzado 18 ki- 
Jates, Bio... ¿.o.6. $ . 
Especialidad en recetas médicas. — Precios módicos. — 
Composturas en general. 


Bmé. MITRE, 1049 - INSTITUTO OPTICO TECNICO 


Descuento el 15 %, de Recetas de Hospitales y Sociedades. 


Fran- Y 
cisco 


Para Señora o 
Señorita, con 
brillantitos, oro 
18 k.ref., artísti- 


á De :1ucha elegancia, 

De gran moda, con 20 10 brillantitos y oro 

brillantitos; precio ex- camente cincela- 18 kilates, reforza- 

cepcional, $2,— "Y. d0..$2.— "Y: kUO...... $ L— "o 
Remítimos franco de porte para toda la República 


RELOJERIA SUIZA - CABILDO, 2468 - Buenos Aires 
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¿Jacoba 
| nieval 
Por 


PACINAS 


LITERARIAS. 


| UELLER> 
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, 


meva / 
PONHELLER 


Jacoba d'Enneval se fué a pasear al parque. Era 
bastante desgraciada. No basta tener diez y seis años, 
un bello castillo y cara deliciosa. Una sola sombra pue- 
de echar a perder la felicidad, y Jacoba tenía tres, tres 
hermanas mayores: Juana, Odita y Paula, que estaban 
envidiosas de ella y la prohaban con mil travesuras, a 
veces crueles, 

Se hablaba de la obra del flirt, y como la menor qui- 
siese tomar parte, las otras prorrumpieron en burlas. 

— ¡Qué desvergonzada! — dijo Juana. — ¡Baby 
quiere coquetear! ¡Anda más bien a buscar tu cubo y 
tu pala para jugar a la arena! 

— ¡Coquetear! Tú harás llorar, Nunú... y después 
de todo, tú no sabes dar un beso; haces un pequeño 
círculo con la boca, como un bebé cuando mama, — 
añadió Paula. 

Jacoba, ebria de indignación, las había dejado para 
ir en busca de venganza. ¡Así se la acusaba de no 
saber coquetear? ¡Como si eso se aprendiera!... Y sus 
orejitas, rosadas de frío, parecían conchas al través 
de sus crenchas doradas... «Decir que nadie puede 
darles un mentís. Deidades omnipotentes... Psiquis, 
ven a socorrerme», dijo al mismo tiempo que empol- 
vaba sus mejillas enrojecidas por el hielo. Se acicaló 
a tientas — ¡tan pocos colores le faltaban! — y miran- 
do en el óvalo estrecho de su espejo su boca de fresa 
y su bonita nariz, le vino la atrevida idea de ofrecerle 
un beso al primero que encontrara, de escoger un 
[lirt en la localidad para excitar la cólera de sus her- 
manas. ¡Al saberlo sentirían ictericia, por lo menos, y 
Jacoba se habría vengado! 

Delgada, oculta en sus' skunki sombríos, se fué Ji- 
gerito hacia la puerta situada frente a la iglesia. 

Para que no la encontraran, siguió por entre el bos- 
que; las hojas muertas se adherían a sus taconcitos con 
tierra húmeda... Súbitamente una luz deslumbradora 
la hizo detener, y le interesó lo que vieron sus ojos. Un 
gran automóvil descubierto se paró en la vía. Un farol 
enorme, singular, englobaba un jirón de cielo tachonado 
do estrellas, árboles desnudos, un pedazo de camino y 
el banco donde yacía una caja de herramientas. 

— ¡Pero qué hace aquí un automóvil real, cuando no 
pasa nunca un uniforme de kaki? 

- Ella ganó la callo y fué a dar vueltas en torno de la 
gran silueta inmóvil. Después sus ojos penetrantes dis- 
tinguieron a alguien que, acomodado en un rincón del 
carruaje, parecía dormir. 

Inmediatamente se dirigió allá. — Psiquis benévolo, 
pensó ella alegremente, si no es sir John French, ni el 
vicario de Notre-Dame, con cuánto q voy a abrazar 
a este personaje que me has enviado de manera tan pro- 
videncial, porque yo no dudo que este auto haya lle- 
gado a ca servir mi proyecto... Con tal que 
no sea un CI ... 

Pronto se tranquilizó. Un cuello de kaki se distin- 
guía debajo de la manta, En cuanto al semblante del 
que dormía, blanco, imberbe y de puse ennegrecidas, 
era muy irlandés por su finura enfermiza y su inmensa 
frente ornada con lucientes cabellos negros. 

Un sentimiento distinto del deseo de castigar a sus 
hermanas asaltó a Jacoba, y ya no pensaba en su cóle- 
ra, Inclinóse de tan incierta manera, que sus labios se 
posaron en la boca del joven, para quedar allí por un 
instante. 

Luego se apartó bruscamente, mientras el misterioso 


— ¿Hello, what's ihat, Nancy? (Hello, qué es esto, 
No) 

— Nol, respondió Jacoba con toda su malicia, ¿1 ¿s'nt 
Nancy, it's a french girl, (No es Nancy. Es una france- 
sita). pa 
— Una francesita, exelamó el joven agrandando los 
ojos... Perdóneme, señora. No sé dónde estoy... 
¿Sueño acaso? 

— Señor, usted duerme... y yo... yo llegué,.. yo 
pasaba... ¿Está usted demorado? 

— Ah, sí... Voy a explicarlo... pero es preciso que 
yo me presente... ¡Qué noche! No £e puede ver, ¿Va- 
mos hacia el farol? ¿Quiere usted? 

Ella saltó a tierra, mientras él desenvolvía perezosa- 
mente sus inmensas piernas calzadas con polainas de 
ante. 

Un halo deslumbrador iluminó la cabeza erguida de 
Jacoba. Iba con una sonrisa de satisfacción, 

— My good, — murmuró el oficial, que estaba entre 
las tinieblas. ¿Qué es esto? 

—¡Muéstrese usted, — dijo Jacoba satisfecha de la 
impresión producida, — y cuando vió a plena luz ese ros- 
tro con una boca tan dulce, sintió que se sonrosaba, 
hasta el extremo de tomar un color de púrpura, 

— Yo soy Desmond-Allan Randall, de Farmer: en 
Trlanda; me han confiado una comisión de capitán, y 
soy intérprete de francés. Nos hemos detenido en esta 
ruta a la venida del Havre, a donde condujeja uno de 
nuestros generales. He mandado al chauffeur a que 
busque un mecánico y algunas herramientas en el pró- 
ximo garage, y después, me he dormido. 

— Yo me llamo Jacoba d'Enneval, habito todo el año 
mi castillo... y me aburro bastante, 

Ella le tendió la mano y la sonrisa apareció en el ros- 
tro de ambos. 

— ¿No quiere usted sentarse? — le preguntó él. 

Cuando se instalaron el uno al lado del otro, cubier- 
tos con la manta que los juntaba aún, dijo Randall: 

— Señorita Jacoba: imagínese usted que soy un sim- 
ple Tonny de su país y cuénteme muchas cosas de su 

rsona; es preciso que nos hagamos amigos muy aprisa 

él miró su reloj de pulsera), porque no disponemos sino 
de treinta y cinco minutos. 

Decididamente, hablaba francés muy bien, como ver- 
dadero intérprete. Jacoha se dejó apretar la manecita, 
mientras resumía patéticamente las alegrías y los dra- 
mas de su vida. El la escuchaba serio. Cuando llegó a 
la reflexión de Paula, motivo de su aventura, una risa 
irresistible los poseyó, y después una sonrisa más tier- 
na vino a tapar los labios del oficial, quien, sin dejar 
acabar a Jacoba, la aproximó hacia él: 

— ¿Usted no sabe? ¿Está segura?... ¿Usted no sabe 
dar un beso?... Permítame que la enseñe... 

Jacoba sabía tanto como su peoteor, Tuvieron más 
confianza, y Randall murmuró: 

— No me excuso, Jacoba; no fuí yo quien empezó. 
Te debo siempre un beso. ¿Me permitirás venir a dárte- 
lo después de la guerra? 

— ¡Ay, soy tan pequeña! — suspiró. 

— Bah, respondió el oficial. Yo no tengo sino veinte 
años, y en mi país es costumbre casarse joven. 


Jacoba volvió al castillo con una sola sombra en me- 
dio de su felicidad. Después de todo, el capitán Randall 
tal vez podía no ser un buen partido, El kaki sienta 
bien, pero no indica cuarteles nobiliarios... y ri 
sabe si el conde d'Enneval, que estaba siempre alerta, 
consentiría en su matrimonio. 

En los diarios del siguiente día, Juana encontró un 
guelto que le Denia interesante. Se lo leyó a sus her- 
manas, reunidas en la mesa a la hora del té: 

«Ayer el joven duque de Randall, hijo del general y 
de Lady Ray, entró en el gran cuartel general, Llegó 
tarde, por haber tenido que demorarse en una repara- 
ción en el bosque de Enneval.» 

— ¡Decir que lo pudimos ver! — gritó Odita, 

— E lo hubiera sabido, — dijo Panla. 

— Yo estaría contigo, y le habría hablado, añadió 
Jacoba, primero rosada y después blanca. 

—i s que te miraría sólo a ti, mosquito? — rabió 
Juana. 

— ¡Quién sabe! — dijo la chica, y con una sonrisa 
profunda como un secreto, pasó el dedito por su boca y 
prosiguió: 
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pORS 
LUIS -GABALDON 


Es el del vecino. 

Irán descaminados nuestros lectores si se echan au 
discurrir antes de tiempo y hacen comentarios y de- 
ducciones, ereyendo averiguar de buenas a primeras 

uién es el vecino que posee este ojo, y cuál es el ojo 
del tal vecino que ha de servirnos de objeto para nues- 
tro artículo. 

Nosotros se lo diremos, aunque para ello tengamos 
que recurrir a lo que los nuestros propios están viendo 
todos los días. 

El ojo del vecino es una cosa abstracta, metafísica, 
imponderable; es invisible, y todo el mundo lo siente, 
y en todas partes se le encuentra; era ya muy célebre 
entre los antiguos, y no por eso pertenece a ninguno 
de los hombres célebres de la antigiiedad, que tenían, y 
con esto se justificaba el epígrafe, un solo ojo visible. 

No es éste el de Filipo, rey de Macedonia, que desde 
que se quedó tuerto ganaba cuantas guerras emprendía. 

Ni el del cartaginés Aníbal, terror de los romanos; ni 
el de Sertorio, tres veces vencedor de Pompeyo; ni el 
de Zisca, espanto del imperio romano; ni el de Horacio 
Cocles, valiente romano que por sí solo defendió un 
puente contra el ejército de Porsena. 

No pertenece, en fin, a ningún tuerto ilustre de nues- 
tros días. 

El ojo del vecino que sacamos a la vergiienza pública, 
no tiene párpados, está incesantemente abierto y no se 
cierra jamás: su mirada atraviesa ras ventanas, 
cortinas y celosías, y para que tiembles de una vez, la 
propia conciencia, 

Es un ser gárrulo, feroz, horrible, calumniador, que 
nadie ve, pero que está siempre presente cuando se 
trata de deshonrar a alguno, o por lo menos, de sacarle 
los trapillos en medio del arroyo. 

Se le siente aquí, allá y acullá; en los sotabancos, en 
los pasillos y en los salones. 

Le tenemos encima, y oprimiéndonos con su enorme 

so, nos hace exclamar, al tiempo de emprender una 

uena o mala obra: «¿Qué dirán?» 

Este fatídico ¿qué dirán? es la consecuencia inmedia- 
ta de lo que el ojo del vecino ha visto o vislumbrado al 
través de los grandes cristalesale aumento. 

El ojo del vecino os habrá atisbado, quizá, un lunar- 
cito negro que natiuraleza os haya colocado en la me- 
jilla, y aunque en realidad sea microscópico, vuestro 
unar será, una hora más tarde, objeto de todas las con- 
versaciones: crecerá en properción de las distancias que 
recorra: aumentará desmesuradamente de superficie, y 
al día signiente, el mundo afirmará a pies juntillas, y 
aun certificará en el acto, que vuestra cara es el vivo 
retrato de un oso de Asturias, y que vuestro cutis se 
asemeja mucho a la piel de un congolés, 

El ojo del vecino no se para en pelillos, y cumple a 
las mil maravillas con su misión demoledora, Es, desde 
que el mundo existe, o un poco menos, el enemigo del 
género humano. 

El eterno ¿qué dirán? de las gentes es el engendrador 
por excelencia de la bajeza, del orgullo, de la vanidad, 


¿Por qué algunas de nuestras lectoras no aparecen 
media docena de veces en sociedad con un mismo traje? 
Porqué podrá notarlo el ojo del yecino y repetir, por la 
noche, en los círculos elegantes: — La señora X hace 
economías. — Y esto sería de mal tono. 

Un marido infortunado columbra las primeras seña- 
les de su ruina y enseña a su cara consorte la caja vacía, 
procurando convencerla de cuán caro le cuesta su boato. 

La razonable esposa, — las hay inconmovibles, — no 
sabe qué contestar ante las pruebas de convicción de su 
esposo, y se decide a entrar en la buena senda, a condi- 
ción de que se haga cautelosamente, para que el mundo 
no se entere de que van a menos. 

Esta magna resolución ha sido llevada a obscuras, 
en el fondo de un gabinete, y suponían que pasaría in- 
advertida, Pero el ojo del vecino, más vigilante que el 
de Argos, ha notado, antes de terminar el mes, que ha 
disminuído el número de criados, que se han mudado a 
una casa de más modesta apariencia, que han suprimido 
el abono del Real, pretextando un luto, y, en fin, que 
no irán a San Sebastián en el yerano. 

El solícito ojo del vecino habrá enterado de todo esto 
al mundo, con la complicidad de una doméstica parlan- 
china, o de una portera lengnaraz. 

Don Fulano Perencejo es una de las personas más 
ilustradas, virtuosas y modestas de la corte; es metó- 
dico en su manera de vivir, tiene hasta talento, y, en 
fin, está adornado de excelentes cualidades. 

La Fama se hace lenguas de sus buenas prendas; pero, 
una noche nefasta, el ojo del vecino escudriña el interior 
de su alcoba, y salta de gozo al ver que por fin encunen- 
tra lo que buscaba. , 

Nuestro buen Perencejo dormía con la tranquilidad 
del justo, y por uno de esos movimientos espontáneos, 
muy naturales durante el sueño, se había corrido la ro- 
pa de la cama y había quedado al descubierto el dedo 
pulgar del pie izquierdo, ¡Oh, noche funesta! Al otro día 
se contaba en la vecindad que el virtuoso don Fulano 
dormía con los pies fuera de la cama; por la tarde se re- 
petía, en los círculos que se dicen bien enterados, esta 
noticia, notablemente corregida y aumentada, y por la 
noche, en la croniquilla satírica de un periódico se leía 
lo siguiente: 

« Estamos absortos desde esta mañana; don Fulano 
Perencejo, excelente sujeto que siempre se ha señalado 
por su saber, sus virtudes y su comedimiento, ha de. 
fraudado por completo nuestras esperanzas. Este hom. 
bre de mérito, — ¡pásmense ustedes! — no contento 
con dormir con los pies fuera de la cama, se ha atrevido 
esta noche a correr en camisa alrededor de su habita- 
ción, voceando y gesticulando como un loco desaforado. 
¡Y luego dirán que la libertad y el desenfreno no cun- 
de ya por todas partes! » 

Este es el ¿qué dirán? y la consecnencia inmediata del 
ojo,del vecino; os arruinaréis para halagar vuestra ya- 
nidád y evitar la murmuración; y si por desgracia lle- 
váis un poco de lodo en la punta de la bota, os dirán al 
día siguiente lo que al héroe de Aglemont, que vuestra 
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¿Por qué tan duro? — dijo un día el diamante al 
carbón. — ¿No somos parientes próximos? 

¿Por qué tan blandos? — os pregunto yo, hermanos 
míos, — ¿No sois, pues, mis hermanos? 

¿Por qué tan blandos, tan maleables, tan muelles? 
¿Por qué hay tanta renuencia, tanta abdicación en 
vuestros corazones, tan poco destino en vuestra mi- 
rada? 

Si no quertis ser inexorables, ¿cómo podríais vencer 
conmigo en cierto día? 

Si vuestra dureza no quiere contellear, cortar, hen- 
dir, ¿cómo podríais crear conmigo en cierto día? 

Los creadores son duros, y por eso debe pareceros 
seráfico el imprimir vuestra mano sobre los siglos 
como sobre cera blanda; seráfico el vivir sobre la vo- 
luntad de los milenarios, como sobre-bronce, más dura 
que el bronce, más noble que el bronce. 

¡Oh hermanos míos!; yo pongo sobre vosotros esta 
nueva tabla de la ley: ¡Haceos duros! 


Frepuerico NIETZSCHE. 


EL DISCIPULO 


Cuando Narciso murió, la charca de su placer trocóse 
de una copa de aguas dulces en una copa de lágrimas 
salinas, y las Oréadas vinieron, llorando a través del 
bosque, junto a la charca, a cantar y a consolarla. 

Y cuando vieron que la charca de aguas dulces ha- 
bíase trocado en copa de ss ra salinas, soltaron las 
verdes trenzas de sus cabellos y gritaron a la charca, 
y dijeron: 

— No nos extraña que así llores a Narciso que era 
tan bello, 

— ¡Pero era bello Narciso? — dijo la charca. 

— ¡Quién mejor que tú puedes saberlo? — respon- 
dieron las Oréadas. — A nosotras nos desdeñó, pero a 
ti te cortejaba, y se inclinaba sobre tus orillas, y te 
miraba y sólo en el espejo de tus agnas quería reflejar 
su belleza, 

Y la charca respondió: 

— Pero yo amaba a Narciso porque cuando se incli- 
naba sobre mis orillas y me miraba, en el cepo de sus 
ojos veía siempre reflejarse mi propia belleza, 


Oscar WiLDE. 


EL POBRE 


Pasando por una calle, un pobre, viejo y decrépito, 
me paró. Tenía los ojos blandos lagañosos, los labios 
amoratados; los vestidos roídos dejaban ver llagas 
mal curadas... ¡Ah, cómo había roído la pobreza a 
aquel infeliz! 

Extendía la mano... una mano roja, hinchada, 
sucia; y gemía y murmuraba implorando caridad. 

Registré todos mis bolsillos: ni bolsa, ni reloj, ni 
siquiera pañuelos; todo lo había olvidado en casa. Y 
el pobre esperaba, con la mano extendida y mascu- 
Mando débilmente de cuando en cuando. 

Confuso y no sabiendo qué hacer, estreché fuerte- 
mente aquella mano sucia y temblona. 

— No os ofendáis, hermano; no llevo nada, herma- 
no... le dije. 

El pobre clavó sus ojos sobre mí, sus labios amora- 
Lacio sonrieron, y él también apretó mis dedos he- 
ados. 

— Bien, hermano — dijo con voz ronca; — muchas 
gracias: eso también es una caridad, 

Y entonces comprendí que yo también había reci- 
bido algo de aquel hermano mío. 


Ivan TOURQUENEFF. 
A 


UNA CRUZ ENTRE FLORES 


Ocultar una cruz entre flores: he aquí la maravilla 
realizada por la religión. Cuando se miran las religio- 
nes desde este punto de vista, no se desdeñan todas 
las leyendas que constituyen la materia de la fe popu- 
lar: se las comprende, se las ama y se siente uno in- 
vadido por cierta ternura infinita, por esa obra espon- 
tánea del pensamiento en busca del bien; en persecu- 
ción del ideal; por esos cuentos de hada de la morali- 
dad humána, más profundos y más dulces que los otros, 
Era necesario que la poesía religiosa preparase en la 
tierra, desde mucho tiempo antes, el advenimiento del 
misterioso ideal; que embelleciera el sitio en que había 
de descender, como la madre de la hermosa en el bos- 
que durmiente, que al ver cerrarse para un sueño de cien 
años los ojos de su hija, coloca confiadamente a los 
pies del lecho el bordado cojín dondo se arrodillará en 
a día el enamorado que la debe despertar con un 

eso. 
JUAN MARÍA GUYADV. 


A 


EN VOZ BAJA 


Madrid, junjo de 1916. — Pasa por mis manos el ál- 
bum que Gómez Carrillo dedicó a la señorita P. V. en 
uno de gus viajes a Madrid. Ya otra vez he hojeado el 
cuaderno ese de los cantos dorados, papel-cartulina y 
lujosa encuadernación. Entonces tenía una rareza, un 
privilegio más y una tontería menos. 

: qe a escrito el maravilloso don Ramón del Valle 
nelán: 


«Sobre el broche entreabierto de tu boca risueña 
vi pasar las «avejas» en un vuelo sonoro, 
M en el divino enigma de la rosa abrileña, 
ibar todas las mieles para el panal de oro...» 


Esta alada y sonora estrofa, esta estrofa abeja, se ha 
ublicado en el periódico y en el libro, y seguramente 
igura en otros «carnets» de autógrafos. Consistía el es- 

pecial favor del Maestro a su admiradora en la falta or- 
tográfica; poseer una página impecable do Valle Inclán, 
ya significa mucho; pero avalorada por un error, nartie- 
ne precio... Y ha ido un pobrecito sabio, quien sea, y 
sin sentir el supersticioso respeto que se debe a la huella 
de los grandes artistas, se permitió enmendar la plana 


al autor de las «Sonatas»; con que ya no hay más «ave- 
jas»; sin duda huyeron ante la proximidad del zángano. 
¿Qué pensaría el desdichado corrector — debe de ser un 
señorito de esos que hacen oposiciones — de aquel Du- 
que que arrojó al mar uno de los zarcillos que formaba 
en la pareja impagable, para que no quedase más que 
el otro en el mundo entero? 


¿Vamos a curiosear un poco en el álbum? Lo primero 


que encontramos es el retrato de la señorita P. V., re- 
costada entre flores y almohadones, flexible y ligera, 
como un reflejo en el río. Sus ojos, como dice Marquina 


a la vuelta: E 
Dos ojos, en emboscada, 
reclaman un pensamiento. .. 


Hé aquí una galantería delicada, digna de Monte: 
eristo o de León Boyd: 

«No quiero «pasar por alto» ese retrato primoroso 
que adorna la portada de este álbum. Con un «recorte» 
cumplo. «¡La Verónica!» qué reteguapísima es usted! 


CLARIDADES.» 
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¿Recordáis el episodio de la casta Susana, no en la 
opereta, sino en el baño? Escuchad el comentario de 
los dos embelesados y ancianos próceres: 

«Si la diplomacia hablase con su boca y mirase con 
sus ojos, sería un hecho la paz del mundo, 


AwtoNio Lórrz MuñÑoz. » 


«He leído, con embeleso, las anteriores páginas. 
¡Cuántos hermosos pensamientos! ¡Cuántas bellezas li- 
terarias! Pero, créeme: Lo mejor de este libro (y lo mis- 
mo opinarán las celebridades que lo avaloran), lo mejor 
es... la cantoportada», y lo más bello, .. «su original». 


J. Navarro REvERTER, » 


Sigamos fisgoneando el álbum. Desfilan los señores 
que han hecho un supremo esfuerzo de ingenio y ama- 
bilidad: 

« Homenaje a la gentil y bellísima Paquita, 


ToLesias HERMIDA. » 
En mitad de una página en blanco, firma y rubrica 
SANTIAGO MATAIX. 


Y no crean ustedes que es poco conseguir una fir- 
mita en blanco de don Santiago... 
« Me pide usted cuatro letras para su álbum; con mu- 
cho gusto; ahí van: Amor. 
Madrid, 8—VI—915. 
JoAquíx BELDA, » 


Hablan los expertos en las lides del amor; oigamos, 
bellas y gentiles lectoras; ya se me contagió el estilo 
de álbum. 

De Cristóbal de Castro, todo sedas y arrullos de tór- 
tolas, y muy entendido en la materia: 


« Amor, los que te maldicen, 
no merecen tu rigor. 
Perdónalos, Padre Amor, 
que no saben lo que dicen! > 


Son un grito del alma estos versos... 


« La rosa del gran amor, aunque no dure más que 
ana hora, basta para aromar toda una vida. 


Preoro DE RÉPIDE. » 


«El amor debe ser como un hijo: duele al nacer y 
duele al morirse, y como un hijo muerto se lleva mu- 
chos días dentro del corazón. 

G. MARTÍNEZ SIERRA. » 


Moscas en la miel, Nunca faltan en un álbum las ilu» 
sionadas criaturas animosas que se atreven a echar su 
cuarto a espadas. 

«Soy español; con el mismo amor que mi corazón 
grita ¡Viva España!, te ensalzo a tí, celestial Paquita, 


G. G. L.» 


«El más humilde y obscuro de los escritores españo- 
les rinde homenaje fervoroso a «Belleza» y «Simpatía», 
las dos hadas que hacen grato el vivir, materializadas 
en el ser adorable de Paquita. 


Pao Novauís. » 


«Si la Naturaleza 
en ti vertió hermosura y gentileza; 
yo, contemplando su obra, te corono 
para ofrendarte un trono... 
el de la Juventud y la Belleza. 


ABRAHAM XX, » 


Dos aciertos, a la antigua española, el aristocrático 
conceptismo de nuestro teatro clásico y una copla do 
vihuela: 

4 ¿Quién la luz resistirá 
de sus divinos destellos? 
¿Quién tus ojos no amará 
con ansia eterna, si está 
mirando el Amor-por ellos? 
Ricarno León. » 


«Estoy cansado del siglo, 
y he prestado juramento 
de profesar de cartujo 
dentro de unos ojos negros. 
Disco Saw José, + 


Para acabar, la lista grande. 26 

4 Paquita: como consejo y norma de vida, ofrezco a 
usted estas frases de «Casandra»: — He matado a la 
hidra que asolaba a la tierra. ¡Respira, Humanidad! 


B. Pérez GALDÓS. » 


«El amor es como un recién nacido; hasta que no 
llora no se sabe si vive. 
JAcinTo BENAVENTE. » 


« Hay que resignarse a lo inevitable; sea la mucrte, 
sea el álbum. 
MIGUEL DE UNAMUNO. » 
Por la copia, 
FreDErICO GARCÍA SANCHIZ. 


Y 


O Biblioteca Nacional de España 


Hipólito Dorgeval era a los cuarenta años un viejo 
actor. Había representado en todas las ciudades de 
provincia, en donde los teatros no se abren sino una 
vez a la semana, todos los melodramas antiguos, las 
piezas patrióticas y los dramas históricos e lr 
en los cuales se presenta bajo las formas brillan- 
tes el genio de los protagonistas... Y Dorgeval, en 
su concepto, como en el de los buenos aficionados de 
esas diversas localidades, era un gran actor en todo 
el valor del vocablo. 

Como héroe de piezas históricas, principalmente, él 
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se superaba. Era esa su especialidad. Nadie tiraba la 
flamberga con más brío. Nadie se envolvía más so- 
berbiamente en su capa de color verduzco, y ninguno, 
como él, desafió una docena de adversarios con una 
voz más estruendosa y más sardónica. Artañán o la 
Mole, Bussy o pr Pep Hernani o Triboulet, él era 
todo eso, como si lo hubiera adquirido por derecho de 
nacimiento y de naturaleza, Hipólito respiraba fuerza, 
desbordaba valentía, temeridad loca, audacia absurda, 
insolencia y crueldad, abnegación y nobleza. Era el 
ardor y el ímpetu; era el que se bate contra todos y el . 
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que a todos vence; el que da su vida sin razón; el que 
muere sonriendo, ya por la gloria, ya por una idea, ya 
por nada. e 

En plena Qs fa lo sorprendió la guerra. No vaciló 
un segundo: en el primer tren en quespudo meterse 
huyó hacia el fondo de la Brotaña, lejos de las ciuda- 
des, lejos de las oficinas de reclutamiento y los conse- 
jos de revisión, y en una cabaña se instaló modesta- 
mente, con la esperanza de que Francia no necesitaría 
dle sus servicios y no lo obligaría a sacar su espada de 
la vaina. 

AMá vivió días apacibles, dividiendo sus ocios entre 
la pesca y los largos paseos, en los cuales declamaba a 
pleno aire sus papeles favoritos. Nunca leía periódicos. 
¿Para qué entristecerse o alegararse con noticias que 
no le concernían y que no llegarían a concernirle? 
Toda esa hecatombe se sucedía en un mundo lejano, 
en un mundo a donde él estaba resuelto a no penetrar 
jamás. Batirse, sufrir de privaciones horribles, de he- 
ridas atroces, morir!... ¡Tantas perspectivas espan- 
tosas producíanle escalofríos! . 

Así esperaba, sin impacientarse demasiado, el fin 
de ese estado de cosas, para ver por lo menos qué 
actitud adoptaba ante los trastornos y las revolucio- 
nes que debían sucederse a la guerra, cuando una tarde 
recibió la inesperada visita de un gendarmo portador 
do papeles: aterradores. El señor Dorgeval Hipólito, 
de la clase 1894, era convocado para tal día, a tal hora, 
ante el consejo de revisión. : 

El terror le produjo fiebre y estuvo reducido al le- 
cho durante una semana, Después fué una serie de 
cataclismos. A pesar de una várice, de una insuficien- 
cia del corazón, de la que él se gloriaba con una voz 
triunfal; a pesar de haber jurado a esos señores del 
consejo que él sería un excelente auxiliar, fué clasifi- 
cado para el servicio activo. Algo más grave todavía: 
¡lo enviaron como simple soldado de infantería! 

¡Soldado, y a pie, un Dorgeval, un gran primer actor, 
acostumbrado a recorrer los escenarios en su soberbio 
palafrén! Y como tal pasó dos meses en un campo de 
instrucción, dos meses de suplicios! Y como tal, es 
decir, como víctima designada de antemano a la muer- 
te, fué enviado a la línea de batalla, y bien entendido, 
al sitio más peligroso de ella. 

La fiebre le volvió, y ocho días estuvo en una trin- 
chera de segunda posición dando diente con diente. 
Luego conoció el infierno de la primera línea. Y des- 
pués, ¡ah! una mañana fueron los preparativos para 
el asalto. 

Cosa rara y que le causó gran sorpresa: no sintió, al 
anuncio del asalto, el miedo que se temía. Y eso, sin 
duda, por la sencilla razón de que había resuelto ha- 
cerse herir, «Una buena bala, una bala compasiva, se 
decía él, y seré salvo». Hasta había escogido el sitio 
pus la herida: en el antebrazo, entre cuero y carne. 
e ie tal vez, ¡pero qué descanso! ¡El fin de la pesa- 

illa! 

A las once en punto, después de un formidable bom- 
bardeo de las posiciones enemigas, sus camaradas se 
lanzaron fuera de la trinchera. Dorgeval no vaciló. 
Los siguió de cerca. Había que atravesar trescientos 
metros. Los atravesó corriendo, con las piernas un poco 
flojas y el vientre contorsionado por intolerables dolo- 
ros, pero con la esperanza de que al fin iba a recibir la 
bala caritativa que él esperaba ansiosamente. 

Su capitán, a cuyo lado se encontraba Dorgeval, le 
diio durante una pausa en la arremetida: 

— Tú estás ablando; muchacho. 

— Sí, mi capitán. 

—— ¡No importa! Supongo que el miedo no te impe- 
dirá gritar un poco fuerte. 

— No, mi capitán. 

— Pues bien, tan pronto como nuestros hombres 
Meguen a las trincheras, grítales: «¡Adolante, mucha- 
chos! ¡No detenerse! ¡Derecho sobre las ndas lí- 
a Yo estoy un poco ronco y no me dirían, ¿Enten- 

ido? 

— Sí, mi capitán. 

— ¡Entonces, arriba! ¡Y desgañitarse! 

Dorgeval se detuvo y pod las órdenes de su jefe 
con una voz que dominó el estruendo de la batalla. 

— ¡Superiorísimo! — dijo burlonamente el oficial, 
¡Tú tienes pulmones! ¡Pero no te expongas de esa 
Manera! 

— De pio se articula mejor, mi capitán. 

Continnaron la ruta. Dos veces más, Dorgeval lanzó 


las órdenes, y en cada ocasión tomando una actitud 
heroica que avaloraba su silueta, Después no se limitó 
a repetir las palabras de su jefe, agregaba otras, a su 
fantasía, otras que sonaban mejor, y cuyo eco se pro- 
longaba en el tumulto de las detonaciones. 

— ¡Adelante, camaradas!... ¡Adelante por la pa- 


'«tria!... ¡Siempre adelante!... ¡La victoria es nues- 


tra!... ¡Audacia todavía... y más audacia!... ¡Sol- 
dados de Francia, iremos hasta el fin del mundo!. .. 

Al azar de los recuerdos soltaba frases hechas que 
se atropellaban en su memoria, frases tomadas de todos 
sus papeles y que se aplicaban más o menos bien a la 
situación. 

— ¡Coraje, muchachos!... ¡Denuedo, amigos!... 
bor!... ¡Eso es!... ¡Ya són nuestros! ¡Al abordaje, al 
abordaje, bravos infantes! 

El abordaje era para él la trinchera enemiga. Cuando 
la acometida tocaba a su fin, Dorgeval se precipitó 
como un loco: corrió a través de los ramales de forti- 
ficaciones, trepó, saltó vociferando, galopó por entre 
las redes de alambre PA cayó en medio de un grupo de 
alemanes que se defendía con una energía salvaje. 
Acompañado de tres o cuatro hombres arremetió con- 
bra ellos. 

— ¡Rendíos, hijos de perra!... ¡De rodillas la cana- 
Ma!... ¡Ah, habíais creído, señores!... ¡Qué error fué 
el vuestro!, .. ¡Un hidalgo francés no tiene sino una sola 
palabra!... ¡A mí, conde, dos palabras!... ¿Qué dicos 
tú, hijo de Barbarroja?... ; tú, Hospodar de Vala- 
quia, quieres conocer mi voluntad?... A cuatro pasos 
de aquí yo te la haré saber... Temblad, tiranos; he 
aquí a Dumanet que llega... ¡Sic volo, sic jubeo!... 

El sonido de su voz lo embriagaba. Sus clamores lo 
exaltaban. Todo su pasado de viejo actor se le subía 
a la cabeza y desempeñaba su papel como había des- 
empeñado tantos otros: charlatán, fanfarrón, magní- 
fico, insolente, decidor a la manera de los héroes de 
Horacio, grandilocuente como un matamoros de capa 
y espada, terrible, áspero, sarcástico, agitándose, ha- 
ciendo faz a todo, matando, abatiendo. ¿Un fusil? ¿Una 
bayoneta?... ¿Para qué eso? ¡Juegos de niños! ¡Ha- 
bladme de una tizona! 

¡Esta tizona! Y agarrando la espada de manos de un 
oficial la blandió formidablemente con la destreza atur- 
didora de un espadachín. 

¡Mía la estocada secreta! Acometido, librar el hierro, 
parar un contra, batir la hoja, y allí está. El enemigo 
muerde el polvo. ¡Ah, satán, regresa a donde saliste!..... 
¿A nadio le falta nada?... Bien representado, monse- 
ñores, y ahora, a la torre de Nesle. 

En pocos minutos el grupo do alemanes fué aniqui- 
lado. Dos líneas de trincheras habían sido tomadas, El 
fin estaba conseguido. 

Un poco más tarde el capitán hizo comparecer ante 
él a Dorgeval: 

— are ha sido tu profesión? 

— Artista dramático, mi capitán. 

— ¿Pero tú to habías batido ya? 

— ¡Oh, ya lo creo, y a menudo! — contestó Dorge- 
val, pensando en todas las batallas, asaltos, embosca. 
das, duelos, en los cuales se había exhibido tan magní- 
ficamente en el curso de su larga carrera. 

.— Sin embargo, tú no parecías muy valiente al prin- 
cipio. 

— Era cuestión de principiar, mi capitán. 

— ¡Y tienes una manera peculiar de batirte, mucha- 
cho! ¿Sabes que te has ganado tu citación y tu eruz de 
guerra... y tal vez hasta la medalla?. .. 

Dorgeval no pareció sorprendido. ¿La cruz de gue- 
rra?... ¿La medalla?... ¿Quó es eso para el que ha 
llevado el collar del Toisón de Oro, la orden de la Jarre- 
tiera y la cinta roja de San Luis? ¿Recompensas? ¿Gra- 
dos? Baratijas que no le hacían ninguna gracia. No, lo 
que importa es cumplir con su dober, y cumplirlo en 
bellas condiciones, en un teatro que valga la pena y 
delante de un público que sepa comprender y que 
aplauda. 

— Mi capitán, — respondió Dorgeval, — por lo que 
toca a mí estoy pagado. a 

Y con el busto armoniosamente inclinado, una pier- 
na echada hacia atrás, Hipólito Dorgeval, gran primef 
actor, enjugó en ademán caballeresco la sangre que cho- 
rreaba de su tizona, 
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¡POBRE TISICA!| 
ANTONIO NOBRE. 


Cuando ella cruza frente a fi puerta, 


delgada, lívida, ya casi muerta, 
y ge encamina buscando al mar, 


— ojos hundidos, labios helados — 
mi corazón dobla a finados, 
mi corazón se echa a llorar. 


Pasa como una hoja, suspira, 
aia a veces mira 
gaviotas la luz surcar; 


y sus pupilas negras, divinas, 
así parecen dos golondrinas 
moviendo el ala para volar! 


Vela la gracia de su contorno 
un traje blanco, sin un adorno; 
lleva boína toda luar... 


Viendo en la playa tanta blancura, 
de envidia alguna virgen murmura: —* 
— ¡Novia dichosa!... ¡Se va a casar!... 


Un terranova sigue su airosa 
silueta, y pronto, hasta la fosa 
tal vez la vaya a acompañar. 


Sobre la arena marca Ja huella, 
¡y como sabe cómo está ella, 
cuando ella tose, se pone a aullar! 


Y al sol, seguida de Lp aya, 
viene a sentarse sobre la playa, 
entre los niños, que es su lugar, 


y el Oceano, trémulo abuelo, 
tiende sus babas color de cielo, 
y así con ella se pone a hablar... 


Hablan de ángeles, de sueños... Y él 
le habla de amores, le habla de aquel 
que tanto y tanto le hizo pensar... 


Y el corazón se parte todo, 


cuando risueño, con tan buen modo, 
el mar le dice: —¡Has de curarl... 


Curar?, .. ¡Misórrima locura!... 
¡Paros ungid a esta criatura! 
¡Podéis su alma ya encomendar!... 


¡Oh, cuerpo frágil y soberano, 
serás amado por el gusano, 
él tus delicias va a disfrutar! 


¿Curar?... Tan blanca como los linos, 
parecen huesos sus dedos finos, 
su esbelto cuerpo rueca de hilar, ,, 


¿Curar?... Delgada cual frágil lirio, 
su tez es pálida igual que un 
su nariz griega se ve afilar. .. 


Sus ojos lanzan fúnebres llamas... 


¡Oh pobre madre que tanto la amas!... 
¡Cuidado!... ¡Otoño ya está al llegar! 


O Biblioteca Nacional de España 


